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De la Historia de la Boca del Riachuelo  por Enrique de Gandía 

III . LOS POZOS Y EL CANAL SUBMARINO 

Estos pormenores geográficos no se refieren precisamente a la zona boquense; pero su 
señalamiento es imprescindible para conocer las condiciones en que se hallaban el 
puerto y la costa de Buenos Aires en los primeros tiempos de la conquista y la colonia. 

Frente al lugar de la costa llamado el Retiro desde principios del siglo XVII -por un 
anacoreta que vivía en la ermita de San Sebastián- había un gran "pozo" o fondeadero 
donde anclaban los navíos.  El 24 de marzo de 1607, Hernando de Vargas habló del 
"pozo y río grande de la Plata donde es usanza ancorar para entrar en el dicho puerto". 

En los resúmenes de los impuestos cobrados en el puerto de Buenos Aires en el año 
1600. leemos a cada instante: "En el pozo y puerto desta dicha ciudad surgió una cara-
bela"; "en el pozo puerto desta ciudad"; "en el dicho pozo...".  Este pozo era conocido 
con los nombres del Retiro de San Sebastián y del convento de las Mercedes. 

El segundo pozo se encontraba frente al fuerte, la actual casa de gobierno; y el tercero 
entre el alto de San Pedro y el convento de Santo Domingo, "casi en la boca del Ria-
chuelo".  Para no abundar en pruebas vamos a citar una sola, indiscutible, desconocida 
a todos los estudiosos: la Relación del gobernador don Pedro Esteban Dávila: 

"Hay tres pozos que sirven de surgidero: el uno enfrente del convento de Nuestra Se-
ñora de las Mercedes; y más adelante, hacia el Sur, otro pozo que es enfrente del Fuer-
te y Casas Reales, que es en medio de la ciudad, la parte más eminente y donde está 
mejor para ser señor de mar y tierra; y otro más adelante, casi en la boca del Riachue-
lo, donde inviernan los navíos...".  Estos tres pozos se hallaban unidos por un canal 
submarino que comenzaba en el Retiro o bajo de Palermo, y seguía hasta la boca del 
Riachuelo. 

El primer documento que nos habla de esta canal es un conocido informe de los pilo-
tos, hecho en el año 1539, en el cual Hernán Baez afirma que las naos de Pancaldo y de 
Alonso Cabrera no se perdieron por tormentas, "sino porque no siguieron la canal". 

El 20 de marzo de 1590, Hernando de Montalvo refería que "el canal para entrar en él 
(el Riachuelo), tiene muchas veces doce palmos y otras catorce y dieciseis y veinte con 
aguas vivas".  El 28 de julio de 1600 el Cabildo de Buenos Aires relataba que el capitán 
del navío holandés Mundo de Plata había pedido "un marinero que les enseñase la ca-
nal para meter el navío...". 

En 1681 el gobernador don José de Garro decía que desde el lugar de San Sebastián, en 
el Retiro, se divisaba "la canal de la punta del banco por donde precisamente han de 
entrar cualesquier bajeles que vengan a este puerto".  En 1685, una junta de conocedo-
res de estas regiones, reunida en España, dejó constancia que los navíos "precisamente 
han de ir a buscar el canalizo que empieza por frente del fuerte de San Sebastián". 

En 1709 el mapa de José Bermúdez figura con líneas punteadas el "canal del Riachuelo 
con 3 pies de agua"; pero en vez de hacerlo comenzar en el Retiro, lo abre a la altura de 
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la actual plaza de Mayo o calle Victoria. Los barcos que llegaban a Buenos Aires debían 
detenerse forzosamente en el pozo de San Sebastián o del convento de las Mercedes. 

En seguida podían avanzar por el canal submarino hasta el pozo del fuerte, hasta el 
pozo de Santo Domingo y hasta la boca del Riachuelo. Ya en el Riachuelo podían re-
montarlo hasta el lugar que en el siglo XVIII se llamó las Barracas. 

El canal submarino era el seno entre cordones litorales de salidas tribu-
tarias y los pozos eran los empalmes con los excepcionales “torrentes” 
tributarios de los arroyos 1º, 2º y 3º (Calle Chile). Los ecosistemas de sa-
lidas tributarias de llanuras nunca han sido apreciados por mecanicistas 

 

V . LAS ORILLAS DEL RIACHUELO 

Los estudios hechos en 1936 con motivo del IV Centenario de la primera fundación de 
Buenos Aires han demostrado definitivamente que las orillas del Riachuelo fueron 
hasta mediados del siglo XIX, desde su desembocadura hasta Barracas, por completo 
inhabitables a causa de los pantanos que había en ellas y las inundaciones periódicas. 

Esta sola comprobación, debida al doctor Juan José Nágera, hace superflua toda ex-
hibición de documentos. Sin embargo vamos a mencionar algunos testimonios corro-
borantes.   En 1599 don Diego Rodríguez de Valdéz y de la Banda escribió al rey que no 
podía levantar un fuerte en el Riachuelo "porque todo es anegadizo y pantanoso" y que 
para colocar unas piezas de artillería "estoy resuelto de hacer sobre el Riachuelo una 
estacada de madera y de alguna piedra del lastre de los navíos y encima tierra en que 
poner un par de piezas de artillería". 

En 1721 los oficiales reales informaban que el Riachuelo tenía "por ambos lados la tie-
rra muy inmediata y llena de pajonales y pantanosa". 
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El gobernador don Pedro Esteban Dávila en su Relación ya citada definía el Riachuelo 
como "un estero que tendrá de largo su principio diez leguas y ancho muy poca cosa, 
capaz para navíos de hasta doscientas toneladas". 

Refiriéndose a la barranca, Dávila la describía gráficamente y decía que "desde la pun-
ta de Doña Catalina (hoy esquina del paseo Colón y calle Martín García) va huyendo 
del dicho Riachuelo (de la parte Este que iba a desembocar frente al alto de San Pedro) 
más de media legua, todo pantanoso e inútil de poderse andar". 

En 1681 el capitán don Pedro Pacheco describió en un informe los "prados que hay en-
tre la barranca y el Riachuelo, que en lloviendo son intransitables de poderse mante-
ner en ellos". 

Cuatro años más tarde, en España, otros entendidos declararon que "el terreno de la 
marina es un continuo pantano hasta el Riachuelo que impide echar por allí gente en 
tierra". Es por estas razones que la zona del Riachuelo no comenzó a poblarse de un 
modo definitivo hasta el siglo XIX. 

Así vienen descriptas las vitales costas blandas y bordes lábiles que per-
mitían transferir las imprescindibles energías convectivas que dinami-
zaban los flujos ordinarios de éste y de todos los cuerpos de agua de lla-
nura. En el caso del Matanzas, bien por encima de los 50 m3/seg. Hoy 
solo reconoce intercambios mareales en los primeros 3 Kms de la boca y 
miserables o inexistentes flujos ordinarios de salida del Matanzas. 
 
Esto no se resuelve con dragado “ambiental hidráulico” como plantea mi 
Querido Jorge Zal.  No existen en Natura tales recursos gravitacionales 
en planicies extremas y mucho menos el delicado gradiente térmico no 
mayor a 0,2º para fundar el enlace advectivo. Por eso hoy el puerto del 
Dock Sud y sus 12 m de profundidad son parte de los motivos de la pará-
lisis del Matanzas. La otra, reitero, es que todos los esteros aledaños han 
desaparecido y el río no recibe ninguna transferencia de energía convec-
tiva. Todo devino en perfecto sarcófago con muros de 5 m de altura 
 

VI. La Vuelta de Rocha 

En 2 mapas conocidos por la perfección de sus detalles: el de Cristóbal de Barrientos 
de 1774 y el de Manuel Ozores de 1792, la vuelta de Rocha no aparece en absoluto y el 
Riachuelo, en ese punto, tiene un curso recto. 

Como estos mapas, en realidad, no representan lo que fueron Buenos Aires y sus con-
tornos en los años 1774 y 1792, pues reproducen una mensura de Hernandarias de 
1608, podría pensarse que la vuelta de Rocha se formó poco antes de 1786, cuando 
comenzó a abrirse la boca llamada del Trajinista a causa del relleno que experimenta-
ba el curso Norte del Riachuelo. 



 5

La vuelta de Rocha es fruto del desencuentro de los flujos en descenso con 
las energías mareales tras romperse la curva del cordón litoral de salida 
tributaria generado por el exceso de embarcaciones fondeadas en su se-
no luego de quedar liberada la restricción de ser Cádiz el único puerto 
habilitado para las importaciones. Pero de hecho, esta pérdida de equili-
brios en sus dinámicas comienza antes de la ruptura. Estos ecosistemas 
tienen muy poca capacidad de carga y ninguna sustentabilidad como re-
curso natural. Puede ser un puerto de veleros de fin de semana como es 
el caso del fondeadero de la Barra de San Juan (ROU), pero nada más. Y 
aún así, los excesos de Semana Santa alteran la barra y seno de salida.  

En adición, la bruta sedimentación que carga esta vuelta de Rocha es 
fruto del desencuentro advectivo que genera esa precipitación. 

 

VII . RELLENO DEL CANAL SUBMARINO y DEL CURSO NORTE DEL RIACHUELO 

La corriente del Río de la Plata fue rellenando, lentamente, durante largos años, pri-
mero el pozo de San Sebastián, en el Retiro; luego el canal submarino y por último el 
curso Norte del Riachuelo. 

Las mareas depositaban en los pozos y en el canal submarino la tierra y la arena que 
arrastraban de las barrancas y arrinconaban tablones y troncos en los salientes de am-
bas orillas del río.  Estos obstáculos, sobre todo en la entrada del Riachuelo, detenían 
los cuerpos flotantes e iban formando barreras que producían un rápido relleno. 

En tiempos de don Pedro de Mendoza ya sabemos que para entrar en el Riachuelo era 
preciso esperar que hubiese alta marea.  En 1607 Hernandarias hablaba de la escasez 
de agua que había en el Riachuelo.  En 1703 el ingeniero José Bermúdez declaraba que 
el pozo de San Sebastián se había ido cegando "y hace veinte años que no se usa". 
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El práctico Juan Zamudio confirmó que "hoy están totalmente cerrados el de la Mer-
ced y Santo Domingo y en el de San Francisco solamente podrán dar fondo una o dos 
embarcaciones de ciento y diez. a ciento y veinte toneladas". El capitán Urdinza y Ar-
belais hizo saber que también se iba cegando el canal de entrada". 

En 1709 el ingeniero Bermúdez expresó bien claro que el Riachuelo "se va cerrando y 
en breves años se cerrará que no será capaz. de entrar ni salir embarcaciones ni aun 
muy chicas, pues hoy sucede que en estando el río bajo no puede salir un bote vacío". 

Las mismas expresiones nos regalará 3 siglos más tarde Jorge Zalabeite. 
Por cierto, si en 1709 ya los flujos convectivos eran pobres y así lo testi-
monian esas precipitaciones, no queramos imaginar lo que es en la ac-
tualidad con el sarcófago tutankamónico de 5 m luciendo a pleno. 

El relleno de los pozos, del canal submarino y del curso Norte del Riachuelo terminó 
por hacerse definitivo. Los pozos ya no sirvieron como fondeaderos, el canal submari-
no se borró y el curso Norte del Riachuelo se cegó por completo. 

Los mapas y planos de comienzos del siglo XIX señalan el lugar por donde pasaba el 
"canal antiguo del Riachuelo" y el "curso y desembocadura del Riachuelo ahora veinte 
años", con estas palabras: "que se ha cegado". 

El curso Norte del Riachuelo dejó de ser navegable en la primera década del siglo 
XVIII y desapareció por completo un siglo después. 

La Vida útil de un seno entre cordones litorales de salidas tributarias estuariales de-
pende del cuidado de las márgenes externas del seno donde se forja el delicado borde 
cuspidado por capa límite térmica. El tener fondeaderos en el área donde se genera ese 
borde cuspidado, no solo destruye el delicado gradiente térmico que hace posible la 
precipitación ordenada, sino que promueve la precipitación desordenada en el propio 
seno, impidiendo en adición la gradual formación de los sucesivos cordones. 

Por eso el Matanzas debe tener su propia salida, ajena por completo al puerto del Dock 
Sur. Ver imagen de pág 1, o este  http://www.alestuariodelplata.com.ar/boca22.html  
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Aprecios a quienes miran desde la ribera dura, ajenos por com-
pleto a la función de los sedimentos, los esteros y los estuarios, 
mediadores de la función del sol dinamizando los fluidos, mer-
ced al 23% de la energía solar que alcanza a la tierra. 

En los últimos 20 años he tenido oportunidad de valorar los esfuerzos despistados, 
pero perseverantes y honestos, de profesionales y académicos en los temas del Ma-
tanzas Riachuelo. Los de las intervenciones en el Reconquista y el Luján, no menos 
despistados, ya no los reconozco tan honestos y por ello me he aplicado a denunciar-
los en 79 causas de hidrología e hidrogeología (47 en SCJPBA y 12 en CSJN). 

Al 1º al que tuve oportunidad de tratar fue al Ing Jorge Zalabeite a partir del 
2004 cuando ocupó el cargo de secretario de Obras Públicas del Municipio de Pilar. 
Antes lo había sido de la Ciudad de Buenos Aires en época de Grosso. Había tenido a 
su cargo las obras de defensa de la Boca del Riachuelo. Había estudiado mecánica de 
fluidos en Holanda, Londres, Japón y limnología en el M.I.T. También había acom-
pañado durante una década al Ing Alietto Guadagni como asesor y era hombre de 
confianza de Macri, que incluso, antes de asumir como jefe de la CABA lo había en-
viado a comprar una planta de incineración con plasma de US$ 90 millones, la más 
grande del mundo por ese entonces.  

Ya en el gobierno de Macri estaba elegido para tareas de la mayor responsabilidad, 
pero un tropiezo lo demoró un año y medio en silla de ruedas. En oportunidad de 
asumir Gladys González al frente de la ACUMAR, Zalabeite es nombrado Jefe de ase-
sores de la Presidencia de esta institución. De allí resulta ser apreciado por Argüello 
y Andreani expresando la propuesta de saneamiento del Riachuelo que luce en este 
video de 1,5 hora por https://www.youtube.com/watch?v=X0L-HZIkvlA    

Ya supera los 70 años, pero aún conserva sus ganas de trabajar. A pesar de compar-
tir aprecios no he logrado estimularlo para mirar por el concepto de ecosistema tal 
cual aparece detallado en el glosario de la ley 11723, cuando refiere del ingreso de las 
energías solares a considerar con termodinámica de sistemas naturales abiertos y el 
valor de los sedimentos en las hidroesferas, para acopiar esas energías y sostenerlas 
más allá de sus cauces tributarios en los viajes extraordinarios por estuarios y mares 
hasta las profundidades oceánicas. 

Jorge sigue usando la expresión “escurrir”, probando que sigue atrás de flujos lami-
nares y criterios gravitacionales, ignorando los convectivos y su particular aptitud 
para transportar sedimentos; al igual que sus determinantes advectivos dirigiendo 
sus rumbos y bordando los cordones litorales de salidas tributarias, sin los cuales no 
hay tributación estuarial que alcance enlace funcional alguno. Por eso, tanto el curso 
como la salida cargan precipitación desordenada contínua. 

Tal vez cuando llegue a los 80 empiece a tener el alma del niño que no se abisma 
cuando enfrenta cambios de paradigma.  Rescato su calidad y calidez humana. 

Quien si me sorprendió con alma de niño fue otro Jorge. El Ing Simonelli, que en 
Diciembre del 2010 y con sus 82 años me pidió compartir un café para transmitirme 
un pedido del Dr Lopardo, titular del INA. Había sido en 1973 uno de los Padres fun-
dadores del INCYTH y ahora lucía como decano de los asesores del INA. 
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Tras una reunión de aprox 3 horas me confesó que había estado 2 meses leyendo mis 
trabajos antes de solicitarme el encuentro. Pero ahora tenía un problema mayor: no 
sabía cómo haría para volver a relacionarse con sus pares.  

 

A este encanto de persona, que había tenido a su cargo todas las dragas del país, que 
había firmado el contrato con la Halcrow para el trazado de la Hidrovía, que había 
dirigido el montaje de las turbinas del Chocón y ahora venía a transmitirme el apre-
cio del Dr Lopardo para que siguiera defendiendo los bañados del Luján que ellos por 
razones políticas no podían atender, a este Hombre-Niño debo estos aprecios.  

13 meses más tarde, un 18/2/2012 se prolongan estas sorpresas con la visita al esta-
blo donde vivo, de la directora de todas las cátedras de hidráulica de la UBA y a car-
go de sus equipos de investigación: Agnes Paterson, doctorada en Física de flujos 
en París, que lo hizo acompañada de un ingeniero especialista en imagen satelital 
pues querían saber cómo generaba mis bancos de imágenes. Después de 2,5 horas se 
marcharon con los ojos blancos.  

Por ese entonces Agnes estaba investigando en la modelización del transporte de se-
dimentos en aguas someras y para tales fines utilizaba varillas de plástico para si-
mular los efectos sobre la variable de Manning (rozamiento). Cuando le comenté que 
esas varillas no tenían que ser de plástico, sino de algún material que capturara la 
energía solar y la transfiriera al agua, tal el caso de las totoras que crecen en las ri-
beras de los esteros y bañados aledaños a los cursos de agua, quedó tan sorprendida 
la alertara de temas tan puntuales de su modelización, que no sabía cómo agradecer. 

Al día siguiente le acerco por mail este vínculo y quedó encantada: Limnol. Ocean-
ogr., 46(6), 2001, 1486–1493,  The effect of emergent vegetation on convective flush-
ing in shallow wetlands: Scaling and experiments by C. E. Oldham and J. J. Sturman    
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Del tercer Jorge, muy honesto, también apreciaría comentar: el Ing Bolt a cargo en 
la Secretaría de Ambiente de la Nación del seguimiento de las 10 modelaciones ma-
temáticas de carga másica que se hicieron en la cuenca Matanzas-Riachuelo, sin so-
porte de trabajo de campo concreto. Promesa que había hecho Romina Picolotti y 
para ello había contratado a Jorge Bolt que venía trabajando estos temas en Europa.  

Fue en oportunidad de asumir el Dr Néstor Cafferatta como 2º de Bibiloni, que me 
propuso conversar con este encargado de las modelaciones matemáticas y así fue 
que a los pocos días nos encontramos a solas en una gran oficina. Le llevé 23 páginas 
de observaciones, pero mi primer comentario fue relatarle el sueño que había tenido 
en ese mismo amanecer viendo su larga figura tirada en el suelo en la calle Florida, 
ensimismado, mientras los transeuntes pasaban a su lado. Su respuesta fue inmedia-
ta: dijo estar en un freezer y a seguido habló durante dos horas. Mis observaciones 
quedaron en aquellas 23 carillas a las que en ningún momento prestó atención. 

Su última tarea había consistido en hacer la evaluación de los estudios de impacto 
ambiental para el proyecto de los emisarios de efluentes al estuario, que nunca habí-
an transitado por la debida audiencia pública, por lo tanto, no había ninguna obser-
vación para evaluar y responder y sin embargo, a él le habían pedido que pusiera su 
opinión y firma a esa invalidez. Por supuesto, todo esto fue denunciado en CSJN por 
causa D 179/2010, D 473/2012, CAF 21455/2017, CAF 30739/2017 y CSJ 791/2018. 

Procesos de conocimiento que aún siguen esperando la llegada del mesías, que debe-
ría explicar por qué el Banco Mundial aprobó su préstamo para este proyecto de los 
emisarios estuariales sin que se hubiera transitado el debido proceso. 

En este http://www.alestuariodelplata.com.ar/evaluacion.html y a págs 72 y 79  
doy cuenta de este encuentro 

 

Todas las expresiones ignoran los motivos por los cuales el Matanzas Riachuelo dejó 
de fluir en Abril de 1786. Ya en 1871 la situación por la falta de flujos era caótica y así 
lo reflejaba el diario de Mitre, pero seguían sin considerar los motivos por cuales sus 
flujos ordinarios habían muerto. Desde entonces no han dejado de elaborarse planes 
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de saneamientos, pero ninguno enfocó este tema del equilibrio de las dinámicas de los 
sistemas ecológicos involucrados en estas hidroesferas.  
 
Recuerdo que estos aprecios son primordiales y bien anteriores a los temas de sus ca-
pacidades de carga, a los temas generales del ambiente y a las siempre declamadas 
sustentabilidades de los recursos naturales.  
 
Inútil poner el buey atrás de la carreta. Inútil inventariar contaminación y polución, si 
antes no enfocan la mirada al primer tema.  
 
Este orden está bien señalado en el único capítulo de la ley Gral. del Ambiente que de-
fine lo que es un presupuesto mínimo: el art 6º, par 2º señala un orden de 4 enuncia-
dos para enfocar las tareas a considerar. Inútil alterar ese orden. Por eso, no solo han 
fracasado todos los intentos de saneamiento ambiental, sino que siguen sin enfocar los 
motivos de la muerte de sus flujos ordinarios. Solo fluye en eventos máximos.  
 
Los recientes enfoques de parte de la Fundación Embajada Abierta y Fundación por la 
Boca siguen cargando este despiste, que por más que hablen de “saneamiento hidráu-
lico ambiental”, nunca enfocan al 1º de los enunciados con el rigor mínimo que por 
presupuesto mínimo le corresponde. Enfocar el primer enunciado  les debería permitir 
enterarse que las energías que estima la ciencia hidráulica en flujos ordinarios en los 
últimos 30 kilómetros que han sido intervenidos con todo tipo de obras, no son las que 
estima la mecánica de fluídos. Así de sencillo es el abismo cognitivo que cargan estos 
propósitos. 
 
Pero la ilusión de la dispersión de los 4,3 millones de m3 diarios de efluentes por emi-
sarios al estuario será la sorpresa fenomenal que falta conocer a la Reina del Plata y a 
la ciencia hidráulica. Hace 10 años que vengo alertando del crímen hidrológico más 
descomunal de la historia argentina reiterado por causas D 179/2010, D 473/2012, 
CAF 21455/2017, CAF 30739/2017 y CSJ 791/2018 en CSJN, visibles todas ellas por 
 http://www.hidroensc.com.ar    
 
Mis aprecios a la honestidad y laboriosidad de Zalabeite los he reiterado en más de 
una oportunidad.  http://www.delriolujan.com.ar/Al%20Ingeniero%20Zalabeite.pdf    
 
Solo le falta enfocar lo que acabo de señalar, que no dudo, es abismo complicado a su 
edad de transitar. Soy más viejo, pero a ese cambio de paradigma mecánico por ter-
modinámico natural abierto lo comencé a transitar a los 63 años, hace 15 años 
Ese cambio de paradigma, amén de lo confesado por Sir James Lighthill en 1986, está 
avalado por la expresión “ecosistema” presente en el glosario de la ley prov 11723. 
 
Inútil hacerse ilusiones de que las propuestas mecánicas que exhibe el video de la 
Fundación por la Boca resuelvan la muerte de los flujos ordinarios. Sin ellos no hay 
sustentabilidad viable de ningún tipo. Las comparaciones con ríos de otras latitudes 
son algo más que lamentables. Expreso mi mayor aprecio personal a Jorge Zalabeite, 
por las cargas que ha cargado y las que hasta más allá de la tumba imagino cargará. 
 
 
 
 
 



 11

Confusiones 

Jorge relaciona oxigenación y velocidad, sin inferencia alguna a energía solar. 
 

La energía de la que nos alimentamos y que necesitamos para respirar, movernos o 
pensar procede del Sol. La energía que hace crecer a las plantas y se libera en un in-
cendio forestal, procede del Sol. La luz que ilumina los días y que mueve el viento, 
las nubes y las estaciones, procede del Sol. El Sol es una estrella a tan solo ocho mi-
nutos y medio luz de la Tierra que acumula el 99,8% de la masa del sistema solar. 
También es un orbe de unos 1.400 millones de kilómetros de diámetro que funciona 
como el más perfecto reactor nuclear de fusión que se pueda concebir. 
 
Imaginar que las pendientes de 4 mm/Km son las que alimentan las dinámicas de los 
flujos ordinarios de los ríos de llanura es receta demasiado simplificada para eludir las 
advertencias, confesiones y disculpas ofrecidas por Sir James Lighthill hace 34 años. 
 
Jorge señala que Mendoza lo encontró muy meandroso. Y no solo Mendoza. Hasta la 
rectificación de los 27 Kms propuesta en 1904 seguía conservando meandros activos y 
bien dinámicos en sus mutantes conformaciones. 
 
Ver a pág. 116 las “confesiones de Gustavo Villa Uría”, titular del ACUMAR en las con-
ferencias de cierre del primer Congreso Internacional de Ingeniería celebrado en Oc-
tubre del 2010 en la Argentina con ingenieros de 26 países: 
 
Señala 7 y 8 inundaciones por año entre 1991 y 1997. Por ello se dio a construir las de-
fensas en la Boca del Riachuelo a cota 5 m. dejando todo “amurallado”, para así resol-
ver el problema de las inundaciones acotado a aguas arriba. Dispuso 7 estaciones de 
bombeo. La Nº 5 se puso en marcha en el 2018.  
 
El “saneamiento” de la muerte del ecosistema debido a la carencia de flujos ordinarios 
apunta en su propuesta a la oxigenación, captura de residuos flotantes y “dragado am-
biental hidráulico”. Señala que cada vez se muestra más lento “porque se está emban-
cando”. Al parecer, no termina de convencerse de que está muerto desde hace un cuar-
to de milenio y esa mayor lentitud solo habla del espíritu del muerto y no de sus flujos 
ordinarios, que debiendo ser de un orden superior a los 50 m3/seg oscilan alrededor 
de 0,5 m3/seg en cuenca media. Ver tablas por págs. 28 y 31. 
 
Se vuelcan 200.000 m3 diarios de carga orgánica. 
A 41,40 m dice que hay residuos que pueden moverse mal. 
 
En su teoría y práctica de sedimentación, señala que la velocidad de escurri-
miento es inversamente proporcional a la sedimentación. Ignora que los flujos ordina-
rios de los cuerpos de agua de llanura no “escurren”, solo convectan. Que los sedimen-
tos en flujos convectivos se “transportan” y solo precipitan en función de disociación 
térmica. 
Ignora que todas los muros que le han obrado al cauce impiden las transferencias de 
las energías convectivas y por ello la resultante no es un cauce, sino un sarcófago. 
 
Como recurso dialéctico propone un “dragado ambiental e hidráulico” considerando 
“recuperar” la “pendiente hidráulica” –“4 mm/Km”-  y para ello estima la remoción de 
5 millones de m3 de barros. No dudo que estima a los 12 m de profundidad del puerto 
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del Dock Sud como parte de este esquema de “pendiente hidráulica”; pero se ahorra de 
advertir que no hay río de llanura en el planeta que tribute a un estuario, que en los 
100 Km2 que median entre el Dock Sud y el frente deltario, entre la costa urbana y el 
Emilio Mitre solo reconoce 80 cms de profundidad promedio.   
 

Por eso, imaginar como natural para el Matanzas una profundidad transversal prome-
dio de 1,25 m ya es de sobra lo que cabe imaginar como propio y natural para asistir 
tributación sin despistarse del obligado y delicado gradiente advectivo que hace viable 
el enlace con la deriva litoral, sin la cual no hay tributación.  
 

Los mecanicistas ignoran que al menos 5 ecosistemas son necesarios para oficiar tribu-
tación: flujos tributarios, cuerpo receptor, cordón litoral de salida, deriva litoral y gra-
diente térmico que media la advección. Con solo los 2 primeros no hay tributación, 
otra que las de los eventos máximos. 
 

Compara el río Hudson con el Riachuelo. Algo así como comparar un autito de juguete 
de plástico con una Maseratti. 
 

 
 

Señala la propuesta de crear una isla de 160 Has frente a la salida del canal Sto Do-
mingo. O un área peninsular de 6 Has. Ignora que estas propuestas conforman claros 
crímenes hidrológicos y que aún si se ignoraran, reclaman aprobación legislativa, que 
no es de sorprender con el nivel de conocimiento que reina en ciencia en estos temas lo 
consiguieran. 
 

Acerca ejemplo de este tipo de sostenes mecanicistas en el río Suzhou, 2º río más 
grande de Shanghai, también conocido como río Wusong, o río Song en la antigüedad. 
Ejemplo milenario de caos y pobreza, tan afectado de ocupación de sus riberas que no 
hay otra salida que las mecanicistas, aunque esto no implica que sus aguas se muevan. 
Todo va por el paraiso mecanicista: oxigenación, dragado y bombeo forzado.  
 

Al Matanzas todavía le queda una esperanza de recuperar parte de sus flujos ordina-
rios buscando una salida que no esté comprometida con las profundidades del Dock 
Sud.  Ver imagen que sigue y  http://www.alestuariodelplata.com.ar/boca22.html 
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Ver por http://www.paisajeprotegido.com.ar/inundaciones.html intercambios con la 
prensa, que habiendo superado los 5.000 a lo largo de 10 años aparecen editados por  
http://www.paisajeprotegido.com.ar/comentariosLN.html  
 
A  los 87 minutos del video comienza a referirse a los emisarios de 4,3 millones de m3 
diarios de efluentes al estuario. A ellos acerco estos aprecios que hube dedicado a Jor-
ge Zalabeite:   http://www.alestuariodelplata.com.ar/emisarios15.html  
 
Los emisarios del PISA MR se ocuparán de generar un tapón sedimentario que condu-
cirá a una transición que nos encontrará velando el cadaver de un lodazal nauseabun-
do durante 200 años. Hay soluciones más ricas en eficiencia y escala, para los RSU y 
los efluentes: http://www.alestuariodelplata.com.ar/areasnuevas.html   
 
Aprecios previos a la audiencia celebrada el 14/3/2018 en CSJN por  
http://www.hidroensc.com.ar/trama10.html    

Lo siguiente va por http://www.alestuariodelplata.com.ar/emisarios15.html  

A mi Querido Amigo J Z, para que verifique si en estos últimos 10 años alguien 
insistió con este tema en justicia y administración la décima parte de lo que rebuznó 
este burro. 

Entrar al tema por /emisarios14.html y aceptar esta invitación a ver la película del 
burro y el colibrí  https://www.youtube.com/watch?v=dvl5P_SXJNk 

¿Imaginas lo que es estar 10 años insistiendo en el mismo tema y seguir los de AySA, 
los de la SSPVNN, los de la SSRHN, los del Min. de Producción, los del Min. del Am-
biente, todos –por ser suave-, en luna de miel con catecismos newtonianos? 

Mira aquellos primeros exp: SO1: 0301718/08; S01: 0388920 del 15/9/08; NOTA 
DNVN N° 1843/08 por este mismo sitio, la serie /jurisdiccion1.html 
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Si miras por /halcrow3.html verás los flujos de este sector entre el Emilio Mitre y las 
riberas urbanas con sus flujos en estado catatónico hace ya 50 años. Entonces nave-
gaba por allí con 1,50 m de agua. Hoy el promedio no supera los 0,8 m. ¿Acaso exa-
gero si te anticipo que en menos de 50 años tendrás allí menos de 0,4 m? Con este ta-
pón de los benditos emisarios no te queden dudas que veremos batir récords mundia-
les de torpezas criollas. También batir récords de cómo destruir en silencio a una po-
blación de 20 millones de habitantes.  ¿Lo resolverías con 100 bancos mundiales? 
http://www.hidroensc.com.ar/trama10.html  

¿Cómo ignorar o borrar lo confesado en febrero del 2012 por el ACUMAR reconocien-
do no saber cómo identificar el pasivo del PISA MR tras haber gastado en el 2011 
un 80% más que lo aplicado al presupuesto del Poder Judicial de la Nación de ese 
mismo año: 7200 versus 4088 millones? 

Superaron con creces a San Agustín. Tras semejante confesión, ¿qué más cabe pedir? 
¿Qué respeten lexicografías? ¿Qué den noticias del camino de sirga? 

¿Por qué no empezar a preguntar por los fraudes, colusiones y obstrucciones, por 
cuántas leyes se han violado y se siguen violando, incluidas de presupuestos mínimos, 
en cuántas han errado o ignorado, antes de pedir balances de cuestiones humanitarias 
importantísimas, pero irremediablemente secundarias? 

Hoy se tiene más claro que hace 10 años la factibilidad inviable de concretar lo que se 
busca, aún sin advertir que están hundidos en un desorden cognitivo elemental de va-
rios siglos y en un incumplimiento de presupuestos mínimos aún más elemental, de 
casi dos décadas. 

Hemos incumplido unos y otros con el orden elemental de los 4 enunciados del par 2º, 
art 6º de la ley 25675. El único artículo que define lo que es un presupuesto mínimo. 

¿Es acaso imaginable alguna mínima función de utilidad el no advertir que el buey está 
muerto y en adición, aplastado, cementado y atrás de la carreta? 

¿Tiene algún sentido tener el buey solar que mueve las aguas muerto y enfrentando las 
energías mareales que entran desde hace 234 años en directo a la boca de 500 m del 
Riachuelo y no haber dicho al respecto ni media palabra en este cuarto de milenio? 

¿Tiene algún sentido dejar de hacer este tipo de preguntas? ¿Acaso hay alguna res-
puesta que modifique la trascendencia de este panorama defraudador, colusivo, obs-
tructivo, desolador? 

¿Acaso el fraude está en estas preguntas… o en la extraña cementación procesal con 
que demoran su aparición estas elementales preguntas relativas a la colusión medular 
bastardeando la ley el plan que siguió y terminó atando las manos de las Excelencias 
Ministeriales? 

Si no han identificado el sentido elemental que tiene aspirar, valorar y respetar el or-
den de los 4 enunciados del par 2º, del art 6ºde la ley 25675, ¿qué esperan resolver 
que tape este abismo cognitivo para el que no se necesita más que prestar 1 segundo de 
atención para descubrirlo ausente? 
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¿Acaso los políticos o los funcionarios administrativos son los responsables de estos 
abismos cognitivos? Incluso…¿acaso son finalmente los legislativos o los judiciales? 
¿Por qué no apuntar más alto e ir en directo por los fieles catecúmenos de Newton? …¿ 
Qué lograría aportar una politóloga que viene de cuidar niños, amén de su disposición 
a arriesgar su cuello? 

¿Encontraríamos alguna causa judicial de los últimos 100 años en la que el buey apa-
rezca adelante de la carreta? 

“Remediar” tiene dos caras: una que mira por los humanos que no entienden que a ve-
ces dejar de lucrar y de mirarse el ombligo es un mérito; y otra que mira por Natura. 
Ver este http://www.paisajeprotegido.com.ar/naturalezaydominialidad.pdf  

¿No habría que empezar por enfocar esta cuestión de nuestros antropocentrismos, to-
dos sin excepción, mirando por la carreta sin nunca verificar la importancia elemental 
de que el buey este vivo y en el lugar debido? 

Frente a un problema de egos cartesianos, newtonianos, freudianos y vaticanos, para 
el caso da lo mismo por dónde empezaríamos. 

Aunque todos los que piden ayuda logren ser trasladados a palacios en esta cuenca y 
solo las aves defequen, nada en ella es sustentable para estos chocolates que solo se 
expresan vomitivos en eventos máximos, polutando todo el tiempo aires, suelos y sub-
suelos. No hemos mencionado que esta cuenca se ha cobrado ya más víctimas silencio-
sas que las ofrendadas en las guerras de la independencia. 

Las que se cobrarán los vuelcos de efluentes por salidas difusoras de emisarios cruza-
das a las dinámicas ya exhaustas del estuario, superan cualquier imaginario. Ningún 
inventario resistiría su lectura. Ver causas D 179/2010, D 173/2012 y hoy CAF 
21455/2017, CAF 30739/2017 y CSJ 791/2018.   12 años con más de un millón de ca-
racteres atrás de estos mismos escenarios de vuelcos de barros y efluentes al estuario. 

Estos escenarios "epi"calípticos no se miran sino por ecología de ecosistemas hídricos 
en planicies extremas. Ya pasaron 5 años del video editado de 2 horas refiriendo de es-
te devenir mediterráneo de Buenos Aires 

La misma temática de ecología del ecosistema Riachuelo en su interfaz estuarial tribu-
taria, pero enfocando la responsabilidad primaria y bien exclusiva de la ciudad de 
Buenos Aires en los infortunios de la boca del Riachuelo generados en Abril de 1786 
fue expresada por causa 45.090/2012 en el JCAyT Nº 15 de CABA y 13070/14 del TSJ 

Como la remediación de esos infortunios se regala previsible en dominios exclusivos 
de la CABA sin necesidad de mirar por la vecindad provincial, sigo insistiendo en esta 
causa ahora en el JCAF por causa 21455/2017, cuyo último movimiento fue solicitado 
por  http://www.hidroensc.com.ar/incorte233.html   Esta causa pasó en 2019 a CSJN 

Su importancia es medular, pues aunque los emisarios resultan necesarios, no menos 
necesario resulta devolver salida natural a los flujos ordinarios del Riachuelo para re-
cuperar elemental sustentabilidad. Sin flujos ordinarios recuperados e interfaces tribu-
tarias resueltas, no hay solución que valga en materia de ecología de ecosistemas 
hídricos propios de planicies y por ello, bien específicos. 
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Sin ver al buey solar activo, olvídense de habilitar usos del suelo en esta cuenca conde-
nada a generar muertes más silenciosas que las de Chernobil. 

Llevo 21 años mirando estos temas y 14 años sin cargar catecismos newtonianos; sólo 
con aprecios termodinámicos de sistemas naturales abiertos y enlazados. Reconozco 
sentidos y mutuos aprecios con el que preside desde las sombras el ACUMAR. Un en-
canto de persona, que por su mayoría de edad se abstiene de mostrarse como titular 
formal. No caben esperar milagros de su parte, otros que poner el cuerpo para recibir 
todos los palos que sean. Hoy el ACUMAR tiene un presupuesto que no alcanza al 10% 
del promedio de los anteriores. Y los comprendo, aunque no opinen lo mismo sus in-
tegrantes. Ver por http://www.alestuariodelplata.com.ar/acumar6.html intercambios 
de estos humores. 

El plan, tal como está encarado, no solo no tiene remedio, sino que es inútil y funesto 
por los fraudes, colusiones y obstrucciones que carga desde sus comienzos en la propia 
ley 26168 y en los catecismos newtonianos de 3 siglos. 

Practicar la caridad sobre un curso que tiene muertos sus flujos ordinarios desde hace 
232 años, no es viable ni con la asistencia de 10 bancos mundiales y los más fieles fun-
cionarios. Espero en los próximos días acercar un comunicación audiovisual que ex-
tienda estas precisiones 
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Devolución a Jorge Zalabeite 
 
Que su buen carácter, su preparación profesional y su capacidad de gestión sean ins-
trumentos para canalizar las mejores advertencias que de Ud lograran brotar. Le agra-
dezco aquella oportuna insinuación que me hiciera para que me pusiera a trabajar en 
creatividad de responsabilidades comunitarias. Recordaré siempre ese gesto suyo de 
aprecio y de confianza. Del Viso, 14/7/05. Francisco Javier de Amorrortu  
 
PD.: los acuerdos de cambio de destino parcelario otorgados por el Consejo Deliberan-
te a Sol del Pilar, donde el video secuestrado por el propio Intendente Bivort muestra 
un océano de no menos de 4 kilómetros de ancho, en una simple lluvia de recurrencia 
de 10 años, sean el testimonio más crudo de todos los que conforman la lista de barba-
ridades hidráulicas en este municipio del Pilar. 
  
Respecto de la reunión organizada por la Fundación Ciudad en donde expuso Jorge 
Zalabeite 
http://www.alestuariodelplata.com.ar/inundabaires2.html    
http://www.alestuariodelplata.com.ar/inundabaires4.html    
 
Respecto de anteriores aprecios 
http://www.paisajeprotegido.com.ar/cerco0.html     
http://www.lineaderibera.com.ar/linea11g.html    
 
Nota: La Isla Demarchi: relleno costero de Macri y polo cultural de Cristina 
Da lo mismo la propuesta de la hija del faraón que la de Macri. Ambas tienen que atra-
vesar su debido Proceso Ambiental. Macri lo viene intentando desde el 24 de 
Junio del 2010 y lo único que logró hasta ahora es ganarse dos juicios radicados en los 
JCAyT de la CABA Nº15, Sec 30 causa 45090 y JCAyT Nº12, Sec 23 causa 45232; 
Que aparecen editadas en http://www.hidroensc.com.ar/incorte80.html  
Al /incorte83.html. No entiendo por qué esta nota no está firmada. Francisco Javier de 
Amorrortu   29.08.2012 | 20:12 
 
Nota: La Isla Demarchi: relleno costero de Macri y polo cultural de Cristina 
Parece que a algunos les molesta que este hortelano haya trabajado 16 años en temas 
de hidrología urbana y recurra a la justicia para que los temas ambientales se respeten 
en beneficio de todos. Nunca he recibido ayuda de nadie que no sea de mis Musas. 
Siento que defender los bienes difusos de toda la Comunidad es una forma de vivir en 
sociedad y agradecer por ello. Ver el comentario 324 donde me felicitan y aquí, por dar 
precisiones bien civilizadas, algunos se fastidian. Curioso mundo. Francisco Javier de 
Amorrortu   29.08.2012 | 22:53 
 
Nota: Dilemas de la inteligencia La inteligencia no es un contenido sino, esencialmen-
te, una forma que evita que los contenidos se momifiquen. ¿Qué será entonces Enrique 
la comodidad?, que yendo por lo simple y esquivando lo complejo, les gana a ambos. 
Un abrazo Francisco 05.08.2012 | 10:48 
 
evnoailles 
Querido Francisco, muchísimas gracias por tus comentarios casi semanales que he 
apreciado paso a paso, provenientes de un espíritu profundo. Un abrazo 
02.09.2012 | 16:43 
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Al sacrificio de los ríos de llanura  
https://www.youtube.com/watch?v=k1qfmLSSv3Y  
 
De este último video recibí estos aprecios de Facundo Diez: 
 
Para entender cuestiones tan trascendentales como las que trata usted hace años se 
requiere poseer una especial formación o sensibilidad. En mi caso es la biológica por 
un lado y lo fue la pesca recreativa con devolución por otro. 
 
Existen parámetros y escalas, como la del tiempo geológico, que difícilmente com-
prenda quien tiene como aspiración agrandar la pileta del fondo de su casa. La pseudo 
ciencia política se rige por parámetros parecidos a los de la alquimia durante el me-
dioevo europeo. 
 
El Támesis fue declarado sepulcro biológico a mediados de los 50 y se necesitaron dé-
cadas para apenas ponerle una curita, maquillarlo. El tiempo geológico es quizás una 
de las concepciones mas dificultosas de aceptar para el entendimiento cotidiano del 
tiempo en la cultura humana. La gran extensión y lentitud sean quizás los factores que 
determinan esta desproporción conceptual. 
 
Escribió Stephen Jay Gould: "... No puedo pensar en ningún principio mejor que se 
base en el egoísmo ilustrado: si todos nosotros tratáramos a los demás como desea-
mos ser tratados, la decencia y la estabilidad tendrían que prevalecer. 
 
Sugiero que establezcamos un pacto de este tenor con nuestro planeta. La Tierra tie-
ne todas las cartas y detenta un inmenso poder sobre nosotros, de forma que tal con-
venio, que necesitamos desesperadamente, sería una bendición para nosotros y un 
alivio para ella, pese a que, en su propia escala de tiempo, no le hace ninguna falta. 
 
Haríamos mejor en firmar los documentos mientras todavía esté dispuesta a llegar a 
un acuerdo. Si la tratamos bien, nos soportará  durante un tiempo más. Si le araña-
mos la piel, sangrará, nos echará a patadas, se pondrá un vendaje y seguirá ocu-
pándose de sus propios asuntos a su propia escala. 
 
El pobre Richard* nos dijo que «la necesidad nunca fue buena consejera para hacer 
tratos ventajosos», pero la Tierra es más generosa que los agentes humanos en el 
“arte de pactar”. Ella se mantendrá fiel a sí misma; ahora, nosotros debemos hacer 
otro tanto..."   Un fuerte abrazo, Facundo 
 
Mi respuesta: 
  
Agradezco Facundo su devolución. Estamos en sintonía. A mi edad solo trato de justi-
ficar mi permanencia en esta tierra siguiendo la inspiración de los sueños. Es tan con-
sistente esa guía diaria, que no dudo en señalar somos seres cohabitados por otros que 
ya transitaron esta Vida y desde sus Capitales de Gracia se vinculan y nos ayudan a ser 
útiles. Con ese ánimo trabajo, confiando que Madre Natura, a pesar de nuestras barba-
ridades nos seguirá soportando, aunque las condiciones de la Vida de las aguas sea de-
plorable. 
 
Es un misterio cómo no toman conciencia. Por ello redoblo esfuerzos en mejorar la 
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ilustración y comunicación. Ahora estoy de vuelta trabajando en los ecosistemas enla-
zados del Salado, que con crecida resolución me permiten imaginar la presión de los 
intereses en juego, que deciden en soportes de suelo delicadísimos el sinfín de inter-
venciones plagadas de contradicciones. 
 
Que al fin y al cabo, coinciden –por dar un ejemplo-, con el espíritu de holandeses y 
alemanes atrapando sedimentos y conservando los suelos saturados de agua. La inten-
ción no es atrapar sedimentos y retener aguas. Pero ese es finalmente el resultado, con 
un nivel de complicaciones y costos infernales que no terminan de crecer.   
 
La corrupción que también juega su rol allí podría ser mucho mayor. Sin embargo, la 
laboriosidad agropecuaria que se descubre en esas áreas me llena de asombro y de 
respeto y por ello confío en los muchos Ángeles de la Guarda que se ocupan de estos 
temas. 
 
Donde no dejo de ver situaciones tremendas es en las cuencas de los tributarios estua-
riales con compromisos urbanos, a los que ahora se sumará un tributario mecánico de 
4,3 millones de m3 diarios de efluentes, que desde hace 11 años me tiene espantado y 
ya llevo 10 años en CSJN denunciando. 
 
La comodidad y falta de criterio de la mecánica de fluidos para seguir aferrada a sus 
catecismos nos acerca la pauta del abismo que se abre a los que intenten descender a 
mirar por termodinámica de sistemas naturales abiertos estos entuertos. Los com-
prendo, pero no es mi caso, habiendo descendido a estos abismos que transito hace ya 
más de 2 décadas. Un abrazo agradecido por compartir estos aprecios, Francisco 
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Huellas recientes y testimonios en 1986 de un patriarca de la Física matemática 

Hoy denuncio en la causa CAF 21455 a AySA y al Banco Mundial (ver por pág 122) por 
práctica fraudulenta que incluye omisión, tergiversación de hechos y circunstancias, 
engañándose y engañando deliberadamente a funcionarios y jueces para obtener un 
beneficio financiero, confundiendo obligaciones legales provinciales y nacionales y no 
advirtiendo prelaciones legales generales, de presupuestos mínimos y supraconstitu-
cionales (art 420 bis CPFM). 

Por práctica colusoria reiterada por décadas,  insistiendo en no considerar nada refe-
rido a energías desde termodinámica de ecosistemas hídricos naturales abiertos y en-
lazados para seguir machacando con mecánica newtoniana y así seguir obrando pro-
yectos funestos, algo más que inapropiados. 

Por práctica obstructiva falsificando, alterando el orden de aprecios y ocultando en 
forma deliberada evidencias aberrantes en la interfaz tributaria y en las áreas del es-
tuario con dinámicas en estado catatónico hace ya 50 años, donde estiman cruzar a 
90º el eje de las salidas difusoras de 4,5 millones de m3 diarios de efluentes disociados 
térmicamente tras un viaje a 25 m de profundidad; cargando adicional disociación 
hidroquímica extrema y adicional disociación energética por tratarse de un sistema 
mecánico de bombeo que en estos contextos o en cualquier otro contexto jamás se in-
tegraría con los sistemas convectivos presentes en estas aguas sin ver precipitar de in-
mediato todas sus cargas sedimentarias. 

La diferencia de opiniones que cabe imaginar entre los distintos opinantes y este actor, 
variará entre un día y un mes o un año, el tiempo necesario para darse cuenta que la 
Vida servicial de este emisario tiene un límite que no es mecánico, sino deposicional. 
Esto es: cuánto tiempo tardaremos en darnos cuenta que esas dispersiones fantasiosas 
ya no hay forma de tapar con elocuencias y voces impostadas y a poco de inaugurado 
el comienzo de los servicios ya estaremos siendo torturados por la convicción de que el 
“no va más de sus servicios” está delante de nuestras narices. 

¿Qué haremos entonces? ¿Le pediremos al Juez Rodríguez que nos ayude? ¿A la Corte 
celestial que nos ampare? ¿O trataremos de reflexionar en esta adenda de anticipos 
sobre los perentorios límites de la servicialidad del emisario tal cual está planteado? Ya 
será tarde si esperamos que eso ocurra. Esta addenda es la oportunidad de reflexionar 
sin presionar a nadie por fuera de nuestra conciencia individual, lo cual quiere decir 
que cada uno tendrá la oportunidad de enriquecerla sacando sus propias conclusiones. 

Para referir de las aberraciones de la más antigua de las ciencias remito en brevedad a 
las confesiones de James Lighthill, titular durante 10 años de la cátedra lucasiana de 
Matemáticas en Cambridge, que luego heredaría Stephen Hawking 

Publicado bajo el título: The Recently Recognized Failure of Predictability in Newto-
nian Dynamics”, Proceedings of the Royal Society, Londres, A 407, 1986: 35-50. 

Nos introduce este testimonio el premio nobel Ilya Prigogine: 

“Querría remitirme al testimonio de un especialista de las más antigua de las ciencias 
físicas, la mecánica racional: Sir James Lighthill, presidente en el momento en que 
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hacía esta declaración, de la International Union of Theoretical and Applied Mecha-
nics: 

Dice Lighthill: “Aquí debo pararme y hablar en nombre de la gran fraternidad de los 
que practican la mecánica. Somos muy concientes hoy de que el entusiasmo que ali-
mentaban nuestros predecesores por el éxito maravilloso de la mecánica newtoniana 
les ha llevado a generalizaciones en el dominio de la predicción, que ahora sabemos 
que son falsas” 

“Queremos colectivamente presentar nuestras excusas por haber inducido a error al 
público cultivado recogiendo, a propósito del determinismo de los sistemas que satis-
facen las leyes newtonianas del movimiento, ideas que se han revelado después de 
1960, como incorrectas” 

Vuelve a tomar la palabra Prigogine: “Es raro, que los especialistas de una teoría re-
conozcan que durante tres siglos se han equivocado en cuanto a la inclinación y signi-
ficación de su teoría! Y ciertamente, la renovación que conoce desde hace algunas dé-
cadas la dinámica es un acontecimiento único en la historia de la ciencia” 

 

Respecto a la incumbencia en la carga de las pruebas 

El art. 377 del Código Proc. Civil y Comercial de la Nación establece que“Incumbirá la 
carga de la prueba a la parte que afirme la existencia de una hecho controvertido…” 

Sin embargo, en temas ambientales esta regla cambia de dirección. 

Y también recordando: que si la ley glosa que: un “ecosistema” es un sistema termodi-
námico natural y abierto cuya principal energía de entrada es solar… de nada sirven 
las miradas y modelos mecánicos ; …y si se trata de protestar, también es a su cargo 
probar que la ley está equivocada. 

Entendimientos concluyentes para no confundir “ecologías de ecosistemas” con “cien-
cia”, pues son hermanas opuestas. Dilema epistemológico que jamás imaginaron los 
ingenieros de AySA, ni los ingenieros de evaluaciones del Banco, siendo ya hora de 
despertar. Sobre todo cuando advertimos que los robos de energías convectivas gene-
rados en los últimos 100 años por catecúmenos de Newton en los flujos ordinarios de 
cursos de llanuras, superan el PBI global anual de todas las naciones del planeta jun-
tas. Esto es cifra aprox a 10 a la 14 ava potencia. Cifra que supera un centenar de veces 
al capital sumado de unas cuantas instituciones crediticias de fomento del planeta 

Invertir en comenzar a entender en estas materias es menos que una limosna. De esta 
forma empezarán a forjar criterios para ayudar en remediaciones y no a multiplicar 
ruinas. 

La voz que refiere de esta novedad es “bi-encia”. Nada de cortar, escindir, to scint, 
science, sino enlazar, entrelazar, entanglement. Por eso cabe, cuando apuntamos al en-
lace elemental de “2 ens” de dos ecosistemas, apuntar a las raíces: bi-ens, bi-os, ...Vida. 
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Muy sencillas de entender y acorde con la esencia que las ecologías de los ecosistemas 
aprecian. Que reitero: no son ciencia. 

Respecto a la rigidez de los códigos procesales enfrentando la confusión, cuando no 
la ignorancia de las ecologías de ecosistemas hídricos en planicies extremas y sus 
trascendencias ambientales 

¿De qué sirve tener las riberas de las adjetivaciones procesales cementadas, si para 
hospedar la energía de estas novedades respecto de esa sustancia vital que llamamos 
agua y sus complejidades, necesitamos costas blandas y bordes lábiles? 

Las consecuencias de no advertir que desde Da Vinci a la fecha algo ha cambiado y po-
co o nada amables resultan los criterios cartesianos dando soporte en planicies a física 
matemática newtoniana en modelos mecánicos de caja negra para eternizar ruinas 
ambientales, que después de una década estas tramas forenses advierten a las costas 
procesales de esta causa Mendoza cementadas y sus eficiencias inamovibles, … desola-
doras, ... paupérrimas, … lamentables. 

He mirado por los cursos de aguas de planicies por 21 años y cultivado esa mirada a 
ellos desde termodinámica de sistemas naturales abiertos y enlazados ya por 14 años. 
No menos de 15.000 horas he aplicado a su estudio y expresión. El por qué está conte-
nido en esta pregunta: ¿hay acaso alguna forma de trascender la existencia, sin insis-
tencia, consistencia y persistencia servicial? 

Francisco Javier de Amorrortu, 22 de Febrero del 2018 

 

Hoy 1º de Marzo del 2018 ventilo por los medios estas noticias: 

Mensaje enviado a Jorge Zalabeite, titular en las sombras del ACUMAR que tiene pla-
zo hasta el 7/3/2018 para acercar a la CSJ el informe que leerán el día 14 de la audien-
cia en respuesta a las preguntas que ya les han formulado los ministros. 

Jorge, sugiero veas por http://www.alestuariodelplata.com.ar/emisarios17.html  y por 
http://www.hidroensc.com.ar/trama10.html los contenidos del video de 56 minutos 
subido a  https://www.youtube.com/watch?v=Eq_SaBjw35Q&t=635s  tres (3) veces 
y otras tantas veces bloqueado.  Sin embargo, después de rebuznar a los 4 vien-
tos, fue resuelto.   También fue subido a https://vimeo.com/259033861 

Llevo más de 21 años mirando temas de hidrología urbana con más de 15.000 horas 
aplicadas al estudio y expresión de sistemas termodinámicos naturales abiertos y enla-
zados, materia muy específica para entender los problemas del Riachuelo de 232 años, 
sin nunca pedir algo a cambio... y sin embargo, advierto con qué cinismo niegan ex-
presión anticipada al tratamiento que la CSJ ofrecerá el 14/3/2018 a estas cuestiones. 

Como el principal afectado por los reclamos de la Corte eres Tú y la politóloga de tur-
no, miraría lo allí expresado para no quedar más complicado. No apunto las vías de di-
fusión porque no tienen límites en el imaginario de cualquiera. 

Un abrazo, Francisco, 1º de Marzo del 2018, 11 hs 
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Intercambios con el Ing Néstor Correa 

http://www.lanacion.com.ar/1851108-guillermo-dietrich-duda-sobre-una-de-
las-areas-del-ministerio-de-transporte  
 
La SSPyVNN siempre debió estar en la misma órbita técnica de la SSRHN que 
cuenta con un sólido plantel de profesionales, a la que también está ligado el 
INA Instituto Nacional del Agua. En la SSPyVNN solo hay un par de funciona-
rios con algún criterio: el Ing Morelli a cargo de proyectos y el Ing Federico Pon-
ce de León a cargo de los compromisos medioambientales de la Hidrovía.  
 
Pero aún así, muy por debajo del nivel mínimo que merece esta repartición que 
conoce abandonos de sus responsabilidades, por dar un ejemplo: en la demarca-
ción de líneas de ribera, de casi 4 décadas.  La decisión de obrar el canal de 
Magdalena es otra prueba de ignorancias extremas. 
 
El desastre irreversible del Puerto de Mar del Plata también les acredita su falta 
de criterio y de carácter para después de 100 años empezar a decidir qué hacer 
con ese engendro contra Natura. El tratado del Río de la Plata en manos de radi-
cales (EMEPA) es otro foco de inanición. Con ese nivel de criterios técnicos e in-
capacidad para prospectivar el destino mediterráneo de Buenos Aires por el es-
tado del área estuarial que media entre el Emilio Mitre y la costa urbana, termi-
naremos pronto velando el cadáver nauseabundo de un lodazal durante los 
próximos 200 años.  

El Dock Sud y el Puerto de Buenos Aires tienen que volar de sus actuales locali-
zaciones. Las áreas petroquímicas y puerto de aguas profundas deben ir al área 
de Pipinas donde se dan todas las condiciones para crear un puerto que no tenga 
problemas y ruinas con dragados. Las cargas generales y cereales cabe se sigan 
fortaleciendo en el Paraná. Ya es hora que empiecen a mirar por los límites del 
tráfico en el Paraná de las Palmas. Cabe que busquen otra vía de ingreso por el 
Barca Grande y resuelvan el cruce del canal Martín García entre Martín Chico y 
la isla, para abrir el futuro de la gran vía que es el Paraná Guazú.  

Hay mucho para prospectivar y no hay nadie en esa SSPyVNN que tenga espíritu 
para hacerlo. Tampoco el Ministerio de Transporte ofrece garantía de equipos 
para ocuparse de estos temas.  

La Res. 600/14 de la SECRETARIA DE ASUNTOS POLITICOS del Ministerio 
del Interior y Transporte, firmada por Eduardo Di Rocco es una prueba de plena 
ignorancia para disponer esos planes. Con dos dedos de frente jamás habría fir-
mado esa resolución. 

Vuelvo a repetir: acerquen esta SSPyVN a la SSRHN. De nada sirve tener puer-
tos y vías navegables mal fundadas. Antes de pensar cómo administrar un puer-
to hay que apreciar cómo y dónde fundarlo. Francisco Javier de Amorrortu. Ver 
antecedentes por http://www.alestuariodelplata.com.ar  
 
NestorCorrea 
@famorrortu Sr. Amorrortu, coincido con Usted por afinidad temática (Agua), 
en que se deberían acercar la SSPyVN a la SSRHN. Pero ésto hacerlo llevando a 
la SSRHN a servir bajo el Ministerio de Transporte, ya que sólo así se podría 
asegurar que la SSRHN aplique su personal, equipamientos, modelos y conoci-
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mientos al servicio de los temas que Usted menciona, por ej. el deslinde y 
demarcación de las líneas de ribera, afianzar el desarrollo de estudios y 
proyectos y el mantenimiento de obras inteligentes, y sustentables, para la 
HIDROVIA y los Puertos y vias navegables, que son esenciales para el comercio, 
y la economía argentina.  
 
Cabe aquí destacar que en Alemania, si Alemania!, todos los temas federales y 
agencias federales sobre Agua (calidad y cantidad los trata el "Bundesanstalt für 
Gewässerkunde" - BfG) que funciona bajo la órbita del Ministerio de Transporte, 
por la importancia de la navegación internacional de los ríos Rin y Elba.  
 
Y que todos los otros temas del Agua, por ej . provisión de agua potable, sanea-
miento, mitigación de inundaciones, drenaje urbano y rural, etc., son temas pro-
vinciales, que por lo general se ordenan desde los Ministerios de Ambiente de 
los Länder (Provincias).  Esto lo se, por que hice mi doctorado en Ingeniería en 
Recursos Hidricos e Hidrología en Alemania, y trabajé varios también varios 
años en sus Universidades y en el BfG.  
 
Cordiales saludos, Nestor R. Correa, Ing. Civil Dr.-Ingenieur. 
 
 
@NestorCorrea @famorrortu  Sin duda que aprecio Ing Correa su formación. El 
caso es que aquí todo parece funcionar sin enlaces de criterio. Por prestar más aten-
ción a los temas de ecología de ecosistemas hídricos en planicies extremas, que no son 
a mirar con criterios propios de mecánica de fluidos, sino desde termodinámica de sis-
temas naturales abiertos, he puesto más atención en prospectivar las dinámicas en las 
áreas estuariales inmediatas a la gran ciudad que ya están muy comprometidas con 
vuelcos de dragados al Sur del Km 26 del canal de acceso, que en los compromisos que 
caben al transporte.  
 
Una rápida mirada a la importancia y al desarrollo de la Hidrovía me lleva a estimar 
que pronto se alcanzará a visualizar la necesidad de reforzar la entrada por el Barca 
Grande, que a su vez cumpliría una función muy importante al NE de los refulados del 
Emilio Mitre donde advierto un área peninsular cuya presencia concreta ligeramente 
sumergida permite estimar unos cuantos provechos que no es en esta brevedad que 
aprecio señalarlos. 
 
La situación del Dock Sud y del Puerto de Buenos Aires es terminal. Solo los intereses 
creados sostienen esos engendros. Pero el caso es que no hay un área donde se des-
arrollen estudios sobre estos temas que son bien anteriores a las cuestiones del trans-
porte. Y muy críticas, porque la experiencia de la mecánica de fluidos, desde Newton a 
Delft, no la advierto aplicable a nuestros cuerpos de agua que en los 80 a 100 Kms 2 
que median frente a la gran ciudad hoy no superan los 0,80 m de promedio y sus flujos 
ya se mostraban en los estudios de Halcrow de 1967 en estado catatónico. 
 
No imagino sencillo para un mecanicista que siempre ha modelado flujos laminares 
tener que aceptar que en este estuario toda su dinámica es fruto de flujos convectivos y 
no es merced a criterios gravitacionales que profundizaremos en sus cuidados. Este 
cambio de paradigma que tarde o temprano cabe comenzar a considerar, es bastante 
más complicado que el problema que hoy Dietrich tiene entre sus manos.  
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La estela de más de 40 Kms que regalan las bocas difusoras del emisario que desde la 
década del 60 acerca desde Campana sus pestes al estuario, todavía no ha sido ni si-
quiera divulgada. Las pestes que por deriva litoral suben desde el Dock Sud hasta las 
bocas de captura de la planta San Martín nunca fueron apreciadas por el Ing Petroni 
del que no pongo en duda su honestidad. Las plumas que suben a la planta Belgrano 
desde la salida del emisario de Berasategui tampoco son comentadas aunque el satélite 
las muestra bien comprometidas.  
 
Los 4 millones de m3 de efluentes que estiman volcar a 12,5 Km de las riberas recla-
man una mirada integral a lo que sigue a estas propuestas. Todo ésto -y abrevio por-
que la temática es interminable-,  lo advierto tanto o más importante que los temas del 
transporte, al que no dudo en considerar mucho más sencillo de estudiar y adminis-
trar.  
El tema que me gustaría imaginar es saber quién se ocupa de los temas que tienen que 
ver con la ecología de estos ecosistemas hídricos en planicies extremas y con cursos de 
agua que reconocen en sus últimos 100 Kms antes de salir al estuario, pendientes que 
no superan los 4 mm/Km.  
 
Seguir fabulando energías gravitacionales como desde Newton a la fecha se ha venido 
insistiendo con el ejemplo sostenido del cuerpo de ingenieros de los EEUU en el Mis-
sissippi, no me resulta el sustento aplicable  a nuestros charcos de agua, cuya área crí-
tica recién empìeza a resolverse a la altura de la Barra del Indio.  
 
Ojalá estos problemas de los enlaces entre ecosistemas de salidas tributarias, deriva li-
toral por sobrados motivos despistada,  canal natural de flujos costaneros desapareci-
do y áreas peninsulares fruto de extendidos refulados marcando los límites de una po-
co imaginada cerrazón, fueran solo fantasía de este observador.  
 
Pero me temo que en algún momento no muy lejano comenzarán a advertir que el 
problema de los compromisos dinámicos entre estos ecosistemas que se deberían ocu-
par de transportar nuestras abultadas miserias, hablan de una carga sedimentaria que 
mal transportada por disociaciones térmicas e hidroquímicas llenará de zozobra a la 
gran ciudad. 
 
Es necesario fortalecer las dinámicas de estas áreas estuariales para que alcancen el eje 
de cruce estuarial de la Barra del Indio. Allí sí hay formidables energías. Estas mate-
rias son bien anteriores a los temas generales del ambiente y por cierto, del transporte 
de mercaderías. Y éste orden no surge de mis personales preocupaciones, sino de los 
arts 2º, inc e y 6º par 2º de la ley Gral del Ambiente, puntualizando que 1º tenemos 
que mirar por el equilibrio de las dinámicas de los sistemas ecológicos y tan solo en 2º 
lugar por los temas generales del ambiente y sus declamadas sustentabilidades.  
 
Poner al buey que mueve las aguas atrás de la carreta ambiental es lo que han hecho 
con el PISA MR que por ello, después de forrar con oro las riberas del Riachuelo ahora 
el juez federal de Morón les señala que ese plan se ha agotado. El orden de los factores 
altera el producto; y las tentaciones de seguir las simplificaciones mecánicas son el 
primer abismo a superar. Para empezar a enfocar estas cuestiones sugiero mirar por la 
afortunada traducción que el glosario de la ley prov. 11723 regala a la voz ecosistema. 
Una vez más agradezco Ing Correa su disposición interlocutora en estos ámbitos don-
de reina la soledad. Le acerco un cordial saludo, Francisco Javier de Amorrortu  
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tonbar 
@famorrortu @NestorCorrea  Gracias por sus comentarios profesionales. Perso-
nalmente creo que trabajar sobre el Barca Grande es innecesario contando con la 
proximidad de la desembocadura del Paraná Guazú, con profundidades naturales 
de casi 8,00 metros al cero. De todas maneras, no descarto que haya que estudiar 
la opción del Barca Grande, incluyendo también el impacto ambiental que impli-
caría en la zona 
 
famorrortu 
@tonbar @famorrortu @NestorCorrea El problema Estimado Ing Correa es la 
porción de placa del precámbrico que va desde Martín Chico a la isla. Tallar allí la 
profundización del canal es la tarea más dura a considerar. Allí está el límite que 
hoy carga el Guazú.  
 
Sin duda que la propuesta del Barca Grande afecta la declaración de reserva ictí-
cola internacional. Pero como le comentaba en forma abreviada, la prolongación 
de los pozos del Barca Grande es vital para barrer la cara NE del área peninsular 
que tarde o temprano comenzará a aflorar de los refulados del Emilio Mitre du-
rante 35 años. Esa área peninsular reclamará de los dos grandes agentes de dis-
persión: el Paraná de las Palmas y el Barca Grande.  
 
Tenga Ud. en cuenta que en ese eje van a descargar los 4 millones de m3 diarios 
de efluentes, que al viajar por emisarios a más de 25 m de profundidad no habrán 
bocas dispersoras que eviten la precipitación inmediata por capa límite térmica e 
hidroquímica. Bastan dos décimas de grado para fundar estas disociaciones y 
aquí superarán los dos grados. La sedimentación allí será fenomenal y hay que 
lograr que se extienda en forma ordenada. Del emisario de Berasategui ya cabe 
sacar algunas lecciones. 
 
No aprecio extenderme en este breve espacio de interlocución a la importancia 
que asigno a esta área peninsular para prolongar la Vida útil del área estuarial 
frente a la gran ciudad, pero allí visualizo uno de los ejes integradores de las re-
mediaciones y previsiones que estas áreas merecen.  
 
El primer tema, el de rescatar los pozos del Barca Grande -que también cuentan 
con 8 m de profundidad-, está ligado a la importancia de que esos flujos vengan a 
nuestras costas y no a las uruguayas como desde hace más de 100 años se viene 
dando por las dos salidas que quedaron perdidas del Paraná de las Palmas y el 
barco hundido a la salida del Miní que terminó generando un tapón en la boca 
gravísimo, responsables todas estas situaciones de una deriva litoral que nunca se 
manifestó con tanta fuerza en el frente deltario central y de aquí las expansiones 
insulares que en 40 años pasaron de 250 a más de 4000 Has alrededor de Oyar-
bide. 
La atención que hay que poner en ese frente no la quiera Ud imaginar. Un cordial 
saludo, Francisco Javier de Amorrortu 
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De transportes 
Cuando hablan de transporte de mercaderías por agua deben incluir la de nuestras mi-
serias destrozando los ecosistemas tributarios, sus enlaces de salida y las aguas vecinas 
del propio estuario cuyas dinámicas se encuentran desde hace más de medio siglo en 
estado catatónico.  
 
Administrar puertos es muy sencillo si se dejan de lado las más elementales variables 
ecológicas. ¿Quién se ocupará de estos temas, anteriores incluso a los temas generales 
del ambiente? Con los intereses creados alguien le prestará atención a Bergman? Divi-
dir es la solución. Enlazar, la complicación. Por eso las observaciones desde ecología 
de ecosistemas tienen tan poca divulgación. Así nos va. Seguiremos poniendo la mugre 
bajo la alfombra y la ciencia, madre de todas las particiones, seguirá de fiesta.  
 
Ella es la responsable de estos atrasos en sinceridad. Modela en cajas negras para no 
mirar. Elige la mecánica simple y elude la termodinámica compleja de sistemas natu-
rales abiertos. Deforma el sentido primigenio de la voz entropía y acepta para cubrir 
ese robo multiplicar semiologías en reverso: entropía “negativa”, negantropía, sintro-
pía. Fabula flujos laminares donde solo reinan convectivos.  
 
Nadie prospectiva el devenir mediterráneo de Buenos Aires velando el cadáver nau-
seabundo de un lodazal durante 200 años. Y mucho menos la SSPyVNN. Ni qué hablar 
la UCR a cargo del TIRP que no ha invertido un centavo en materia gris en casi 40 
años; ni su brazo armado EMEPA en reponer la draga de corte de Hidrovía perdida; 
pero a cambio se da a construir sus torres al lado del Yacht Club.  
 
El propio PISA MR con respaldo de la CSJN que ni siquiera advierte que estos emisa-
rios eludieron el proceso ambiental más elemental, a pesar que el propio CAI advirtió 
la falta completa de experiencia en estos temas, se propone volcar 4 millones de m3 
diarios de efluentes por emisarios y sacarlos ¡a ambos lados! del canal de acceso. ¿Cuál 
es la razón para que ese transporte de miserias no sea parte de la responsabilidad del 
ministerio de transporte?  
 
Si se trata de seguir el camino de las analogías simples y no el de las ecologías de eco-
sistemas algo más complejas, ya tienen el modelo de las meditaciones cartesianas y la 
física matemática de Newton con la que la ciencia patea para adelante todas sus cegue-
ras en estos temas de los equilibrios de las dinámicas de los sistemas ecológicos de 
cuerpos de agua en planicies extremas.  
 
Presupuestos mínimos: Arts 2º, inc e y 6º, par 2º, ley 25675. ¿Metz, Vecslir, Borrelli, 
Álvarez, alguna vez escucharon hablar de estos temas del transporte por agua de nues-
tras miserias? ¿Serán ellos los que aborden estos temas? ¿Por qué no crean al menos 
una pequeñita, insignificante SSSEEHPE, sub, sub, sub secretaría de ecologías de eco-
sistemas hídricos en planicies extremas? y la aplican a las varias dependencias que in-
sisten con cegueras en administrar miserias. También a Bergman le ayudaría a discer-
nir el lugar del buey y el de la carreta. Francisco Javier de Amorrortu 
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Modelación Matemática de la Cuenca Matanza-Riachuelo para 
el Estudio de Alternativas de Saneamiento  
 junio 2008 

 
3.2.1 Estadística de caudales 
Para caracterizar el estado hidrológico del río se utilizó una base de datos de 11 años de 
caudales diarios del Matanza en la sección de la Autopista Ricchieri para el período 
1962- 1972, con algunos baches, informada en el PGA3. En esa zona los efectos de la 
marea eran despreciables para el período de medición (la penetración de los efectos de 
la marea se hizo mayor luego de la construcción de la rectificación). En la Figura 3.2.1 
se muestra la serie completa de registros. Por su parte, la Figura 3.2.2 presenta los 
caudales medios mensuales sobre todo el período; se observa que los valores máximos 
se producen entre agosto y octubre, mientras que los mínimos se dan entre noviembre 
y marzo, con la excepción de diciembre. El caudal medio que surge de las mediciones 
es de 4,5 m3/s. 
 
Caudal Medio Mensual (m3/s) 
La Figura 3.2.3 muestra la frecuencia de ocurrencia acumulada de caudales diarios en 
la Autopista Ricchieri, de acuerdo a los registros. Se observa que el caudal es menor a 
0,8 m3/s el 50% del tiempo, a 4,1 m3/s el 80%, y a 12,3 m3/s el 90%. 
Ahora bien, es plausible suponer que en el período de medición la zona de aporte 
hídrico a la sección del río en la Autopista Ricchieri era básicamente rural. En conse-
cuencia, para estimar la curva de frecuencia acumulada actual en la Autopista Ricchie-
ri, a este caudal ‘hidrológico’ ó ‘de lavado’ se le ha sumado, como un caudal de base, el 
aporte actual de origen antrópico del Tramo Superior, de 1,2 m3/s (ver más abajo). De 
esta manera surge la distribución mostrada en la Figura 3.2.4. Con esta actualización, 
el caudal es menor a 2 m3/s el 50% del tiempo, a 5,3 m3/s el 80%, y a 13,5 m3/s el 90%. 
Para obtener una curva similar (para el caudal medio diario, es decir, sin el efecto de la 
marea) en la desembocadura del Riachuelo, se tuvo en cuenta que el caudal hidrológi-
co se incrementa en un 30% desde el final del Tramo Superior al final del Inferior (ver 
próxima sección), mientras que el aporte antrópico pasa de 1,2 a 6,2 m3/s (ver más 
abajo). 
Entonces, se aplicó un factor 1,3 a la serie registrada de caudales, y se le sumó como 
caudal de base ese aporte antrópico, resultando la curva de la Figura 3.2.5. De ella sur-
ge que el caudal es menor a 7,2 m3/s el 50% del tiempo, a 11,5 m3/s el 80%, y a 21,8 
m3/s el 90%. 
En función de la estadística construida, se definieron las siguientes condiciones de re-
ferencia: 
o Caudal Alto: 25 m3/s; se ve superada aproximadamente el 10% del tiempo. 
o Caudal Medio: 8,0 m3/s; se ve superada aproximadamente el 50% del tiempo. 
o Caudal Mínimo: 6,2 m3/s; se ve superada aproximadamente el 90% del tiempo; sólo 
transporta el caudal de origen antrópico (ver más abajo). 
Entre los tres caudales se representa el rango de situaciones estadísticamente más sig-
nificativas. 
 

3.2.2 Caudal de lavado 
Para distribuir el caudal hidrológico a través de la cuenca, se efectuó la hipótesis de 
que éste es proporcional al área de la subcuenca. La división en subcuencas de análisis 
se muestra en la Figura 3.2.6, donde también se indican los cauces representados en el 
modelo. Los valores de caudal de lavado resultantes por subcuenca, para caudal Alto, 
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Medio y Mínimo, se presentan en la Tabla 3.2.1. Se observa que el rendimiento de la 
cuenca es de aproximadamente 1 litro/seg/km2. 
 
Tabla 3.2.1. Caudales de lavado por subcuencas de análisis. 
 
Subcuenca       Área (km2)    Caudal Alto (m3/s)   Caudal Medio (m3/s)    Caudal Mínimo   
Aguirre                           98                      0.88                                 0.10                                          0 
Cañuelas                      368                      3.31                                 0.37                                           0 
Chacón                           79                       0.71                                 0.08                                          0 
Matanza Superior      426                     3.83                                  0.43                                           0 
Morales                        476                     4.28                                  0.48                                           0 
Ortega                            94                      0.85                                  0.09                                           0 
Mat Intermed Alto      59                       0.53                                  0.06                                          0 
Mat Intermed Bajo    142                       1.28                                  0.14                                           0 
Mat Rectificado          192                       1.73                                  0.19                                            0 
Riachuelo                     130                       1.17                                  0.13                                            0 
 
Para las subcuencas en las cuales se ha representado en el modelo el curso de agua 
principal, el caudal de lavado se ingresa de dos maneras: en forma concentrada en la 
cabecera lo correspondiente a la subcuenca que aporta a ese punto, y en forma distri-
buida a lo largo del curso de agua el resto. Por otro lado, en aquellas en que no hay 
curso de agua representado, el caudal se especifica en forma distribuida sobre el tramo 
del Matanza- Riachuelo al que tributa esa subcuenca (Figura 3.2.7). 
 
3.2.3 Mareas 
Se utilizó como forzante el registro histórico de todo el mes de febrero de 1997. 
 

3.3 Fuentes domésticas 
La estimación de la producción de agua y carga orgánica (medida en términos de la 
DBO) por parte de la población no servida de la CMR (fuente FD) se efectuó a partir de 
los datos censales del INDEC, mediante una metodología para cargas difusas. Se utili-
zaron los datos del censo de 2001. Se supuso un factor de emisión de agua de 500 li-
tros/persona/día (valor manejado por AySA) y de DBO de 50 gramos/persona/día (va-
lor obtenido de reducir criteriosamente los 62,5 gramos/persona/día estimados empí-
ricamente para una población danesa y utilizados en el PGA4, teniendo en cuenta que 
en el presente caso se trata de población con edad media mucho menor). 
Los caudales y cargas másicas vertidos efectivamente a los cursos de agua son menores 
que los producidos debido a las pérdidas y atenuaciones sufridas en el camino. Estas 
se estimaron en base al modelo esquematizado en la Figura 3.3.1, que es una adapta-
ción del adoptado en el PGA. 
 
o Se construye el Emisario Subacuático “Riachuelo”, que descarga a un distancia de 
entre 9,4 y 12,2 km (longitud del tramo de difusores) de la costa, aproximadamente. 
Este recibe una parte considerable de lo colectado actualmente por el sistema cloacal 
central hacia el norte del Matanza-Riachuelo, más lo recibido por el CMI y el CR. La 
gran distancia a la costa 
 

o se justifica en la necesidad de alejarse lo suficientemente de las tomas de agua. 
 

o Se reemplaza el actual Emisario Subacuático “Berazategui” por uno de mayor exten-
sión, que descarga a una distancia de la costa de entre los 4,5 y 7,5 km (longitud del 
tramo de difusores), aproximadamente. La extensión se justifica en la necesidad de 
alejarse lo suficientemente de la toma de agua de Bernal. 
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6.3 Variante centralizada 
Dada la insuficiencia del PDA para alcanzar condiciones óxicas en el Tramo Inferior 
del Matanza-Riachuelo, se planteó una variante consistente en evitar la descarga al 
Matanza- Riachuelo desde las plantas de tratamiento de mayor envergadura, es decir, 
PSO y PEJ. 
 

Específicamente, se propone: 
o Construir un Colector de Margen Derecha (CMD). 
o Conectar la PSO y la PEJ al CMD, es decir, derivar las aguas servidas colectadas por 
éstas al Río de la Plata. 
Para representar esta variante en el modelo del Matanza-Riachuelo, se supone que el 
CMD colecta el 90% de las aguas residuales domésticas. 
Nótese que este escenario de ensayo representa un sistema básicamente centralizado, 
en el cual la gran mayoría de las cargas aportadas al Tramo Inferior es transportada 
por el sistema troncal hacia el Río de la Plata. Por lo tanto, se lo ha denominado Esce-
nario Totalmente Centralizado (ETC). Las Tablas 6.3.1 y 6.3.2 presentan las cargas co-
rrespondientes que llegan al Matanza-Riachuelo para el Tramo Inferior (el Tramo Su-
perior es idéntico al del escenario EPC) y al total, incluyéndose los valores del escena-
rio EPC como referencia. Se observa que la diferencia significativa es la supresión total 
de las fuentes puntuales; las domésticas sólo disminuyen un 3%, mientras que las in-
dustriales permanecen como estaban. 
 
6.4 Resultados para el Escenario Totalmente Centralizado 
(ETC) 
La Figura 6.4.1 muestra la distribución de OD a lo largo del Matanza-Riachuelo para el 
escenario ETC. Se observa que con esta variante se logra alcanzar condiciones óxicas 
en todo el Tramo Inferior, que es el objetivo de gestión planteado. Comparando con la 
correspondiente a EPC (Figura 6.2.1), se nota que no hay diferencia alguna en el Tra-
mo Superior, ya que la acción en esa zona es idéntica para ambos escenarios. 
En la Figura 6.4.2 se muestra el estado de OD sobre la cuenca completa para el escena-
rio ETC y los tres caudales de referencia (la situación fluctúa, básicamente, entre estos 
tres estados). 
La posibilidad de obtener condiciones óxicas en la parte baja del Tramo Inferior está 
asociada a la drástica disminución de la carga orgánica aportada, al suprimir la des-
carga de las plantas de tratamiento al río Matanza. De todos modos, si bien la elimina-
ción de las descargas de las plantas es condición necesaria para alcanzar condiciones 
óxicas, está lejos de ser una condición suficiente; de hecho, es necesaria una imple-
mentación estricta de la reducción de descarga industrial (a través de los PRI) si se 
quiere alcanzar el objetivo de gestión. De efectuar ensayos de sensibilidad con el mo-
delo, surge que es necesario que el aporte de carga orgánica al Tramo Inferior no su-
pere los 6,5 ton/día, aproximadamente. 
 

7 RESPUESTA DEL RÍO DE LA PLATA 
7.1 Representación del PDA + PRI 
La representación del PDA y los PRI en el modelo del Río de la Plata se llevó a cabo 
por medio de las siguientes hipótesis: 
 

o El Emisario “Riachuelo” descarga el caudal medio, de 19 m3/s. 
o El Emisario “Berazategui” descarga el caudal medio, de 22 m3/s. 
o La composición de los efluentes de los emisarios es la prevista por AySA (Tabla 7.1.1) 
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o Las descargas costeras activas (es decir, las no interceptadas por el Colector Ribere-
ño), con excepción de la del Matanza-Riachuelo, permanecen en sus valores actuales. 
 

o Las cargas vertidas por el Riachuelo se obtienen a partir del modelo de la CMR. 
Ahora bien, el modelo de la CMR provee resultados de carga orgánica vertida al Río de 
la Plata desde el Riachuelo para tres condiciones hidrológicas. Para obtener de este re-
sultado los datos necesarios para la simulación, se efectuaron las siguientes hipótesis: 
 

o La relación entre la carga orgánica (DBO) que surge del modelo del Matanza- Ria-
chuelo para caudal medio (66 ton/d) y el valor medio de las mediciones (130 ton/d), 
utilizado en las simulaciones con el modelo del Río de la Plata para la situación actual, 
se preserva en los escenarios de saneamiento. Esto significa que la carga orgánica 
(DBO) predicha por el modelo del Matanza-Riachuelo para estos escenarios es multi-
plicada por 2,0 para alimentar el modelo del Río de la Plata. 
 

o Para los compuestos nitrogenados se supone que se preserva la misma relación que 
para la DBO. Entonces, para los escenarios de saneamiento la carga de compuestos ni-
trogenados se obtiene afectando a la carga representativa de la condición actual (valor 
medio de las mediciones) por el factor de disminución de la DBO. 
o Para los coliformes fecales se supone que se preserva la relación de DBO, pero para 
la fracción de origen doméstico (7,1 ton/d para la situación actual), ya que esa es la 
fuente principal de este parámetro. 
 

o Para el resto de los parámetros (fenoles, detergentes, metales) se supone que se pre-
serva la relación de DBO, pero para la fracción de origen industrial (56 ton/d para la 
situación actual), ya estos se asocian primordialmente a esa fuente. 
 

En la Tabla 7.1.2 se indican las cargas resultantes para los dos escenarios de sanea-
miento considerados (EPC y ETC), incluyéndose las actuales como referencia. 
 
Tabla 7.1.1. Concentraciones de parámetros en los emisarios. 
Parámetro                               Emisario Riachuelo                     Emisario Berazategui 
DBO (mg/l)                                                  107                                                     87 
OD (mg/l)                                                        0,1                                                     0,3 
Coliformes fecales (NMP/100ml)         3,5 x 107                                                                   1,4 x 107 

NH4 (mg/l)                                                   16                                                     16 
NO3 (mg/l)                                                     0                                                       0 
Sustancias Fenólicas (mg/l)                       0,04                                                  0,04 
Detergentes (mg/l)                                       2                                                        2 
Cr (µmg/l)                                                    95                                                      95 
Pb (µmg/l)                                                   29                                                       29 
Cd (µmg/l)                                                     2                                                         2 
 
Tabla 7.1.2. Carga aportada por el Matanza-Riachuelo al Río de la Plata para los dis-
tintos parámetros y escenarios. 
 
Parámetro                            Escenario Actual             Escenario EPC             Escenario ETC 
DBO (ton/d)                                                130                                  9,8                                     5,1 
OD (mg/l)                                                        0,5                                8                                       8 
Coliformes fecales (NMP/100ml)             4,9 x 105                                  2,3 x 105                                       2,3 x 105 

NH4 (ton/d)                                                 21                                    1,6                                     0,83 
NO3 (kg/d)                                                240                                  18                                        9,3 
Sustancias Fenólicas (kg/d)                     59                                    4,9                                     4,6 
Detergentes (ton/d)                                     5,8                                 0,48                                  0,45 
Cr (ton/d)                                                      0,59                                0,049                               0,046 
Pb (ton/d)                                                     0,12                                 0,010                                0,09 
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7.2 Zonas de uso 
 
La Tabla 7.1.2 muestra que las diferencias entre las cargas aportadas por el Matanza- 
Riachuelo al Río de la Plata para los escenarios EPC y ETC son relativamente peque-
ñas, en relación a la diferencia de cada uno respecto de la situación actual. De hecho, 
las respuestas del Río de la Plata a los dos escenarios de saneamiento son muy simila-
res entre sí, dado que las descargas restantes (Aº Sarandí, Aº Santo Domingo, etc.) son 
las mismas para ambos escenarios. En consecuencia, los resultados que se presentan a 
continuación son representativos tanto para el escenario EPC como el ETC. 
 
La Figura 7.2.1 presenta las zonas restringidas para cada uso de acuerdo al modelo 
(sobre el período 28/Feb al 20/Mar de 1997), mientras que en la Figura 7.2.2 se mues-
tran las mismas zonas pero discriminadas por parámetro. Se observa que: 
o Con los emisarios se logra desplazar gran parte del impacto de la E.Coli hacia la Se-
gunda Franja Costera (FC2), aliviando la Primera Franja Costera (FC1). En particular, 
alivia la situación de las tomas de agua (Figura 7.3.1a), que operan en una condición 
¡algo exigida! en la situación actual. Ver este video de la toma de Bernal: 
https://www.youtube.com/watch?v=x0X_0OBjn1c 
 
o En el caso del Uso II (recreación con contacto directo), los coliformes fecales conti-
núan siendo el parámetro limitador para la FC1 (Figura 7.3.1b). Aunque disminuye en 
varios kilómetros el ancho de la zona costera no apta para este uso hasta el partido de 
Quilmes, las descargas de los emisarios genera una zona restringida de gran extensión 
y ancho en la FC2, que globalmente alcanza alrededor de 37 km en extensión y 7,6 km 
en ancho. 
o La DBO, el Cromo y los Detergentes también ven disminuido el alcance de su efecto 
para el Uso II, pero los fenoles continúan teniendo gran influencia (Figura 7.3.1b). 
o El panorama es mucho más interesante para el Uso III (recreación sin contacto di-
recto) en cuanto a mejora de la calidad (Figura 7.3.1c), ya que prácticamente desapare-
ce el efecto restrictivo de los coliformes fecales sobre la costa, obviamente con el costo 
de la aparición de zonas de uso limitado en la FC2. 
o También disminuye fuertemente las limitaciones impuestas por la DBO y los deter-
gentes para este uso (Figura 7.3.1c). 
o De esta forma se recuperan, para Uso III, 26,5 km de costa hacia el norte de la boca 
del Riachuelo; esto se debe a la acción del Colector Ribereño y el saneamiento del Ma-
tanza-Riachuelo. Adicionalmente, se recuperan alrededor de 2 km en Quilmes (en la 
zona de costanera que actualmente se usa de hecho como espacio recreativo) y 14 km 
en Berazategui (con una discontinuidad); esto resulta de la acción de extender el emi-
sario Berazategui. La zona recuperada prácticamente alcanza hasta Punta Lara (otra 
zona de recreación), pero sin incluirla. Entre la boca del Riachuelo y Quilmes siguen 
actuando como principales fuentes de contaminación los arroyos Sarandí y Santo Do-
mingo; en la zona de Quilmes limita la descarga del Aº Jiménez; en Berazategui el li-
mitante es la descarga del Aº Las Conchitas; ya casi en Ensenada, la limitación surge 
de la descarga de los arroyos Carnaval y Villa Elisa. 
o Las nuevas zonas no aptas para Uso III, sobre la FC2, tienen dimensiones del orden 
de 20 x 4 km para el caso del Emisario Riachuelo y de 24 x 5 km para el Emisario Be-
razategui. 
o Obviamente, no hay cambio respecto de la zona no apta para Uso IV (preservación 
de la vida acuática), dado que toda la región de estudio ya se encuentra limitada por 
las concentraciones de Pb y Cr provenientes del río Paraná de las Palmas (Figura 
7.3.1d). 
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o No obstante, disminuyen levemente los anchos de las zonas no aptas para Uso IV li-
mitadas por los fenoles, el amonio y la DBO, aunque aparecen pequeñas zonas de uso 
limitado por amonio en torno a las descargas de los emisarios (Figura 7.3.1d). 
 
 

8  CONCLUSIONES 
Las siguientes son las principales conclusiones obtenidas de esta fase de los estudios.  
 

Para el Matanza-Riachuelo: 
 

o Bajo la situación actual de vertidos, el río se encuentra en estado de anoxia en la ma-
yor parte de su recorrido. En particular, todo el Tramo Inferior (25 km, cuyo límite es 
el inicio de la rectificación del Matanzas) se halla en esa situación. El Tramo Superior 
comienza a complicar su estado de calidad desde la desembocadura del Aº Cañuelas. 
 

o Dado el alto grado de contaminación actual del Matanza-Riachuelo, que lo condena a 
padecer un estado anóxico en condiciones hidrológicas normales sobre la mayor parte 
de su recorrido, el objetivo de gestión planteado ha sido el de poder superar las condi-
ciones de anoxia al menos en el Tramo Inferior, que es donde se llevarán a cabo las 
obras de la primera etapa del Plan Director de AySA (PDA). Esto evitaría la producción 
de malos olores, lo que entonces constituye una mejora mensurable. 
 

o La combinación del PDA y los Programas de Reconversión Industrial (PRI) a cargo 
de la SAyDS – cuya estrategia consiste en concentrarse, en primera instancia, en los 
mayores aportantes de carga orgánica al sistema, de modo de producir un efecto de 
saneamiento mensurable a partir del control de una cantidad limitada y manejable de 
industrias – no resultan suficientes como para evitar las condiciones de anoxia en gran 
parte del Tramo Inferior. 
 

o La carga orgánica vertida al Tramo Inferior no debería superar las 6,5 ton/día, 
aproximadamente, si se desea tener condiciones óxicas. Esto resulta incompatible con 
la existencia de las plantas de tratamiento Sudoeste y El Jagüel, tal como están plan-
teadas en el PDA, ya que entre las dos volcarían 11,7 ton/día de aguas servidas tratadas 
al río Matanza. 
 

o La variante de eliminar los vertidos de esas plantas de tratamiento, conectando sus 
áreas servidas al proyectado Colector de Margen Derecha (que aportaría al proyectado 
Emisario Riachuelo para descargar al Río de la Plata), junto con la aplicación del PRI a 
las industrias que, en total, explican el 95% de la carga orgánica vertida en el Tramo 
Inferior (se estima una cantidad de aproximadamente 40 industrias), lograría generar 
condiciones óxicas en el Tramo Inferior, es decir, alcanzar el objetivo de gestión. 
 

Río de la Plata: 

o La Franja Costera del Río de la Plata no es actualmente apta para ningún uso del 
agua (consumo humano con tratamiento convencional, recreación con y sin contacto 
directo y preservación de la vida acuática). 
 

o Las tomas de agua de AySA caen dentro de la zona apta para consumo humano con 
tratamiento convencional, aunque su cercanía al borde de zona no apta indica que la 
situación podría ser más comprometida en el futuro si no se encaran acciones. Ver este 
https://www.youtube.com/watch?v=x0X_0OBjn1c   
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o Los coliformes fecales son el principal limitante de las zonas de uso para recreación 
con y sin contacto directo. 
 

o La zona no apta para preservación de la vida acuática se extiende mucho más allá de 
la Franja Costera, incluyendo al menos todo el Corredor Palmas. Esto se debe al efecto 
de las relativamente altas concentraciones de Plomo y Cromo provenientes del río Pa-
raná de las Palmas. 
 

o Para la Franja Costera del Río de la Plata se plantea como objetivo de gestión recupe-
rar la mayor longitud posible de costa para garantizar condiciones adecuadas de re-
creación sin contacto directo, una actividad de hecho ya instalada en una buena parte 
de la ribera. 
 

o Con los emisarios Riachuelo y Berazategui extendido se logra desplazar gran parte 
del impacto de los coliformes fecales hacia la Segunda Franja Costera. En particular, 
alivia la situación de las tomas de agua de AySA. 
 

o En el caso de uso para recreación con contacto directo, los coliformes fecales conti-
núan siendo el parámetro limitador para la Franja Costera. Aunque disminuye en va-
rios kilómetros el ancho de la zona costera no apta para este uso hasta el partido de 
Quilmes, las descargas de los emisarios generan una zona restringida de gran exten-
sión y ancho en la Segunda Franja Costera, que globalmente alcanza alrededor de 37 
km en extensión y 7,6 km en ancho. 
 

o El panorama es mucho más interesante en el uso para recreación sin contacto direc-
to, en cuanto a mejora de la calidad, ya que prácticamente desaparece el efecto restric-
tivo de los coliformes fecales sobre la costa. De esta forma se recuperan 26,5 km de 
costa hacia el norte de la boca del Riachuelo – esto se debe a la acción del Colector Ri-
bereño y el saneamiento del Matanza-Riachuelo –, alrededor de 2 km en Quilmes (en 
la zona de costanera que actualmente se usa de hecho como espacio recreativo) y 14 
km en Berazategui (con una discontinuidad) – esto resulta de la acción de extender el 
emisario Berazategui. La zona recuperada prácticamente alcanza hasta Punta Lara 
(otra zona de recreación), pero sin incluirla. Entre la boca del Riachuelo y Quilmes si-
guen actuando como principales fuentes de contaminación los arroyos Sarandí y Santo 
Domingo; en la zona de Quilmes limita la descarga del Aº Jiménez; en Berazategui el 
limitante es la descarga del Aº Las Conchitas; ya casi en Ensenada, la limitación surge 
de la descarga de los arroyos Carnaval y Villa Elisa. 
 

o De todos modos, aparecen nuevas zonas no aptas para uso recreativo sin contacto di-
recto sobre la Segunda Franja Costera, que tienen dimensiones del orden de 20 x 4 km 
para el caso del Emisario Riachuelo y de 24 x 5 km para el Emisario Berazategui. 
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1. INTRODUCCIÓN 

En los días 30 de enero del 2012, se realizó la tercera campañas de mediciones de cau-
dales líquidos en varias secciones de las Cuencas de los Ríos Matanza- Riachuelo, de 
acuerdo a lo requerido en el Item IV “Aforos en la Rectificación” del Proyecto” Instala-
ciones de Estaciones Hidrométricas y Aforos sistemáticos en diferentes secciones de la 
Cuenta Matanza- Riachuelo Componente 3 MR 51 LPN - S 
(previsto)” correspondiente a la licitación N° 01/2010 
 
2. OBJETIVO 

El objeto principal de estas campañas es conocer la distribución de velocidades del 
agua en el tramo rectificado del río, altamente influenciado por el efecto de mareas. 
La misma permitirá a su vez observar el desfasaje de la onda de marea entre las sec-
ciones y la desembocadura del Riachuelo en el río de la Plata (registro del mareógrafo 
de Puerto Buenos Aires). 
La selección de las jornadas de mediciones se analizaron con la Inspección 
 
3. TAREAS REALIZADAS 

3.1. Aforos 
Los aforos se ejecutaron en los siguientes sitios: 
SITIO 49: Riachuelo (cruce con Puente Avellaneda). 
SITIO 23: R. Matanza – Club Regatas de Avellaneda. 
SITIO 32: Riachuelo (cruce con Puente de La Noria). 
SITIO 35: Río Matanza (cruce con Autopista Gral. Ricchieri). 
 
El criterio utilizado fue el de aforar las cuatros secciones en una misma jornada y como 
mínimo ocho aforos en cada una de las secciones para diferentes situaciones de marea. 
Para poder cumplir este requerimiento se trabajo con dos grupos de comisiones que 
tenia asignadas las siguientes tareas: 
 
Comisión Uno 
SITIO 49: Riachuelo (cruce con Puente Avellaneda). 
SITIO 23: R. Matanza – Club Regatas de Avellaneda. 
 
Comisión Dos 
SITIO 32: Riachuelo (cruce con Puente de La Noria). 
SITIO 35: Río Matanza (cruce con Autopista Gral. Ricchieri). 
 
CUENCA RÍOS MATANZA- RIACHUELO 

MEDICIÓN DE CAUDALES LÍQUIDOS 
3° CAMPAÑA RECTIFICACIÓN 

SITIO 32: Riachuelo (cruce con Puente de La Noria). 
SITIO 35: Río Matanza (cruce con Autopista Gral. Ricchieri). 
 
4.1. Método de Medición -Principio de Funcionamiento del ADCP: 
La medición de velocidades, caudales y otras propiedades físico morfológicas en los 
cursos de los ríos son una herramienta fundamental de la hidráulica para la determi-
nación de los parámetros de diseño de las obras de infraestructura relacionados con 
los mismos. 
El conocimiento de estas variables permite entender los procesos hidrológicos y sirve 
como información de entrada en los modelos de simulación hidrológica para diseño, 
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análisis y toma de decisiones, siendo por otra parte la herramienta fundamental para 
prognosis de evolución morfológica de los lechos de los ríos. 
 
La medición de velocidades y caudales, ha significado tradicionalmente un problema 
tanto con relación a su operatividad, como a la precisión en los resultados. La evolu-
ción tecnológica ha brindado una solución a este problema, a través de Perfiladores de 
Corrientes (ADCP Acoustic Doppler Current Profiler) cuyo funcionamiento está basa-
do en el efecto Doppler. 
 
El ADCP permite medir profundidad del lecho, velocidad y dirección del agua a distin-
tas profundidades en forma conjunta, sin más que cruzar el cauce de una orilla a la 
otra y sin que la trayectoria seguida influya en la medida obtenida. A los fines de poder 
referenciar estas velocidades a un sistema fijo (lecho del río), el equipo posee también 
la capacidad de medir su velocidad (o lo que es lo mismo, la del bote) respecto al lecho 
del río, y por lo tanto, a través de una conversión, pasar de un sistema a otro. 
 
El principio de funcionamiento se basa en dividir el perfil de velocidades en segmentos 
uniformes llamados "celdas de profundidad". Su función de "seguimiento de fondo" 
(bottom track) permite conocer la velocidad relativa del agua con respecto a un objeto 
fijo, en este caso el fondo o lecho del curso de agua. 
 
El equipo dispone de 4 transductores, cada uno de los cuales miden profundidades con 
una inclinación de 20° con respecto a la vertical. Posee una brújula incorporada que 
permite la orientación del sistema y refiere todas las mediciones que se ejecuten a un 
sistema coordenado propio o a un sistema universal si se le conecta un GPS. 
La profundidad máxima de trabajo depende de la frecuencia del equipo, para el caso 
del ADCP de 1200 kHz, la misma es de 21 m y la precisión es del orden de 0,10 m.., 
 
Las principales limitaciones de medición del ADCP se manifiestan en dos franjas del 
flujo, una cerca de la superficie libre y otra cerca del fondo del río. Las mismas son 
consecuencia directa de la imposibilidad del equipo de captar el rebote de la onda so-
nora, en superficie debido al escaso tiempo en el que se produce el viaje de ida y regre-
so de la onda; y en profundidad cerca del fondo debido a las alteraciones que causa el 
rebote de la onda y de sus lóbulos laterales en el mismo lecho. Este último eco enmas-
cara e imposibilita al equipo el poder diferenciar este rebote del que se produce en las 
partículas que viajan suspendidas en el flujo (RD Instruments, 1995). 
 
Cabe aclarar que en estas dos zonas mencionadas, si bien el equipo no mide, 
efectúa estimaciones de caudales mediante diversas fórmulas de extrapolación que el 
fabricante provee, y que el usuario puede elegir. 
 
En ningún caso considera flujos convectivos. Todo está basado en la ilu-
sión de flujos laminares y energías gravitacionales en un curso de agua 
con 4 mm de pendiente por Km. 
 
Para el caso del presente trabajo se utilizó para la estimación de la descarga en la zona 
superior y de fondo no medidas, el método potencial (Power, en Figura 2). 
Consiste en obtener la ecuación potencial para la zona medida (gran parte del perfil) y 
luego extenderla o extrapolarla a la no medida (superficie y fondo). Los resultados de 
aplicar este método consisten en una buena aproximación para las condiciones de flujo 
de canales abiertos 
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El equipo permite además alterar parámetros de la configuración original (modo de 
rastreo, altura de las celdas de medición, número de pings empleados en cada ensem-
ble, tiempo entre ensembles, etc.), a los fines de determinar la combinación de éstos 
que mejor se adecua a cada tipo de medición. 
 
En cuanto a la determinación de caudales, la tecnología reduce el tiempo de un aforo 
de horas a minutos con todas las ventajas que esto significa, no sólo por la economía, 
sino también por la variabilidad en el transcurso de una crecida y por la posibilidad de 
efectuar un seguimiento de la evolución del caudal a lo largo del cauce del río. 
Por otra parte, al ser el resultado del aforo independiente de la trayectoria que la em-
barcación realiza entre dos puntos en los lados opuestos del río, se eliminan una serie 
de limitaciones que tenían las secciones tradicionales, en cuanto a su condición de 
transversabilidad. 
 
Planilla con los detalles de cada uno de los aforos ejecutados por estación, con datos de 
progresivas, profundidad, velocidades parciales en cada punto de la vertical, la veloci-
dad media en la vertical, el caudal parcial y el acumulado. 
En soporte magnético se adjuntan estos documentos. 

 

 

“Humedales” 
La expresión “humedales” se reconoce tan abarcadora e indefinida, como la cuarta 
parte del país; y así, bien útil para ser violada una y otra vez. Repetir la definición de 
Ramsar no facilita ajustar la escala y las precisiones. Seguimos olvidando que hablar 
de ambiente humedal, sin hablar de energía humedal y sus compromisos serviciales 
con los ecosistemas vecinos que de ellos en exclusiva dependen, es seguir poniendo al 
buey atrás de la carreta. Los humedales son bueyes tractores y no meros idílicos am-
bientes. 

Nadie parece haberse ocupado de considerar por qué seguimos eludiendo respetar el 
orden de los factores a mirar . El primero de los temas a considerar en sus abismos crí-
ticos es el mentar al agua sin hacer mención a sus energías específicas. A cómo las re-
cibe, las acumula y las transfiere. Pues de aquí devienen sus compromisos ecológicos, 
bien anteriores a los ambientales. 

Materia y energía van unidas; o en términos de ecología de ecosistemas no son NADA. 
Es inútil reglamentar leyes de Regímenes especiales de aguas a secas, por más que 
sean aptas para beber. De hecho, si así lo fueran no necesitaríamos ninguna ley. Las 
leyes se hacen cuando ya todo está perdido. 

Por eso no nos asustemos, aunque no sea políticamente correcto, si advertimos la ne-
cesidad de primero legislar la ley de las cuencas MUERTAS. Es necesario abrir este 
abismo para que la ciencia apoyada en particiones, cajas negras y gravitacionalidades 
fabuladas, despierte con la pesadilla de esta ley. 
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La definición de cuenca a secas tampoco aporta NADA. Sin los elementos constituyen-
tes de esa mirada a materias y energías reunidas, sus transferencias y los compromisos 
críticos en materia de gradientes y enlaces termodinámicos e hidroquímicos, dando 
completud elemental a la voz “cuenca”, es inútil seguir apostando a herramientas me-
cánicas y a particiones con que siempre la ciencia ha eludido la abierta continuidad -y 
bien enlazada-, de las múltiples funciones del sol sobre las aguas y la Tierra. 

Si estos temas escapan a una reglamentación, pues entonces escapen a la reglamenta-
ción. Sus palabras sonarán huecas. Tan huecas como las modelaciones en cajas negras 
que nos han traído hasta el valle de los MUERTOS; siendo que no hay valles, sino pla-
nicies extremas donde la ciencia luce, extrapolando fabulaciones gravitacionales, algo 
más que tuerta. 

Así entonces, para ajustar escalas y avanzar en precisiones, antes de legislar sobre los 
ambientes humedales, sus usos, sus fines, sus bellezas y sus titularidades, antes de 
hablar de cuestiones antrópicas y ambiente debemos mirar por su constitución pre-
ambiental, puesto que así nos lo indican los arts 2º, inc E y 6º, par 2º de la ley 25675; 
miremos 1º por el buey y 2º por la carreta; miremos 1º por la energía y 2º por la mate-
ria cuando hayamos entendido cómo se enlaza con la primera y cómo trasciende 
irremplazable a la Vida de esos ecosistemas vecinos en planicies extremas llamados rí-
os, "reos" de los humedales. 

Generar leyes de presupuestos mínimos con conocimientos mínimos es algo más que 
regresivo. La mirada a los usos, a los fines y a las titularidades, no resuelve la necesi-
dad de enfocar 1º la energía presente y sus transferencias a los ecosistemas vecinos 

Debemos tomar conciencia de lo que es anterior al ambiente y a ésto nos movemos y 
machacamos por la cantidad de bueyes muertos que nos rodean. Los ríos de planicie 
necesitan de los esteros y los bañados como sostén irremplazable, el más elemental de 
sus Vidas. 

Por eso, el orden del nivel de estudios sería: 1º. ley de cuencas muertas, 2º. ley de ré-
gimen pre-ambiental de aguas y 3º. ley de salidas estuariales donde concurren todos 
los destinos. Así iremos recorriendo el surco genérico de los humedales con criterios 
más trascendentes y respetuosos del orden a mirar en estos temas que siempre ponen 
al buey atrás de la carreta, sin nunca avanzar en precisiones energéticas y en sus vita-
les transferencias. 

Que no se trata de mirar el ombligo a un humedal, sino mirar su relación vital e irrem-
plazable con los ríos de llanura. Esto jamás se ha dicho. Ni en Ramsar, ni en el proyec-
to aprobado por senadores en el 2013, ni en los trabajos de los “especialistas”  

Si los humedales ocupan el 25% de la superficie de la Argentina, los ríos son su expre-
sión directa y vital que más valoriza a la Argentina. Antes que una ley protección a los 
humedales, nos debemos una ley de protección de los ríos de llanura, que vuelvo a re-
petir, viven exclusivamente de los humedales. 

No hay río de llanura sin humedales. Y si los hay sin ellos, están todos muertos. Tan 
muertos como el Matanzas Riachuelo al que siguen mirando por su carreta aunque el 
buey desde hace 236 años está muerto. 
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El desafío del nuevo PISA MR que tienen para resolver antes de mediados de Abril, les 
recordará estos temas, que sin lugar a dudas no tienen el más mínimo deseo de mirar: 
“humedales” y sus compromisos ecológicos con nuestros cursos de agua en planicies 
extremas. Algo más que flora y fauna y bípedos implumes. 

Hablar de humedales y la intimidad de sus ombligos es estimular la pirotecnia, aunque 
todos los ambientalistas y los biólogos queden encantados. El inventario de humedales 
no servirá de nada, ni conducirá a nada. No preparará a nuestros legisladores a estu-
diar estos temas harto más complejos que las generalidades enfocadas y tampoco pre-
parará al Ministerio de Medio Ambiente, repito, a formular el nuevo PISA MR miran-
do 1º al buey. Seguirán forrando con oro la carreta y nada habrá cambiado. 

Sin vocación para avanzar en complejidades propias de sistemas termodinámicos 
abiertos, enlazados y bien naturales, seguiremos marchando para atrás, ocupados en 
pedir dinero para fabricar y pulir sarcófagos: canal Sta María, Aliviador del Reconquis-
ta, PISA MR, que solo sirven para tapar crímenes de los que nadie en esta ley y en nin-
guna otra se confiesan. Por eso no quieren avanzar en leyes particulares de remedia-
ciones concretas y van por leyes enciclopédicas 

Recuerdo el art 420 bis del Código Penal Federal de la República de Méjico, que reco-
nocemos con carácter supra constitucional por el Tratado Interamericano de Derechos 
Humanos y tipifica como criminal la afectación de un humedal en estos términos: Se 
impondrá pena de dos a diez años de prisión y por el equivalente de 300 a 3.000 días 
multa, a quien ilícitamente: I. Dañe, deseque o rellene humedales, manglares, lagu-
nas, esteros o pantanos). 

Con semejante recurso para actuar ¡y nunca nadie lo menciona! ¿para qué quieren la 
ley de humedales? ¿para ponerla en un florero? 

Vuelvo a repetir lo expresado en los textos del video alf31: si estamos obligados a atra-
vesar las advecciones de un humedal (en tanto, visibles éstas en imagen satelital), sólo 
lo haremos con columnas; aceptando terraplenes o rellenos solo cuando marchen en 
paralelo a esas advecciones. 

Si se trata de remediar un curso de agua como el Luján que en sus tramos de salida fi-
nales al estuario le hemos robado 3/4 partes de su ancho, al tiempo de cargar con to-
das las salidas de los tributarios urbanos del Oeste soberanamente MUERTOS, apli-
quen algo de estos criterios. 

Si se trata de remediar un curso de agua como el Aliviador del Reconquista, no pidan 
ayuda al BID; pidan ayuda al cielo y pónganse a estudiar estos misterios de la ciencia y 
la ceguera de sus particiones; que no se resuelven con miradas a los usos, finalidades y 
titularidades del ombligo. 

¡Qué extraña máquina es el hombre! Lo llenas con pan, vino, pescado y rábanos y te 
entrega suspiros, sonrisas y sueños. Nikos Kazantzakis  

Acerco reflexiones del 2013. http://www.hidroensc.com.ar/incorte119.html  /120.html 

Y  http://www.hidroensc.com.ar/leyparticular.html 
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Prefacio del texto dirigido al Dr. Emilio Monzó  

al por qué de las vueltas a los siempre indefinidos “humedales” 

Art 3°, ley 25688 . Las cuencas hídricas como unidad ambiental de gestión del recur-

so se consideran indivisibles. 
 

Desarrollar definición de las formas particulares que van a morir englobadas en la voz 

“humedal”, implica advertir los compromisos ecológicos vitales e irremplazables entre 

ecosistemas hídricos en planicies, para acercar ese “algo más preciso” que alcance a 

superar la generalidad de lo ya expresado en la ley 25688 y lo difuminado en la voz 

“humedal”. 
 

En los proyectos debatidos en estos 4 años, la única constante en las dos vertientes del 

art 2º fue el uso de la englobadora voz “humedal”. La más joven voz en nuestras lexi-

cografías. La que jamás acercó la emparentada carga semántica y primogenituras eti-

mológicas que nos regalan voces como estuario, estero, estío, estuante, estiaje, mucho 

más atinentes al ojo termodinámico, que al mecánico que hasta el presente caracterizó 

a estas miradas a los “humedales”.  

La voz “estuario” apunta a lo que se quema, a lo que se calienta, a lo que se prende 

fuego. Así lo señala la raíz indoeuropea: *aidh, quemar. Voces emparentadas a "es-

tuario": estiaje: caudal mínimo de un río, estero o laguna; estuante: encendido, 

excesivamente caliente. De aquí también: estío y estero. 

En todas ellas, presente vemos al agua y al fuego; ejes conductores de cualquier mira-

da a ecología de ecosistemas hídricos en planicies extremas y por ende, a termodiná-

mica de sistemas naturales abiertos y enlazados. 

¿Quieren hacer un inventario de humedales? La caridad empiece por casa; aquí mismo 

donde se amontonan y lamentan millones de personas, y no de aves. 
 

El costo de la multa por estacionar mal el vehículo es de aprox $1200. ¿Cuál sería el 

precio por estacionar mal a una ciudad? La ciudad de Buenos Aires pasó de tener un 

territorio colonial que iba desde la ensenada de Barragán hasta el río Las Conchas (Re-

conquista) y por el frente estuarial sus límites incluían a la isla Martín García. Hoy re-

conoce los límites de la Avd Gral Paz y la pérdida completa de cualquier tipo de franjas 

de expansión. Solo le cabe ir para arriba y para el río; eliminar las 220 Has del Puerto, 

las 65 del Aeroparque, las del Tiro Federal y así en más. 
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Los 100 Km2 que median entre el frente deltario y el Dock Sud, el canal Emilio Mitre y 

las riberas urbanas hoy reconocen una profundidad promedio de tan solo 80 cm. Des-

de la Barra del Indio aguas arriba, ésto también es un formidable humedal; en estado 

muchísimo más crítico que un humedal como los esteros del Iberá. Sus flujos hace ya 

50 años lucían en el informe de Halcrow en estado catatónico. 
 

En los próximos 40 años no habrá forma de evitar caer en la cuenta de que estaremos 

velando el cadáver nauseabundo de un lodazal durante no menos de 200 años. 

Sin embargo, el costo de tener a la ciudad de Buenos Aires estacionada frente al  des-

conocimiento olímpico del crítico estado de las energías de estas márgenes del estua-

rio, no parece haber alcanzado la conciencia, ni de la ciencia, ni de los grandes empre-

sarios inmobiliarios, ni del gobierno de HRL que promete llevar la población de la Re-

ina del Plata de 3 a 5 millones de habitantes.  
 

El problema no serán los crónicos déficits en servicios, sino este humedal enfrente 

mismo de una Reina del Plata cuyo devenir mediterráneo nadie aprecia prospectivar. 

¿Por qué será que apreciamos hablar de humedales en la luna? Ver  Alf3p1yt  

https://www. youtube.com/watch?v=0kNWqixnVaU   

Alf3p2yt   https://www. youtube.com/watch?v=h_bdAHfIl8o  

Alf3p3yt  https:// youtube.com/watch?v=UgPTybGfTeE 
 

Lo más desmedido de estas intenciones no son las ambiciones, sino el desconocimien-

to del despiste cognitivo centenario que carga la ciencia hidráulica.  

¿Cuál es el costo de tener a la mecánica de fluidos tan desubicada respecto a las  ener-

gías que determinan el equilibrio de las dinámicas de los sistemas ecológicos, en este 

caso, ecosistemas hídricos (humedales), en planicies extremas?  
 

En un primer intento de dar respuesta a esta pregunta refiriendo a los robos de ener-

gías convectivas generadas en el planeta por obras “hidráulicas” en los últimos 100 

años, alcancé a esbozar una cifra que superaba los PBI anuales de todas las naciones 

de la tierra juntas. Esto es una cifra verde aprox. a 1014.   
 

Cada cm2 de suelo húmedo en Manaos acopia 850 calorías diarias. Empiecen a sumar 

lo destruído con ojo mecánico en materia de transferencias de estas energías a los se-

dimentos y a las aguas y ahórrense de incluir a los muertos. Que por caso, en la cuenca 

del Matanzas Riachuelo, los aires, las aguas y los suelos se han cobrado más víctimas 

que las guerras de la independencia, la triple alianza y las revueltas internas.  
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El Riachuelo de los navíos murió hace 230 años y aún no saben qué le ocurrió. Ni Des-

cartes, ni Newton, ni sus discípulos acercan respuesta. Apuntan a la contaminación, 

pero jamás a la parálisis de las dinámicas de sus flujos de salida. 
 

La apertura del tratamiento de la ley de humedales por parte de la Hon.Cámara de Di-

putados, abre la suerte de mirar estos estacionamientos de la ciencia, que por décadas 

alcanzaron nulas, menos que paupérrimas noticias de estos balances a legislaturas.  
 

El cambio de mirada que cabe a estos tratamientos legislativos, es tan radical como el 

que le cabe a la ciencia; y no hay sinceridad de medias tintas.  
 

La estructura formal de esta propuesta es esquelética, ascética. No habla de inventa-

rios, autoridades de aplicación o presupuestos; sino de un despertador. 

De nada sirven 23 artículos si antes no definimos la cuestión. 

 

 

 

 

Al Presidente de la Honorable Cámara de Diputados de la Nación. 

En recuerdo de Pericles y de Aqueloo             Del Viso, 22 de Febrero del 2017 

Dr. Emilio Monzó 
 

El 30 de Noviembre fue sancionado el proyecto de ley CD 405/16 que pasó en 

revisión a esta Honorable Cámara, referido a los Presupuestos Mínimos de Protección 

Ambiental de los Humedales, que en sus  Disposiciones Generales dice: 
 

Artículo 1°- La presente ley tiene por objeto establecer los presupuestos mínimos pa-

ra la identificación, conservación, protección, restauración ecológica y uso racional 

y sostenible de los humedales a fin de preservar los servicios ecosistémicos que éstos 

brindan a la sociedad en todo el territorio de la Nación, en los términos de los artícu-

los 41 y 124 de la Constitución Nacional. 
 

Art. 2°- A los efectos de la presente ley, entiéndase por humedales a los ambientes en 

los cuales la presencia temporaria o permanente de agua superficial o subsuperficial 

causa flujos biogeoquímicos propios y diferentes a los ambientes terrestres y acuáti-

cos. Rasgos distintivos son la presencia de biota adaptada a estas condiciones, co-

múnmente plantas hidrófitas y/o suelos hídricos o sustratos con rasgos de hidromor-

fismo. 
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Entiéndase por características ecológicas de los humedales, a la combinación de los 

componentes físicos, químicos y biológicos y las funciones ecosistémicas que permi-

ten la provisión de los servicios ecosistémicos que proveen los humedales a la socie-

dad. 

Entiéndase por integridad ecológica, el estado del humedal que conserva sus carac-

terísticas ecológicas permitiendo el sostenimiento de la provisión de los servicios eco-

sistémicos a la sociedad. 

Considérense servicios ecosistémicos de los humedales, a los beneficios tangibles e in-

tangibles derivados de la estructura y funciones de estos ecosistemas. 
 

Art. 3°- Son objetivos de la presente ley: 

a) Promover la conservación y el uso racional de los humedales y los servicios 

ecosistémicos que brindan. 

b) Mantener los procesos ecológicos y culturales de los humedales, garantizando sus 

características ecológicas y los servicios ecosistémicos que brindan. 
 

El texto completo reconoce 23 artículos, pero con estos primeros avances ya tenemos 

para redactar una apretada biblia de observaciones. 
 

Respecto del art 1º: identificación, conservación, protección, restauración ecológica y 

uso racional y sostenible de los humedales … en los términos de los artículos 41 y 124 

de la Constitución Nacional … y los suprasconstitucionales, tal el caso del art 420 bis 

del Código Penal Federal de la República de Méjico al que estamos ligados por los tra-

tados de la CIADH; sin olvidar al 240 del nuevo CC que pone Límites al ejercicio de los 

derechos individuales sobre los bienes; así como al art 241 del nuevo CC:  Cualquiera 

sea la jurisdicción en que se ejerzan los derechos, debe respetarse la normativa sobre 

presupuestos mínimos que resulte aplicable;  
 

así como al orden -por presupuestos mínimos-, de los 4 enunciados en el par 2º del art 

6º de la ley Gral del Ambiente; así como al glosario de la ley prov 11723 que nos define 

de qué trata la voz “ecosistema” para bajarla a tierra firme y no ponerla en boca de va-

tes que prometen identificación, conservación, protección, restauración ecológica y 

uso racional y sostenible de los humedales, sin haber logrado en 4 años ponerse de 

acuerdo con los términos que ya definen esta voz en las leyes 23.919 y 25.335 y aquí 

proponen en el art 2º -como ya veremos-, una definición inconstitucional de neto re-

corte regresivo. 
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Estos breves anticipos legales son los elementales que completan y ponen límites a los 

usos y abusos de estos elocuentes enunciados: a) identificación, b) conservación, c) 

protección, d) restauración ecológica y e) uso racional y sostenible de los humedales  

Artículo 41.- Corresponde a la Nación dictar las normas que contengan los presu-

puestos mínimos de protección… 

Art 420 bis del CPFM: Se impondrá pena de dos a diez años de prisión y por el equi-

valente de 300 a 3.000 días multa, a quien ilícitamente: I. Dañe, deseque o rellene 

humedales, manglares, lagunas, esteros o pantanos. 

ARTÍCULO 240 del CC. Límites al ejercicio de los derechos individuales sobre los bie-

nes. El ejercicio de los derechos individuales sobre los bienes mencionados en las Sec-

ciones anteriores debe ser compatible con los derechos de incidencia colectiva.  

Debe conformarse a las normas del derecho administrativo nacional y local dictadas 

en el interés público y no debe afectar el funcionamiento ni la sustentabilidad de los 

ecosistemas de la flora, la fauna, la biodiversidad, el agua, los valores culturales, el 

paisaje, entre otros, según los criterios previstos en la ley especial.  
 

Es obvio que la redacción del último párrafo tampoco es demasiado saludable, pues 

menciona a la flora y a la fauna antes que a los propios equilibrios de las dinámicas de 

los sistemas ecológicos -de los que de contínuo vendremos hablando-, que no son las 

margaritas que deshojamos cuando nos enamoramos, ni las golondrinas de Gustavo 

Adolfo, sino los cursos de agua en planicies extremas cuando los borramos del mapa y 

dejamos en su lugar un sarcófago “hidráulico” que supuestamente debería remplazarlo 

 

Pero las más importantes observaciones respecto de puntuales incumplimientos que 

no me canso de apuntar jamás han sido consideradas en sus inestimables trascenden-

cias, son las que deberían poner al buey delante de la carreta; ésto es: las que por pre-

supuestos mínimos (par 2º, art 6º, ley 25675) consagran a los equilibrios de las diná-

micas de los sistemas ecológicos por delante de los temas generales del ambiente y de 

sus siempre declamadas sustentabilidades. 

A qué apuntar en estos capítulos los temas dominiales que explican la mención al art 

124 de la CN en el primer párrafo de la ley. Cuántos entretelones cabe reconocer antes 

de aparecer el dominio público del Estado y cuánto más atrás los dominios privados, 

tanto privados del Estado, como de las personas. 
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Esos bienes difusos, de muy adolescente identificación como “humedales”, voz genéri-

ca que hace 50 años resultaba improbable encontrarla impresa en un diario, vienen 

simbolizados en estos textos bajo la forma de un buey, ya no tirando por el camino de 

sirga a una embarcación, sino transfiriendo las energías solares acumuladas en los es-

teros inscriptos en las riberas de los cursos de agua de nuestras húmedas planicies 

pampeanas donde más lucen los ecosistemas emparentados a esta voz y a nuestros 

problemas; 

que reitero,  no cabe mentarlos localizados en dominios públicos del Estado, sino que, 

por pertenecer a Natura y ser irremplazables para sostener los equilibrios de las diná-

micas de los sistemas ecológicos relacionados con las aguas en planicies, cabe conside-

rarlos como bienes públicos de Natura. Algo tan elemental y valioso como el aire que 

respiramos.  El aire no es un bien de dominio público del Estado.  

Si nunca antes de hacer aparición la pobre expresión “bienes difusos” se hubo mencio-

nado en nuestras leyes la existencia de bienes de dominio público natural, no fue por-

que no existieran, sino porque siendo tan elementales –aunque no siempre notorios 

como es el caso de las energías convectivas que dinamizan las aguas en planicies ex-

tremas-, nadie había planteado  la necesidad de acreditarles, ya no a esas aguas, sino a 

esas energías, el derecho de ser señaladas como bienes de dominio público natural en 

un orden que los dejara a salvo de antropófagocentrismos. 

Hoy, el “equilibrio de las dinámicas de los sistemas ecológicos” de ecosistemas de 

humedales depende en forma irremplazable de esa energía “convectiva”.  

 

Clave de su identificación 
Ella es la única cosa común a todos los ecosistemas de humedales. Ella es la clave de su 

identificación; la única que los define con rigor, brevedad y precisión y al mismo tiem-

po, la única que no se menciona en ningún lado.  

¡Váya paradoja la de este bien difuso! Tan difuso que desde Newton a la fecha nadie la 

menciona, a pesar de haber sido identificada por Henri Bénard en Paris, ya en el año 

1900. 

 Reiteramos y a no olvidar: estamos hablando de energías que caracterizan y son co-

munes a todo tipo de humedales y por ello las apuntamos como fuente de identifica-

ción; mucho más precisa que mentar simplemente agua o hacer inventario de sus loca-

lizaciones.  
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Mentar agua sin energía específica es lo que ha hecho la ciencia hidráulica toda la vida, 

por inferir que no hay otra que interese a sus manejos, que la “gravitacional”.  

Por ello es tan importante aprovechar esta particular circunstancia, de que por prime-

ra vez se le acredita por presupuesto mínimo al buey (primer enunciado en el par 2º 

del art 6º, ley 25675), el derecho de estar delante de la carreta; ésto es: de considerar 

primordiales los equilibrios de las dinámicas de los sistemas ecológicos, dejando en 

segundo lugar a sus capacidades de carga y recién en tercer lugar a los temas generales 

del ambiente y por fin en 4º lugar a sus declamadas sustentabilidades. 

Cabe entonces la necesidad de machacar en este orden, pues es la primera vez que en 

legislación algo luce por delante de cosmovisión antropocéntrica. 

 

Y para no olvidar de qué estamos hablando de un buey que vive del sol, le alcanzamos 

nombre: Heliodoro.  

Para que no parezca esta mención y adjudicación solar como abuso interpretativo, del 

glosario de la ley provincial 11723 recibimos esta advertencia crucial y paradigmática 

que ya nunca más ignoraremos, aunque a los discípulos de Newton se les abran las 

puertas cognitivas del infierno: 

“Ecosistema”: Sistema relativamente estable en el tiempo y termodinámicamente 

abierto en cuanto a la entrada y salida de sustancias y energía. Este sistema tiene 

una entrada (energía solar, elementos minerales de las rocas, atmósfera y aguas 

subterráneas) y una salida de energía y sustancias biogénicas hacia la atmósfera 

(calor, oxígeno, ácido carbónico y otros gases), la litósfera (compuesta por humos, 

minerales, rocas sedimentarias) y la hidrósfera (sustancias disueltas en las aguas 

superficiales, ríos y otros cuerpos de aguas). 
 

Advirtamos que esta definición hace incapié en las entradas y salidas de energías y no 

en las entradas y salidas de aguas. Esto es: mira cómo esa materia conocida como 

agua, aprecia en planicies extremas recibir la caricia de la energía solar, para traducir 

en memoriosa y larga escala de movimiento sus intimísimas respuestas moleculares. 

De no recibir esas energías y verlas ingresar con gradientes térmicos apropiados para 

determinar sus advecciones (desplazamientos horizontales), quedan esas aguas inmó-

viles y en adición, disociadas. 
 

Tarea comparable en especificidad cognitiva nos cabe respecto de la voz “ecología”, 

que todos sabemos viene aplicada a estudiar los enlaces entre ecosistemas. Tan especí-
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fica, que ha dejado a los ámbitos de la ciencia mostrando el trasero deficitario de sus 

particiones, esas que lucen en la propia voz ciencia, science, to scint, escindir. Y que 

ahora, para tapar evidencias abren la moda de parlamentos “sistémicos”; de una cien-

cia que de pronto inaugura sus capítulos especiales “sistémicos”, aunque sin hacer ob-

servación alguna de cómo se muestran esos enlaces energéticos en las interfaces de los 

ecosistemas de “humedales”. 

 

500 años de ciencia de particiones no se tapan con semiologías de moda. Más de 20 

veces aparece la voz “ecosistémica” y otras tantas la voz “ecológica” en esta ley que baja 

del Senado a Diputados.  

Ni definen lo que es un humedal, ni muestran cómo se enlazan para dar sentido a la 

expresión “ecosistémica”. Solo prometen hacer un inventario, de algo que no definen, 

ni identifican por su energía y que el propio presidente Macri anticipa un 2/2/2016 

ocupa el 21,5 % de la superficie del país.  

Menuda tarea “identificar” a semejante monstruito sin antes haber definido sus apti-

tudes “ecosistémicas”, sus comuniones ecológicas. 

Por ello la necesidad elemental de diferenciar el ámbito de conocimientos que tras-

ciende en “ecología de ecosistemas”, con identidad propia; 

 que no necesita ser fagocitada por los ámbitos de una “ciencia”, que para tapar los 

agujeros de sus particiones ahora se dice “sistémica”.  

Sin otro remedio que enfrentar abismos epistemológicos y tradiciones catecuménicas, 

con gusto la fagocitaría. 
 

Hasta que la ciencia no cambie sus facilidades analógicas, extrapoladoras de todo tipo 

de determinismos con créditos físico matemáticos para unir pedacitos, mejor que cada 

una haga su camino.  

Lo que prima en ecología de ecosistemas, consiste en la observación puntual de las 

transferencias de energías entre ecosistemas aledaños. 

 

Definir con precisión lo que los identifica 
Por motivos obvios la ciencia no ha hecho aporte alguno, ni aquí, ni en Ramsar, para 

identificar los ecosistemas que comparten energías irremplazables y comunes a todos 

los ecosistemas que caen bajo la voz genérica de “humedales”. 
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Si tenemos que definir eso que los identifica, lo será en la forma más breve de enun-

ciar: aquella energía -en este caso: solar-, que se atesora en suelos húmedos (que ni si-

quiera necesitan estar cubiertos por una película de agua) y por costas blandas y bor-

des lábiles va de continuo transferida en la forma de energías convectivas a aguas y se-

dimentos en todo tipo de sangrías -pequeñas, medianas y grandes-, merced a un gra-

diente de ligera menor temperatura determinante de sus advecciones. 
 

Esto es lo que identifica y define lo que es un “humedal” desde soporte de criterio en 

ecología de ecosistemas;   no en ciencia, su hermana opuesta. 

Desde soporte en ciencia biológica, mecánica de fluidos, economía, etc, será flora, aves 

y fauna, flujos laminares modelados en caja negra y recursos naturales para múltiples 

aplicaciones. 
 

Por ello, si queremos definir lo que es un humedal, tenemos antes que identificar la 

mirada con que nos aplicamos: si la científica que creció en base a particiones, deter-

minismos y abstracciones, o la de ecología de ecosistemas hídricos en planicies extre-

mas que asigna el mayor valor a mirar por las uniones.  

Para ello cabe mirar por el orden de los enunciados en el par 2º del art 6º de la ley 

25675, que nos asigna derecho a un orden y a transitar por una vereda que nos parece 

bien más actualizada, certera y sincera. 
 

En esta ley que baja del Senado no aparece referencia a ciencia otra que la que se gasta 

decenas de veces en usar las palabras: ecosistémica y ecología. 

Si lo que imaginan valiosa es moda que suena en ciencia novedosa, mucho más nove-

dosa, precisa y valiosa es la mirada por ecología de ecosistemas que describe esos enla-

ces entre humedales aledaños.  
 

Y por la definición que nos acerca el glosario de la ley 11723 para la voz “ecosistema” y 

el orden de los 4 enunciados en el par 2º, del art 6º de la ley 25675, no hay forma de 

escapar a esta novedad, aunque la ciencia “hidráulica” quede perpleja y reaccione co-

mo si sufriera un ACV terminal. 
 

Con estos soportes de senderos específicos dejamos las modas a un lado, para empezar 

a definir e identificar lo que encierra la voz “humedal”, en Ramsar, en las leyes 23919 y 

25335 y en ecología de ecosistemas que no carga con ninguno de los paradigmáticos 

abismos que hoy pesan en mecánica de fluidos y en sus  encadenamientos analógicos 
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(con cero soporte observacional) a determinismos científicos e inevitables galas en 

abstracciones matemáticas. 
 

Tan primarios, que así lucen en los reiterados fallos írritos de SCJPBA refiriendo “de lo 

particular” que se presume “sin vínculos con lo abstracto y general”, cuando eso mis-

mo en ecología de ecosistemas resulta el pleonasmo de lo imposible y sin sentido. (re-

curso procesal para rechazar in ´limine no menos de una docena de causas específicas 

de hidrología urbana en SCJPBA). 
 

Estas aberraciones que lucen en Justicia son los que también lucen en ciencia: Filóso-

fos de la ciencia han sugerido que las incógnitas alrededor de la organización de los 

ecosistemas resultan esencialmente atendidas desde soportes inductivos, empíricos e 

históricos, en relación a los cuales la reina de las abstracciones, la teoría matemáti-

ca, aparece pretenciosa y largamente irrelevante. Marc Sagoff 
 

Con estos anticipos ya estamos entonces alertados respecto al enunciado del art 240 

del CC; y si la flora, las aves y la fauna resultaran tan importantes como el sol para 

fundar los recursos termodinámicos, pues entonces les daremos el mismo orden y va-

lor. Mientras no nos descubran las observaciones y correspondientes fenomenologías 

conceptualizadoras de cómo asisten el equilibrio de las dinámicas de los sistemas eco-

lógicos, vayan las flores, las aves y las faunas al tercer lugar, acompañando a los ocu-

pantes de la carreta. 

El que los ambientalistas y la propia carta de Ramsar defiendan a las aves, no resuelve 

que vayan incluidas en el 1º de los 4 enunciados del par 2º del art 6º, ley 25675.  
 

El equilibrio de las dinámicas de los sistemas ecológicos involucrados en la cadena de 

ecosistemas de humedales no depende de las aves (aunque las aves y los humanos de-

pendan de los humedales). 

 

ART 241.- Jurisdicción. Cualquiera sea la jurisdicción en que se ejerzan los derechos, 

debe respetarse la normativa sobre presupuestos mínimos que resulte aplicable 

Ya no será Marienhoff el que nos oriente en estas novedades propias de ecología de 

ecosistemas; que reitero, por presupuestos mínimos arts 2º, inc e y el orden de los 4 

enunciados en el par 2º del art 6º, ley 25675, son anteriores a los objetivos ambienta-

les generales y mucho más aún, a los dominiales ya sean públicos del Estado o priva-

dos de quien fuere.  
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No dudo que será necesario reiterar mil veces el orden de estos 4 enunciados: 1º mirar 

por el equilibrio de las dinámicas de los sistemas ecológicos; 2º mirar por su capacidad 

de carga o capacidad servicial respecto de los ecosistemas anexos o aledaños -que no 

son precisamente los que incluyen a los mortales sedientos de recursos naturales-; 3º 

mirar por los temas generales del ambiente (aquí aparecen los mortales junto con las 

aves, la flora, la fauna y nuestras ambiciones representados) y 4º mirar por las siempre 

declamadas sustentabilidades, sin nunca aclarar si están referidas al primer punto o al 

tercero. 

 

ARTÍCULO 235.- Bienes pertenecientes al dominio público. Son bienes pertenecientes 

al dominio público, excepto lo dispuesto por leyes especiales:  

c) los ríos y demás aguas que corren por cauces naturales … Se entiende por río el 

agua, las playas y el lecho por donde corre, delimitado por la línea de ribera que fija 

la crecida máxima ordinaria en su estado normal.  

El caso es que, a excepción de las escurrentías de los eventos máximos, en nuestras 

planicies extremas y en general en todos los territorios donde los humedales cumplen 

su función ecológica de acumular y transferir por costas blandas y bordes lábiles ener-

gías convectivas entre ecosistemas de humedales aledaños: esteros a ríos; ríos a estua-

rios, sin olvidar los mediadores senos entre cordones litorales y derivas litorales, no 

cabe decir que las aguas “corren”, sino que “convectan y advectan”.  

Con los nuevos soportes termodinámicos que acredita la voz “ecosistema”, para mirar 

los flujos de las materias y energías de los humedales entre si dando sentido a sus con-

notaciones “ecológicas”, los criterios “laminares” que alimentan las voces “corren, dis-

curren y escurren” pertenecen a un pasado sin retorno, aunque los discípulos de New-

ton clamen al cielo y los asesores legislativos hagan uso y abuso de las voces “sistémi-

co, ecosistémico, ecológico”  en expresiones tales como: “restauración ecológica” y 

“garantizando sus características ecológicas y los servicios ecosistémicos que brin-

dan, que por el momento aparecen como paupérrimo recurso dialéctico de la ciencia y 

sus derivados marketineros para soslayar sus desconciertos. 

Para bajar a tierra no tendrán más remedio que empezar a identificar los “humedales” 

–no en territorios e inventarios-, sino en sus energías comunes y específicas, géneros y 



 52

conexidades vitales, irremplazables en su servicialidad y así definirlos sin necesidad de 

ir a Ramsar, o dar participaciones a las aves, las floras y las faunas.  
 

La ley no se hace para los ambientalistas, sino para cumplir con el primer enunciado 

del par 2º del art 6º de la ley 25675, definiendo e identificando los ecosistemas que 

comulgan bajo la voz “humedales”:  Pampas anegables, senos entre cordones litorales 

emergidos, pantanales, esteros, turberas, bañados, arroyos, ríos, albúferas, cordones 

litorales sumergidos, senos entre cordones pleistocénicos de cruce emergidos, estua-

rios, manglares, derivas litorales, derivas de cruce y escalones de cruces estuariales 

a profundidades menores a los 6 metros, sin dejar en el tintero a “los sedimentos”, 

pues ellos atesoran la materia y energía prima más valiosa de todos los “formatos” 

de humedales que asisten el equilibrio de las dinámicas de estos sistemas ecológicos. 
 

En los ríos de profundidad mayor a los 6 metros se tomarán en cuenta los respetos a 

los perfiles transversales menores a estos 6 metros, para hacer valer en los enlaces 

de tributarios a estos ríos mayores, los mismos criterios de gradiente de ligera me-

nor temperatura que hacen viable toda la cadena de las asociaciones. Las disociacio-

nes por diferentes cargas de sedimentos se descubren inevitables. 

 “Identificar” no es decir dónde vive, sino quién es y en todo caso, de qué vive; si tiene 

alma, si tiene sol que lo alimente, sedimentos que enriquezcan sus viajes extraordina-

rios, …¡¿o solo basta con ser un bello charco de agua con aves?! 

Art. 2°- A los efectos de la presente ley, entiéndase por humedales a los ambientes en 

los cuales la presencia temporaria o permanente de agua superficial o subsuperficial 

causa flujos biogeoquímicos propios y diferentes a los ambientes terrestres y acuáti-

cos. Rasgos distintivos son la presencia de biota adaptada a estas condiciones, co-

múnmente plantas hidrófitas y/o suelos hídricos o sustratos con rasgos de hidromor-

fismo. 
 

Entiéndase por características ecológicas de los humedales, a la combinación de los 

componentes físicos, químicos y biológicos y las funciones ecosistémicas que permi-

ten la provisión de los servicios ecosistémicos que proveen los humedales a la socie-

dad. Mezclan los enlaces de ecosistemas en Natura, con los antrópicos. Mezclan el or-

den de los 4 enunciados del par 2º, art 6º, sin jamás haber respetado el orden a mirar 
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Entiéndase por integridad ecológica, el estado del humedal que conserva sus carac-

terísticas ecológicas permitiendo el sostenimiento de la provisión de los servicios eco-

sistémicos a la sociedad.  

Considérense servicios ecosistémicos de los humedales, a los beneficios tangibles e in-

tangibles derivados de la estructura y funciones de estos ecosistemas. 

Aquí ya tenemos los pleonasmos del florilegio dialéctico marketinero para plantarle las 

banderillas al toro newtoniano, que después de 383 años de Vida sin duda se resistirá 

a morir. Pidámosle que explique los enlaces de energía concretos de ésto: ¡¡la presen-

cia temporaria o permanente de agua superficial o subsuperficial causa flujos bio-

geoquímicos propios y diferentes a los ambientes terrestres y acuáticos!! ¿De qué 

energías habla? ¿Newtonianas? ¿propios y diferentes? ¿terrestres y acuáticos? ¿falta 

algo para que los pleonasmos estallen? 

A cambio le explicaremos cómo se relacionan la energías de los distintos ecosistemas 

de humedales, que por ser distintos tienen nombre propio y no necesitan quedar 

siempre encerrados en la voz genérica “humedales”. Esa distinción es su “identifica-

ción”. Si están en Salta o enfrente de nuestras narices no es la cuestión que los identifi-

ca. Si son grandes o pequeños no es la cuestión que los identifica. Si tienen aves o no 

las tienen, no es lo que los identifica (aunque las aves se identifiquen con ellos). 

A estas elocuencias difuminadoras en semiologías de moda les cabe pasar por confe-

sionario o por juzgado.  La Legislatura no será excepción para que estas declamaciones 

sostengan su eterna gratuidad. 

Sin duda, los legisladores tendrán que reconocer que en estos 4 años han dado vueltas 

y más vueltas alrededor de un art 2º que se han cansado de manosear dejando huellas 

de inconstitucionalidades de regresividad por todos lados. 

La actual definición del art 2º está presente en el proyecto 405/16 CD 
 

Art. 2°- A los efectos de la presente ley, entiéndase por humedales a los ambientes en 

los cuales la presencia temporaria o permanente de agua superficial o subsuperficial 

causa flujos biogeoquímicos propios y diferentes a los ambientes terrestres y acuáti-

cos. Rasgos distintivos son la presencia de biota adaptada a estas condiciones, co-
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múnmente plantas hidrófitas y/o suelos hídricos o sustratos con rasgos de hidromor-

fismo. 
 

Entiéndase por características ecológicas de los humedales, a la combinación de los 

componentes físicos, químicos y biológicos y las funciones ecosistémicas que permi-

ten la provisión de los servicios ecosistémicos que proveen los humedales a la socie-

dad. Mezclan los enlaces de ecosistemas en Natura, con los antrópicos. Mezclan el or-

den de los 4 enunciados del par 2º, art 6º, sin jamás haber respetado el orden a mirar 
 

Entiéndase por integridad ecológica, el estado del humedal que conserva sus carac-

terísticas ecológicas permitiendo el sostenimiento de la provisión de los servicios eco-

sistémicos a la sociedad. 
 

Considérense servicios ecosistémicos de los humedales, a los beneficios tangibles e in-

tangibles derivados de la estructura y funciones de estos ecosistemas. 

 

Contrastar con el proyecto S 1628/13 
1. Definición y demarcación de los humedales 

Los humedales son ecosistemas particulares, cuya presencia, expresión espacial y 

características estructurales y funcionales dependen de características climáticas re-

gionales, pero fundamentalmente de condiciones locales hidrológicas y geomorfoló-

gicas. 
 

Según la Convención de Ramsar, los humedales son “las extensiones de marismas, 

pantanos y turberas o superficies cubiertas de aguas, sean éstas de régimen natural 

o artificial, permanentes o temporarias, estancadas o corrientes, dulces, salobres o 

saladas, incluyendo las extensiones de aguas marinas cuya profundidad en marea 

baja no exceda de seis metros”. 

 

Contrastar con el proyecto D 131/13  
Art. 2º- A los efectos de la presente ley, entiéndase por humedales aquellos definidos 

por el artículo 1.1 de la Convención sobre los Humedales, aprobada por ley 23.919 y 

su texto ordenado por ley 25.335. A los efectos de la presente ley entiéndase por ca-

racterísticas ecológicas de los humedales a la combinación de los componentes físi-

cos, químicos y biológicos, los procesos ecológicos y los servicios ambientales que ca-

racterizan al humedal. Siguen mezclando los enlaces de ecosistemas en Natura, con 
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los antrópicos. Mezclan el orden de los 4 enunciados del par 2º, art 6º, sin jamás haber 

respetado el orden a mirar. Por eso siempre aparece el buey atrás de la carreta. 

 

Ambas leyes 23919 y 25335 adhieren sus respetos a lo expresado en Ramsar: 
 

A los efectos de la presente Convención son humedales las extensiones de marismas, 

pantanos y turberas, o superficies cubiertas de aguas, sean éstas de régimen natural 

o artificial, permanentes o temporales, estancadas o corrientes, dulces, salobres o sa-

ladas, incluidas las extensiones de agua marina cuya profundidad en marea baja no 

exceda de seis metros. 
 

A los efectos de la presente Convención son humedales las extensiones de marismas, 

pantanos y turberas, o superficies cubiertas de aguas, sean éstas de régimen natural 

o artificial, permanentes o temporales, estancandas o corrientes, dulces, salobres o 

saladas, incluidas las extensiones de agua marina cuya profundidad en marea baja 

no exceda de seis metros.  

 

Texto que un 13/11/2013 se dijo definitivo. CD-131/13 (S 1628)  

Art. 2º- A los efectos de la presente ley, entiéndase por humedales aquellos definidos 

por el artículo 1.1 de la Convención sobre los Humedales, aprobada por ley 23.919 y 

su texto ordenado por ley 25.335. 
 

A los efectos de la presente ley entiéndase por características ecológicas de los hume-

dales a la combinación de los componentes físicos, químicos y biológicos, los procesos 

ecológicos y los servicios ambientales que caracterizan al humedal. 

 

Contrastar con el proyecto S-3487/13 

Art. 2º- Un humedal es un ecosistema que depende de un proceso constante o recu-

rrente de inundación poco profunda o saturación en o cerca de la superficie de sus-

trato. Las características esenciales mínimas de un humedal son la inundación o sa-

turación recurrente o sostenida en o cerca de la superficie y la presencia de rasgos fí-

sicos, químicos y biológicos que reflejan dichos procesos. Las características diagnósti-

cas más comunes de los humedales son los suelos hídricos y la vegetación hidrofítica 
 

Todo este deambular, amén de regresivo, elude nomenclar ecosistemas de humedales, 

que por compartir sus energías en forma irremplazable, no cabe ignorarlos o disociar-
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los en una ley que se dice “de humedales”, pero que no los define, ni hace observación 

de sus comuniones vitales y sencillamente no los identifica cuando dice ordenar un 

“inventario”. 
 

 

Ejemplo radical de definición ascética 
Tomemos por ejemplo de definición la más breve respuesta a esta pregunta que es 

obligada en las escuelas de ingeniería de Alemania desde hace un siglo:  

“¿por qué vuela un avión?”  

La respuesta debe ser breve y bien precisa: “por diferencia de presiones”. 

No hace mención al fuselaje, ni a las alas, ni a las necesidades de servir a los humanos. 

Hagamos la misma pregunta para ver de definir lo que es un humedal.  

La respuesta bien concreta de este burro es: “energía solar (convectiva) atesorada en 

sedimentos húmedos, advectados en función de un gradiente de ligera menor tempe-

ratura”.  

Traducción de su valor  cabe expresarla en calorías /cm2/por día atesorados en suelos 

húmedos y desde alli transferidos a todo tipo de sangrías que ni siquiera reconocen 

cauce.  

Relaciones concretas que hacen a un humedal y a los que comulgan en vecindad, que 

nunca han sido inferidas desde limnologías. Mucho menos desde mecánica de fluidos; 

que a su vez tiene atrapadas con su ojo mecánico a las sedimentologías, geologías y fí-

sicas en dinámica costeras para seguir errando rumbos y conclusiones por siglos. 
 

Si algún legislador o asesor o científico tiene una respuesta más breve y más precisa, 

que la exprese y así comience esta ley de humedales a ser tratada con la seriedad que 

se merece, que no es para servir a ambientalistas o prestar servicios a la sociedad, sino 

para cumplir con el primer enunciado de un “presupuesto mínimo” que desde hace 4 

años debería haber estado aplicado a poner orden en esta ley, sincerando su superfi-

cialidad en definiciones, identificaciones y destinos que no se resuelven con inventa-

rios. Hoy se hace presente para ir al grano. 
 

Mentar “las plantas hidrófitas y/o suelos hídricos o sustratos con rasgos de hidro-

morfismo” no equivale a mirar por el equilibrio de las dinámicas de los sistemas ecoló-

gicos. Apuntar “a las energías solares” que pasan por plantas hidrofitas, suelos hídricos 

y sustratos con rasgos de hidromorfismo, si lo hace.  



 57

No es el agua la que “causa flujos biogeoquímicos”, sino el sol. Sin sol no hay flujos, ni 

biogeoquímica, ni hidrofitas que valgan. 
 

Ahórrense discursos y vayan al grano. Y no olviden de poner al buey solar delante de la 

carreta de los bípedos implumes que imaginan que su condición espiritual está en pro-

teger a las aves. Los humedales no necesitan de las aves, ni de los bípedos implumes. 
 

A los que aleguen que las leyes se hacen para servir a los humanos, se les recuerde que 

por presupuestos mínimos hoy se hacen para servir a los “bienes difusos” que son re-

conocidos primordiales en el orden de la creación y así se les recuerde a los humanos 

que ellos marchan en carreta tirada por un buey solar al que tienen que valorar y res-

petar si quieren ver sus hábitats menos denigrados como es el caso en el Riachuelo, 

Reconquista, Luján y las riberas urbanas del estuario. Todas esas áreas son de profun-

didad promedio de no supera el metro. 
 

Hablar de humedales en la luna y no referir a ellos, es estar en la luna de miel de los 

negocios que nos remiten a Ramsar para distraer “sus culturas”. 

Han estado 4 años instalando discursos “ecosistémicos”, mientras nuestros afamados 

developers cavaban criminales abismos hidrogeológicos y bloqueaban los sistemas 

hidrológicos con compromisos urbanos en nuestras narices, gozando de protección ju-

dicial, legislativa, administrativa y periodística. 
 

Esta ley de humedales que baja del Senado es parte de esta festividad “cultural” chapo-

teando sus modismos en un charco de galanas, interesadas ingenuidades. 

 

Antecedentes y soportes precisos 

Una ley de humedales precisa a) reconocer y aceptar legislaciones existentes, que in-

cluso hagan innecesaria esta ley, o por sobrados errores e imprecisiones determinen la 

regresividad de esta ley que hace 4 años no define precisiones.  
 

a) Entre esas legislaciones: el art 235 inc C del nuevo CC; el art 59 de la ley prov. 8912, 

el art 101 de su dec regl 1549, el art 420 bis del Código Penal Federal de la República 

de Méjico, el orden de los 4 enunciados en en el par 2º del art 6º, ley 25675 y la defini-

ción que de la voz “ecosistema” acerca el glosario de la ley prov 11723; 
 

b) precisa reconocer los paradigmas mecánicos errados de acá a la China;  
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c) precisa definir, identificar, acercar descripción de los variados ecosistemas que co-

mulgan en la órbita de la voz “humedales” y  
 

d) precisa describir ecologías de esos ecosistemas señalando las formas en que se ge-

neran los enlaces energéticos entre ecosistemas aledaños, que no se resuelven, ni se 

describen apuntando la muletilla “ecosistémica”. 
 

Antes de prohibir, permitir, entregar o quitar y hacer inventarios, es imprescindible 

atender esos 4 requisitos aquí planteados. 
 

Como ni uno solo de estos puntos está presente en lo aprobado por Senadores en Di-

ciembre del 2016, me ahorro de expresar qué destino de sincera utilidad le cabe a ese 

proyecto, otro que los acuerdos políticos que siempre ponen al buey atrás de la carreta. 

 

Cuando Darwin presentó su teoría evolucionista señaló que habría sido 

más fácil para El confesar un asesinato. 

 

Ley de traspasos en precisiones cognitivas alrededor de los 

humedales, que paso a paso irá descubriendo sus trascenden-

cias, acreditación y oportunidades de ampliación  
 

Contando aquí para atender especificidades con soportes en antecedentes públicos ge-

nerados a lo largo de 11  años en 12 páginas web con más de 1300 html, ilustrados con 

más de 15.000 imágenes de 815 a 1800 píxeles, sumando más de 30 millones de carac-

teres en temas de hidrología urbana de humedales y visibles por  

http://www.alestuariodelplata.com.ar           http://www.delriolujan.com.ar 

http://www.lineaderibera.com.ar                   http://www.humedal.com.ar 

http://www.paisajeprotegido.com.ar             http://www.amoralhuerto.com.ar  

 
Judicializados en 45 demandas de hidrología urbana de humedales  en SCJPBA, 5 en 

CSJN y 9 querellas criminales r en dos juzgados federales en lo criminal de San Isidro 

y Campana por crímenes hidrológicos e hidrogeológicos en planicie intermareal y bra-

zos interdeltarios con más de 17 millones de caracteres volcados a sus escritos a lo lar-

go de 11 años y visibles en toda la extensión de sus presentaciones por 

http://www.hidroensc.com.ar   Completan estos soportes un centenar de filmaciones 

publicadas en los canales de youtube, amorrortu y vimeo, amorrortu 
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Introducción 
El 0,023% de la energía solar que alcanza a la Tierra viene aplicada a asistir la fotosín-

tesis que llena nuestros ojos de verdura. 

1000 veces más, el 23% , es el que viene aplicado a movilizar los fluidos. 

Y no nos damos cuenta.  

Esta ley de humedales aquí propuesta no da cuenta de la flora, la fauna y las aves, sino 

de esta sorpresa primera; que no reclama reglamentación administrativa, sino prima-

ria confesión y abismal digestión de despistes cognitivos de un sin fin de academias.  
 

Los ambientalistas que tengan prisa por ignorar el orden de los 4 enunciados y quieran 

darse a mirar por la flora,  las aves y la fauna, recurran al art 420 bis del Código Penal 

Federal de la República de Méjico o hagan valer como sea el art 235, inc C del CC.  

No hay ley de humedales que supere el derecho supraconstitucional del primero; ni le-

gislador, ni ministro de la Corte, que explique las hidrologías cuantitativas que hagan 

operativas y viables, tanto el proyecto de nuevo Código Civil de los jurisconsultores, 

como el que los legisladores finalmente aprobaron, afirmando que sus solemnidades 

son tan insuperables como los despistes horrorosos del paradigma mecánico.  
 

La causa CSJ 98/2016 es prueba de esa solemnidad inviolada por más de medio siglo.  

Resueltas in límine sus advertencias con recursos adjetivos procesales dieron así cuen-

ta del nivel de aprecios cognitivos y entendimiento de estas gravedades algo más que 

funcionales, para estar hoy y desde hace 380 años  alelados y despistados frente a 

abismos incalificables 

A estos “etos”,  a estos usos y costumbres, bien les cabe valorar en esta ley de humeda-

les el sentido práctico, anterior a toda epistemología, de ver al buey delante de la carre-

ta, como lo señala el orden de los 4 enunciados en el par 2º, art 6º del presupuesto 

mínimo por ley 25675 tantas veces reiterado.  

 

Fundamentos 
Las vicisitudes antrópicas provocadas por las intervenciones proyectadas desde mecá-

nica de fluidos en la boca del Riachuelo a fin del siglo XIX, en los 27 Kms de rectifica-

ciones del Matanzas en el primer tercio del siglo XX, en el trazado del Aliviador del 

Reconquista y en el trazado del canal de Santa María presumiendo aliviar la salida del 

Luján por el Paraná de las Palmas, conformen ejemplos prácticos de las ruinas que ha 
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dejado la ciencia hidráulica infiriendo energías gravitacionales en flujos ordinarios, 

donde solo se manifiestan convectivas. 

Para ello, rescaten la necesidad de entender la voz “ecosistema” tal cual está definida 

en el glosario de la ley provincial 11723 y confirmen sus aprecios termodinámicos na-

turales abiertos; cuyos correlatos, a falta de modelización física, se visualicen en hidro-

logías cualitativas asistiendo ecologías de esta larga cadena de ecosistemas de hume-

dales. 

Estos enlaces termodinámicos, estos sistemas convectivos, estos transportes sedimen-

tarios y estas dinámicas en nada mecánicas y mucho menos “erosivas”, son los que ex-

plican los viajes extraordinarios de estos sistemas de aguas dulces hasta el más pro-

fundo océano guardando los sedimentos la energía y en los fondos, la memoria de sus 

tránsitos. 

Así redoblamos la importancia y el foco de esta ley puesto en el respeto a los equili-

brios de las dinámicas de los sistemas ecológicos tal cual lo ordena el primero de los 4 

enunciados en el par 2º, del art 6 de la ley Gral del Ambiente. 

Relegando a las dominialidades, a los usos y costumbres antropocéntricos y a  sus ar-

gumentadas sustentabilidades, que merecerán oportunas consideraciones, auxiliares y 

no prioritarias. 

Así por caso, cuando referimos a “pampas anegables” debemos fortalecer los criterios 

geológicos de los procesos deposicionales pésimamente inferidos en términos mecáni-

cos como eólicos por nuestra geología, para advertirlos termodinámicamente fluviales 

propios de tributaciones por interminable sucesión de cordones litorales miocénicos, 

pliocénicos, pleistocénicos y holocénicos, frutos de sedimentos cordilleranos y en mu-

cho menor medida serranos de los ríos Vº, IVº y IIIº estimulando sus advecciones, 

responsables de al menos los últimos 500 metros de mantos sedimentarios en las ¾ 

partes del territorio de la provincia de Buenos Aires.  
 

Por su prolija planaridad cabe advertir que también los terraplenes de las rutas, los 

puentes y canalizaciones que hasta la sanción de esta ley fueron dimensionados con 

criterios “hidráulicos” con las debilidades e inferencias cartesianas propias de hidrolo-

gías cuantitativas modeladas en llanura, les cabe la necesidad de ser tratados con mu-

cho mayor sencillez con soportes en imagen satelital reveladora de edafologías de las 

avenidas de inundación locales, que acercan palpables criterios termodinámicos de los 

anchos de los respetos urbanos y agrícolas en restricciones que atiendan las dinámicas 
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y las advecciones de los flujos que permanecen anegando las planicies tras las precipi-

taciones. 

Los avatares geológicos en el delta inferior, que a más de la multiplicación de salidas 

del sistema paranaense provocan la cerrazón de la salida del río Uruguay al estuario y 

la asfixia de la salida del río Luján y sus numerosos tributarios urbanos al estuario, 

merecerán consideraciones legislativas específicas por tratarse de situaciones cuyas 

complejas remediaciones tocan compromisos inscriptos en el TIRP. 

 

Articulado 

1). Del cambio de paradigma mecánico por termodinámico de sistemas 

naturales abiertos. 

Primario y primordial paso en esta ley de humedales; evitando cargar con regresivida-

des propias de paradigmas mecánicos que han eludido hasta hoy explicar los incum-

plimientos plenos del art 235, inc C del CC en materia dominial; que han eludido hasta 

hoy explicar los fracasos plenos de todos los planes “hidráulicos” por confundir ener-

gías convectivas con gravitacionales; que para ello abundaban inferencias basadas en 

extrapolaciones cartesianas y determinismos en modelos de caja negra, ajenos a las 

más elementales observaciones.  
 

Estas inferencias y elusiones justifican dejar estas certezas catecuménicas en el confe-

sionario, para sopesar los valiosos enfoques legislativos que para la voz ecosistema y 

sus elementales soportes termodinámicos naturales abiertos, son hoy glosados en la 

ley provincial 11723, alimentando gracias al sol las dinámicas de los fluidos y devol-

viendo a la voz homérica “entropía” a su sentido primigenio: cantidad que se mantie-

ne constante en un cuerpo tras sus diferentes transformaciones, como expresión que 

apunta al movimiento perpetuo en brazos de Natura reinando por doquier e imposible 

desde modelo aislado considerar viable y así poniendo al buey solar adelante de la ca-

rreta de los mortales. 
 

2). Del marco de las ecologías de los ecosistemas 

Esta ley considera la función irremplazable de los humedales en el marco de las ecolo-

gías de los ecosistemas, valorando en primer lugar los enlaces termodinámicos natura-

les abiertos entre ecosistemas hídricos aledaños, atendiendo en flujos ordinarios a la 

transferencia de energías convectivas en función del gradiente de ligera menor tempe-
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ratura determinante de sus advecciones y a los transportes sedimentarios como recur-

so final para los viajes más extraordinarios  
 

3). De los sistemas convectivos 

Sistemas convectivos que no reclaman en las interfaces en aguas someras la necesidad 

de cauces, otra que la del gradiente de ligera menor temperatura no mayor a 0,2º. 

En relación a sangrías mayores y menores con cauce, las transferencias en las  interfa-

ces vienen resueltas por costas blandas y bordes lábiles, con la misma limitación del 

ajustado gradiente térmico determinante de las advecciones de estos sistemas convec-

tivos. 
 

4) del movimiento perpetuo 

Merced a estos determinantes lazos termodinámicos vienen entendidos y valorados los 

servicios irremplazables que asisten el movimiento perpetuo de los flujos ordinarios de 

los ecosistemas hídricos en planicies, que habiendo sido englobados en la voz genérica 

de humedales a continuación vienen enumerados. 
 

5). Enumeración 

Pampas anegables, senos entre cordones litorales emergidos, pantanales, esteros, ba-

ñados, arroyos, ríos, albúferas, cordones litorales sumergidos, senos entre cordones 

pleistocénicos de cruce emergidos, estuarios, derivas litorales, derivas de cruce y esca-

lones de cruces estuariales a profundidades menores a los 6 metros, sin dejar en el tin-

tero a “los sedimentos”, pues ellos atesoran la materia y energía prima más valiosa de 

todos los “formatos” de humedales que asisten el equilibrio y perdurabilidad de las di-

námicas de estos sistemas ecológicos. 
 

En los ríos de profundidad mayor a los 6 metros se tomarán en cuenta los respetos a 

los perfiles transversales menores a estos 6 metros, para hacer valer en los enlaces de 

tributarios a estos ríos mayores, los mismos criterios de gradiente de ligera menor 

temperatura que hacen viable toda la cadena de asociaciones.  

Las disociaciones por diferentes cargas de sedimentos se descubren inevitables. 

 

Antes de precisar mirada a enlaces tributarios recordamos: 
 

La ecología de los ecosistemas debe superar cuatro obstáculos conceptuales antes de 

que pueda considerarse parte exitosa de la ciencia ecológica: 
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· debe proporcionar una definición del concepto de "ecosistema" que permita delimitar 

de forma inequívoca los ecosistemas, clasificar los diferentes tipos de ecosistemas, y 

seguir los cambios en el estado de un ecosistema;  

· debe identificar los criterios para la determinación de teorías y modelos de ecosiste-

mas, y aplicar estos criterios en la investigación de los ecosistemas;  

· debe proporcionar una explicación plausible de las causas de la estructura del ecosis-

tema y la organización ;  

· debe ser eficaz para ayudar a resolver los urgentes problemas ambientales. 

La ecología de ecosistemas falla en los cuatro cargos.    Mark Sagoff 

 

Observaciones de los enlaces termodinámicos que fun-

dan la comunión del nomenclador 
Para no resumir estos considerandos en "olarquías", vamos punto por punto:  
 

Primera observación: en planicies extremas la dinámica tributaria sólo se asiste en 

condiciones normales, merced a flujos convectivos naturales internos positivos, cuyas 

energías se enriquecen en los meandros, en las aguas someras y en las costas “blan-

das”. La mecánica de fluidos ha soslayado siempre estas precisiones pues, ni sus labo-

ratorios tienen aptitud para su modelización, ni las deducciones que asisten fenome-

nología termodinámica resultan por el momento modelizables. 
 

Segunda observación: los flujos convectivos naturales internos positivos de la deriva li-

toral y su hipersincronicidad mareal son fundamentales en la concreción de las salidas 

tributarias, al brindar a sus aguas el gradiente térmico apropiado para capturar su 

atención y determinar las 24 horas del día su asistencia y también su advección. 
 

Tercera observación: la mayor temperatura de las caldas aguas tributarias retroali-

menta la entropía de la deriva litoral, que debe recuperar gradiente para sostener ad-

vección.  
 

Cuarta observación: la carga sedimentaria transportada por las caldas aguas tributa-

rias descarga sobre la margen externa en virtud de la capa límite térmica que encuen-

tra en la interfaz de salida hacia el NO, dando como resultado la formación del cordón 

litoral de borde cuspidado que durante siglos los “mecanicistas” atribuyeron a la ola 

oblicua. 
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Quinta observación: la salud de la deriva litoral depende de la delicadeza de respetos a 

los perfiles naturales ribereños; tanto de borde, como de perfiles sumergidos. 
 

Sexta observación: este es el motivo por el que hablamos de presión de bordes urbanos 

en el ecosistema; que incluyen costas duras en galas de arquitectura, muelles portua-

rios y de pescadores y canales que la atraviesan sin consideraciones a su gestión.  
 

Séptima observación: ninguna atención se presta a las salidas de vertederos urbanos: 

ni de respeto a la dirección de salida para facilitar su acople a la deriva litoral, ni a la 

necesidad de mirar los problemas de capa límite hidroquímica; y térmica toda vez que 

las aguas provengan de conductos subterráneos y asi evitar frenos y sedimentación. 
 

Octava observación: esta falta de mirada a los enlaces entre ecosistemas de humedales 

en la interfaz tributaria y estuarial ribereña, es universal. Por ello cabe aclarar, que el 

meollo de los problemas en los ecosistemas estuariales y salidas tributarias en plani-

cies extremas bajo presión que acusa nuestra ciudad en materia de aguas tributarias y 

estuariales, es eminentemente científico; tocando una enorme cantidad de problemas 

muy sensibles al propio núcleo concepcional tradicional de la ciencia. 
 

La necesidad de separar, de escindir, la necesidad de excitantes cajitas felices para 

modelar, consubstanciales a la misma recordada esencia presente en la voz "ciencia"; 

consubstancial a las separaciones de cuerpo y alma; consubstancial al antropocentris-

mo, de certeza fácilmente transmisible, de marcos concepcionales estructurales -

incluyendo la segunda ley de la termodinámica-, justificando industrias y toda clase de 

rápidas movilizadoras herramientas y así dando soporte al presente, se complica 

cuando intentamos alcanzar sensible y directa percepción de Natura o füsis como bro-

tar y florecer, como flujo y encuentro de materia y energía para expresar nuestras rela-

ciones en ellos. 
 

Por ello estimamos que el tema de las salidas tributarias cada día será más mortifican-

te para el imaginario mecánico, que ni siquiera contempla cuál es la función de la deri-

va litoral y sigue creyendo que en planicies extremas las aguas "descienden" hacia el 

mar. 

 

Similares conclusiones expresadas en otros términos 
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La deriva litoral es la suma de las advecciones mareales operadas sobre los angos-

tos corredores ribereños de aguas caldas y someras de las salidas tributarias; que 

guardan memoria y de aquí su hipersincronicidad mareal. Cumple función de rescate 

de los tributarios que se le ofrecen en su camino, al tiempo de solicitar su ayuda; inter-

cambiando y fecundando ambos, sus materias y energías, las 24 horas del día. 
 

Esa memoria está fundada en la calidad de los llamados flujos convectivos natu-

rales internos positivos; también llamados por los mecanicistas: “turbulentos ver-

ticales”. 
 

Lo de internos viene a cuento de su conservación en el sistema de salida que se suele 

prolongar por decenas de kilómetros. Y lo de positivo, a cuento de esta perseverancia; 

que sólo acepta mudanza cuando es tentado por un corredor de flujos de similar tem-

peratura y mayor inercia advectiva, que no es obligado marche en sentido encontrado. 

A esa mudanza la endilgan negativa, pues ese corredor a poco, merced a intercambios 

transversales y verticales va ocultando su identidad. Que no es pérdida, sino fecundi-

dad. 
 

Ya en el cuerpo receptor, en la márgen externa del estrecho corredor de caldos flujos 

de salida, la capa límite térmica que inevitablemente descubre sus contrastes con 

los flujos inmediatos, provoca la sedimentación de ese delicado borde cuspidado que 

llamamos cordón litoral; viniendo este en adición, a proteger la memoria y caracte-

rísticas de salida.  

Estas observaciones son parte abreviada de los dos trabajos sobre Fenomenología 

Termodinámica Estuarial presentados en el Primer Congreso Internacional de Inge-

niería celebrado en Octubre del 2010 en la Rural de Palermo y hoy visibles por 

http://www.alestuariodelplata.com.ar/convec2.html  

El formato de estos textos reconoce carácter apropiado a demoler un muro conceptual 

mecánico, apreciado por su simpleza y determinismos durante casi 4 siglos. 

Pero tratándose del 21.5 % de nuestro territorio, ¿qué no cabría decir? 

Se ha dicho que su complejidad es inmensa; sin embargo, mínimos son sus enfoques 

específicos como ecosistemas marinos, estuarinos, palustrinos, lacustrinos y riverinos 
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y nulas las luces de sus enlaces energéticos entre ellos. Ni brevedad, ni originalidad lu-

cen en ese silencio. 

El decir académico que los estuarios y los ríos son reconocidos en la categoría de los 

humedales, tampoco aporta novedad. Hablar de las aves, de la flora y de la fauna, con 

inclusión de limnologías, tampoco reconoce novedad. 

La novedad vino hace 34 años de la mano de la crisis de la mecánica de fluidos, bien 

expresada por el antecesor de Stephen Hawking en la cátedra lucasiana de matemática 

en Cambridge, Sir James Lighthill en: "The Recently Recognized Failure of Predicta-

bility in Newtonian Dynamics", Proceedings of the Royal Society, Londres, 1986 

"Aquí, debo pararme y hablar en nombre de la gran fraternidad de los que practican 

la mecánica. Somos muy conscientes hoy de que el entusiasmo que alimentaban 

nuestros predecesores por el éxito maravilloso de la mecánica newtoniana les ha lle-

vado a generalizaciones en el dominio de la predicción [...] que ahora sabemos que 

son falsas". 

"Queremos, colectivamente, presentar nuestras excusas por haber inducido a error al 

público cultivado recogiendo, a propósito del determinismo de los sistemas que satis-

facen las leyes newtonianas del movimiento, ideas que se han revelado, después de 

1960, como incorrectas." 

He aquí una declaración que bien se puede considerar demoledora. Los historiadores 

de las ciencias están acostumbrados a "revoluciones" en el curso de las cuales una teo-

ría es vencida, abandonada, mientras otra triunfa. ¡Pero es raro que los especialistas 

de una teoría reconozcan que durante tres siglos se han equivocado en cuanto a la in-

clinación y a la significación de su teoría! Y ciertamente, la renovación que conoce 

desde algunas décadas la dinámica es un acontecimiento único en la historia de la 

ciencia. El determinismo, que aparecía como la consecuencia ineluctable de la inteligi-

bilidad dinámica, se encuentra hoy relegado a una propiedad válida sólo en casos par-

ticulares". 

Agradezco a Prigogine que me invite a recordar que los aparatitos para aforos y las ma-

temáticas tienen el inconveniente de presuponer que podemos definir a priori lo que 

es indispensable en un mensaje. Su definición no es neutra, sino que supone un con-
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texto operacional en el que las significaciones y las relaciones entre medios y fines es-

tán fijadas a priori. 

Decía Prigogine hace 30 años en conferencia pronunciada el 10 de junio de 1987 en el 

Gran Anfiteatro de la Sorbona: "La física se reencuentra hoy como una ciencia joven. 

Desde que Laplace, se dice, afirmó a Bonaparte que no habría un "segundo Newton", 

porque no había más que un solo mundo que descubrir, son numerosos los físicos que 

han pensado que su ciencia estaba en vías de finalizar. Un problema más a resolver, 

y todo se aclarará, al menos al nivel de los principios. Hoy, podemos afirmar por el 

contrario que el mundo de los procesos físicos y químicos, lejos de ser comprendido 

"en su principio", queda todavía por descubrir ampliamente”. 

Estas novedades que todavía no han sido digeridas por nuestros científicos me obligan 

a enfocar estas cuestiones como primordiales, a menos que imaginemos que tenemos 

que cuidar los catecismos de nuestros modeladores físicos y dejar en 2º lugar, sin defi-

nir y nomenclar identificaciones, “protegidos” en una bolsa de gatos, a los humedales. 

El capítulo que sigue referido a “prohibiciones”, prueba que los llamados bienes “difu-

sos” y la expresión genérica, difuminadora y adolescente de “humedales” (menos de 50 

años), cargan correlatos gravísimos y puntuales, que no son para diferir esperando 

hagan inventario de bienes que se resisten a definir e identificar con criterios propios 

de ecología de ecosistemas. 

Como la lista, dada la escala de abandonos y errores centenarios de la ciencia es inter-

minable, solo incluyo en este listado a las prohibiciones que reconocen observaciones, 

reclamos administrativos y demandas judiciales que han trascendido en conciencia a 

20 años de atenciones. 

Aquí cabe, que aquellos que apuntaron al art 124 de la CN en el art 1º del proyecto de 

Senadores, pongan en evidencia su dedicación a estos temas concretos en observacio-

nes, reclamos administrativos y demandas judiciales comparables. 

Así advertirán que el problema no se resuelve haciendo inventarios, sino definiendo si-

tuaciones propias y concretas con soporte en ecología de estos ecosistemas y haciendo 

valer sus identidades y trascendencias con ese otro presupuesto mínimo que les regala 

el olárquico art 3º de la ley 25688, que hace 11 años espera en silencio adviertan sus 
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vanas ilusiones y los gruesos errores del art 2º y su falta completa de reglamentación. 

Ver estos temas en la causa FSM 49857 en el JFC Nº1 de San Isidro, también presen-

tada en el JFC de Zárate, por http://www.hidroensc.com.ar/incorte203.html  (Cap.V y 

cap.II) 

La falta de praxis legislativa para algún día empezar a cumplir con breves y ajustados 

ejemplos la solicitud del “presupuesto mínimo” que nos hace el art 12º de la ley 25675 

referida a leyes “particulares”, hace que sigamos enfocados en grandes enunciados le-

gislativos que siempre aprecian redondos cauces difuminados, que luego un día serán 

“mágica y acomodadamente” reglamentados. 

Cada una de estas prohibiciones da lugar a una ley particular; cada una de ellas, des-

prendidas de la misma fuente de criterios de ecología de ecosistemas hídricos en pla-

nicies, infinitamente más rica y concreta que la endiosada en la voz “humedal”, a la 

que sin definir identidades significantes ya han dedicado 4 años de labores legislativas, 

acreditando aplicaciones resolutorias a endiosados  inventarios. 

Por ello, se aprecie este listado como ejemplo del trabajo, que a cambio de un abúlico 

inventario, ya encontrará solicitudes de voluntarios interesados en cada uno de estos 

adelantos. Los 5 capítulos previos descubren a un árbol cargado de frutos aplicables a 

una cantidad interminable de hambrientos. 

La providencia de ser la comisión de “Intereses marítimos, fluviales, pesqueros y por-

tuarios” la cabecera  de este D 405/16, permite imaginar que entenderán de lo que 

hablo como algo más concreto que “humedales” del valle de la luna. 

 

6). Prohibición 

1 . De obrar caminos sobre terraplenes cruzados a las advecciones de estos ecosistemas 

de humedales. 

2 . De obrar polderizaciones cruzadas a estas advecciones. 

3 . De obrar alteos de riberas disociando transferencias convectivas 

4 . De obrar costas duras donde cabe permanezcan blandas y lábiles  
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5 . De obrar alteraciones en los enlaces entre ecosistemas de humedales 

6 . De rellenar o planchar en las playas atlánticas el seno entre cordones litorales 

emergidos, que impide que los escurrimientos superficiales urbanos vayan en directo 

al mar y transformen la deriva litoral en deriva externa con el consiguiente robo de 

arena de las playas  

7 . De obrar profundizaciones de cauces sin cuidado de los gradientes térmicos de en-

laces transversales y longitudinales  

8 . De obrar rotura de cordones litorales para acortar salidas tributarias 

9 . obrar escolleras portuarias en las riberas estuariales y atlánticas 

10 . De obrar puertos sin consideraciones a los enlaces por gradientes térmicos 

11 . De obrar canalizaciones forzando flujos con criterios propios de un ventury, ro-

bando flujos a las dos salidas naturales del Paraná de las Palmas que vieron cómo sus 

flujos orientados desde entonces como derivas litorales generaban en 50 años los de-

sarrollos deltarios de Oyarvide. A todo ésto, ni el Instituto Nacional del Agua, ni el 

CONICET han dicho media palabra.  

12 . De obrar esas canalizaciones sin hacer balance de resultados en 50 años 

13 . De obrar dragados sin estimar los límites ecológicos del ecosistema y por eso hoy 

con 5 dragas no dan abasto con una tarea que hace 50 años se resolvía con una.  

14 . De obrar vuelcos de efluentes por emisarios sin estimar sus deposiciones por capa 

límite térmica y sin alinear con el eje de los refulados del canal Mitre 

15 . De obrar acreencias costaneras urbanas sin prospectivar el devenir mediterráneo 

de Buenos Aires velando el cadáver nauseabundo de un lodazal durante no menos de 

200 años  

16 . De obrar el barrio Santa María del Buen Aire sin antes ver resuelta la causa 

45090/2012 en el JCAyT Nº15 de la CABA, hoy en el TSJ 
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17 . De obrar el emisario del arroyo Vega sin antes aforar las eficiencias del emisario 

del Maldonado  

18 . De obrar entubados donde cabe respetar cursos naturales. 

19 . De obrar urbanismos sobre terrenos robados al cauce de un río 

20 . De obrar afectación urbana donde pesa eliminación del cauce principal del Luján 

en al menos 4 puntos de su recorrido 

21 . De obrar afectación urbana donde pesa eliminación del sistema deltario del río Lu-

ján ya antes de su unión con el arroyo Carabassa 

22 . De obrar reservorios en el arroyo Frías y en las nacientes del Luján, que robarán 

todas las energías convectivas hasta allí generadas, traduciéndose en atarquinamientos 

que luego son resueltos con "limpiezas de lecho" y alteos de márgenes, sin jamás haber 

estimado las virtudes de un cauce con caja termodinámica, cuyos parámetros vienen 

anticipados por edafologías y morfologías  

23 . De obrar adicionales canalizaciones en el río Pilcomayo que ya hoy son responsa-

bles de pérdidas anuales de 25 Kms de curso por atarquinamientos 

24 . De obrar afectación "hidráulica" alguna en el Bermejo que se ha venido salvando 

por milagro 

25 . De obrar ensanche de la solera del Emilio Mitre sin antes estudiar la reposición 

del canal Buenos Aires a la altura de los Kms 66 a 71 (barra del Globo), para favorecer 

la salida de las cargas por el Paraná Guazú 

26 . De seguir obrando dragados en el puerto de Buenos Aires y del Dock Sud, sin an-

tes estudiar el puerto de aguas profundas entre Punta Piedras y Pipinas con el adicio-

nal traslado de todas las petroquímicas del Dock Sud, Campana y San Lorenzo  

27 . De obrar afectación urbana alguna en las riberas insulares del río Luján sin antes 

proyectar las remediaciones del cauce robado durante 120 años 

28 . De obrar ensanche del canal Santa María, que ya es obra contra Natura 
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29 . De obrar saneamientos en el Aliviador del Reconquista, otros que no sean su eli-

minación o inversión del curso para sacar las aguas del Reconquista por los humedales 

aledaños al aeropuerto en el eje con el canal San Fernando y así acortando en 11,5 Kms 

la salida al estuario, hoy por completo negada de sus flujos ordinarios  

30 . De obrar el emprendimiento Verazul en las áreas inmediatas al cauce principal del 

río Luján tapado con más de 100.000 camiones por Pachelo hace aprox. 60 años 

31 . De obrar continuidad a las obras de urbanización en el barrio de San Sebastián en 

Zelaya, sin antes devolver el tramo del cauce principal robado que seguía al robado por 

Pachelo, recordando la imprescriptibilidad de estos crímenes hidrológicos.  

32 . De obrar sostén administrativo y /o judicial a los terraplenes obrados por la Flia. 

Completa en este mismo cauce principal robado al río Luján en inmediaciones de la 

AU 9 y hasta más allá de la traza del FFCC Mitre. 

33 . De obrar sostén administrativo y/o judicial para demorar la imprescriptible re-

apertura del cauce natural del Luján, hace al menos 50 años desviado para obrar el 

Club Náutico Escobar y el C.U.B.E.  

34 . De obrar saneamientos en los últimos 22 Kms del río Luján antes de salir al estua-

rio, ignorando el avatar geológico que determinó que hace más de 100 años el cauce 

del río Luján pasara a ser ocupado por aguas del sistema paranaense. 

Estos problemas concretos se descubran para quienes aprecian poner la carreta ade-

lante del buey, bastante más importantes que los problemas de la flora, las aves y la 

fauna, que así son invocados para distractivos marketings  

Si esta ley de humedales quiere ir al grano aquí tienen cosecha completa 

Agradezco al Dr. Emilio Monzó su oportuna consideración, que en particular ya cabe va-

lorar en la conformación de la comisión legislativa que oficia de cabecera. 
 

Agradezco a mis Queridas Musas Alflora Montiel Vivero, Estela Livingston y Julieta 

Luro, el ánimo e inspiración regalados en los últimos 32 años. 
 

Francisco Javier de Amorrortu 
 

PD: Estos textos son visibles por http://www.delriolujan.com.ar/humedal31.html  
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ANEXO IV 
 

Criminales Emisarios Matemáticos  
 
Versión ilustrada por   http://www.alestuariodelplata.com.ar/emisarios10.html  
 

Las matemáticas. . . tan útiles para asegurar resultados, como para ocultar desenga-
ños. Así por caso, en esta famélica modelación matemática del PISA MR, que al me-
nos, en lo que a la modelación de sus emisarios Riachuelo y Berasategui refiere, no lo-
graría superar la más baja calificación y por contraste, pretende lucir con la más alta 
presunción fidelidades que nunca apreciaron ser puestas a prueba por nadie; para así 
hacer creer a la más alta magistratura judicial que les acercaban un monolito del pen-
siero hidráulico. 
 

Desde hace al menos 4 años vengo repudiando esa propuesta de las salidas difusoras 
en ambos veriles del canal de acceso. Ahora extiendo ese repudio a la orientación y 
temperatura que llevan. 
 

La propuesta hubo de ser evaluada por el Ing Jorge Bolt quien fuera contratado por 
Romina Picolotti para tejer los controles del plan; y que en el momento de ser ésta 
despedida se aplicaba al seguimiento de una docena de empresas con modelaciones 
matemáticas que nunca habían alcanzado soporte de trabajo de campo alguno. 
 

Sin duda, su experiencia europea les hacía creer a sus empleadores que modelar en 
Dinamarca es lo mismo que en un charco de aguas caldas con flujos en estado catató-
nico. 
 

No necesitó muchos recursos intelectuales para darse cuenta de que el pobre Riachue-
lo estaba algo más que moribundo y de cualquier forma había que sacar afuera todas 
las miserias que le volcaban encima de su cadaver. Así nace esta propuesta de dos 
emisarios. 
 
Pero el caso es que Bolt no tiene experiencia para modelar en estuarios y no habiendo 
probado la fidelidad de los modelos que aplica, se hace merecedor a unas cuantas ob-
servaciones. 
 

En primer lugar vamos por las legales que todo el mundo logrará entender y son bas-
tante más breves que las técnicas y las fenomenológicas. 
 

Estos emisarios no cumplieron con las debidas etapas del Proceso Ambiental ordenado 
por la Ley Gral de Ambiente.  
 

1º). no reconocieron en su art 12º la ley particular que debía señalar los Indicadores 
Ambientales Críticos que orientaran la formulación de los Estudios de Impacto Am-
biental  
 

2º) por ende, sin IACs, sus EIA, son el canto de la sirena de Bolt; que en adición de 
acaparamientos oficia de evaluador. Así es como nos complace señalando: "El Emisa-
rio asegurará la disposición adecuada??? de los efluentes tratados en la Planta Ria-
chuelo, asegurando??? en el Río de la Plata, la calidad ambiental del cuerpo recep-
tor". Esta es toda su conclusión; parábola de un abstruso Proceso Ambiental; dogma 
de Bolt.  
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3º). la propia Suprema Corte de Justicia de la Nación es responsable de este incum-
plimiento primario e inexcusable del Proceso Ambiental. Que si no conoció la ley par-
ticular a la que apunta el art 12º de la ley 25675, mal puede haber conocido EIAs apro-
piados. Mal puede haber conocido audiencia pública apropiada y mal puede haber co-
nocido evaluación apropiada. 
 

Nunca nadie hizo observaciones puntuales a este proyecto. AySA se conformó con 
hacer un par de consultas al CAI y tanto los Ings Federico, como Giménez, fueron muy 
cautos en adelantar vistos buenos. 
 

Sin embargo, ahora 5 de Setiembre vuelven en el CAI a tocar el mismo tema de los 
emisarios, pero eluden toda cuestión esencial. Algo está pasando con el mundo de la 
ingeniería. Cuidan más los beneficios de las colegiaturas que las responsabilidades pú-
blicas; naturalmente, siempre personales. 
 

Pero el caso es que entre tantos matriculados nadie desentona con pensamiento críti-
co; y cuando hablan de "gobernanza" a nadie se le ocurre comentar que no cabe ante-
poner tal expresión sin la previa constancia de haber transitado por el debido Proceso 
Ambiental.  
 
 

Desde el punto de vista técnico,  

estas modelaciones no contarían con mejor soporte de modelación que el WASP5 y 
fuera testeado hace 10 años por los investigadores del INA, Ings Jaime, Menéndez y 
Natale, en su Balance de nutrientes principales en el Río de la Plata interior. 
 

Otro antecedente lo acerca el Ing Vicente Petroni de la Consultora EIHSA en su traba-
jo para Aguas Argentinas S.A. en 1997-98: DESARROLLO, CALIBRACION Y OPERA-
CIÓN DE UN MODELO MATEMATICO PARA EL ESTUDIO DEL PLAN DE SANEA-
MIENTO INTEGRAL DE LA FRANJA COSTERA DEL RIO DE LA PLATA  
 

Estudio y desarrollo de un modelo hidrodinámico y de calidad de agua de la franja cos-
tera del Río de la Plata entre el Río Luján y Punta Lara, comprendiendo las principales 
descargas al mismo, el Riachuelo y el río Reconquista. Incluyó la realización de medi-
ciones periódicas en más de 150 puntos de la franja costera, en forma simultanea, así 
como aforos y muestreo de agua en descargas al Río de la Plata (conductos y arroyos), 
Río Luján y Riachuelo. En base a estas mediciones se realizó la calibración dinámica 
de los modelos hidrodinámicos y de calidad, obteniéndose el ajuste para un período de 
4 meses en forma continua.  
 

Un tercer modelo acercaría antecedentes y es el que habría utilizado HYTSA en opor-
tunidad de la consulta de la SSPyVN para determinar dónde volcar los barros dragados 
después de la pérdida de la draga de corte de Jan de Nul, para comenzar a usar una de 
arrastre. 
 

Pero el caso es que quien parece haber aplicado los mayores esfuerzos, es el primero.  
 

En sus Conclusiones para el estuario, el Sr Bolt evalúa:  
 

o La Franja Costera del Río de la Plata no es actualmente apta para ningún uso del 
agua (consumo humano con tratamiento convencional, recreación con y sin contacto 
directo y preservación de la vida acuática). 
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o Las tomas de agua de AySA caen dentro de la zona apta para consumo humano 
con tratamiento convencional, aunque su cercanía al borde de zona no apta indica 
que la situación podría ser más comprometida en el futuro si no se encaran acciones. 
 

o Con los emisarios Riachuelo y Berasategui extendido se logra desplazar gran parte 
del impacto de los coliformes fecales hacia la Segunda Franja Costera. En particular, 
alivia la situación de las tomas de agua de AySA. Pero no da anticipos del desastre que 
acarreará para la zona al NO en materia flujos. 
 

Lo que Bolt llama la segunda franja costera, es la cuarta. Así prueba su pobreza discer-
nidora en temas estuariales. Tampoco discierne en en lo que él imagina como primera 
franja costera, que cabe sea considerada como tercera, si tomara en cuenta la "deriva 
litoral", que es la primera y la única que cuenta en la salida de todos los tributarios es-
tuariales; y el corredor natural de flujos costaneros estuariales que conforma la segun-
da franja. Estos segmentos dinámicos son irremplazables; se complementan y por ello 
conforman el ecosistema asistencial de las salidas tributarias. Ver ecología de estos 
ecosistemas en http://www.alestuariodelplata.com.ar/convec2.html   
 

Las imágenes que siguen muestran los perfiles sumergidos de las sedimentaciones al-
rededor del emisario de Berasategui, que Angel Menéndez, jefe del área de modelación 
matemática del INA tuvo oportunidad hace muchos años de considerar, pero cuyos se-
guimientos fueron abandonados. Esos seguimientos hubieran permitido hoy prospec-
tivar lo que ocurrirá con los 2 nuevos emisarios. 
 

Mi primera observación crítica apunta a la propuesta de su instalación en posición 
transversal a la dirección de flujos en el sector y en veriles opuestos del canal de acce-
so; generando así un amplio e inconciente tapón al sistema estuarial al NO, cuyos flu-
jos ya en estado catatónico y en áreas superiores a los 80 Km2 con 0,80 m de profun-
didad promedio, serán determinantes del penoso devenir mediterráneo de toda la me-
trópoli.  
 
Si tomamos en cuenta esta imagen fácil resulta estimar la muralla china de kwecks que 
en muy pocos años generará esta línea de dos docenas de difusores a 90º en relación a 
los flujos y reflujos.  
 

Si pretenden hacer comparaciones con los controles batimétricos que Hidrovía ha ve-
nido realizando de los vertidos de barros dragados en el área al sur del Canal de acceso 
a partir del Km 26, aprecio señalarles que de nada servirán. Pues las capas límite tér-
mica e hidroquímica de estos efluentes después de viajar 12 Kms a profundidades de 
hasta 25 mts, generarán inevitables disociaciones; que no sólo impedirán la dispersión 
estimada con estos modelos; sino que precipitarán a lo pavo merced a las menores 
temperaturas de salida de los difusores. 
 

No sólo ningún modelo de los anteriormente citados desarrolló sus usos para semejan-
tes aplicaciones, sino que el propio WASP 5 reconoce que: La ecuación de balance de 
masa no es aplicable a una nube de contaminantes que se está dispersando inmedia-
tamente después de la introducción del mismo.  
 

El uso de la ecuación en estuarios puede ser cuestionable ya que ha sido verificada 
sólo para flujo estacionario con una relación ancho/profundidad máxima de 60; y en 
estuarios esta relación puede ser del orden de 600. Y esta sección del nuestro puede 
serlo de 1 en 3000. 
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Sin embargo, a falta de otra información se la usa para estimar los efectos de la distri-
bución transversal de velocidades en estuarios. 
 

Discretizan 3 segmentos de flujos: uno laminar y dos turbulentos. Modelan con el pri-
mero, ningunean el segundo (transversal) e ignoran el tercero (vertical). Estos dos úl-
timos no son modelizables en sus laboratorios. Tampoco el primero cuando se trata de 
pendientes de tan sólo 4 mm x Km. 
 

En esa famélica, por no decir obsoleta condición de sus laboratorios, a qué sorpren-
dernos que se entreguen a fabular extrapolaciones del tipo que sea para alimentar sus 
modelaciones. 
 

Veamos lo que ellos mismos opinan sobre los tres segmentos de flujo: horizontales, 
transversales y verticales. Estos dos últimos de carácter convectivo,-a saber: externo 
negativo e interno positivo, en ese mismo orden-, que los mecanicistas aprecian llamar 
"turbulentos".  
 

La variable de la temperatura la aplican a la condición picnal que en parte traduciría 
relación de viscosidad. El descenso al universo molecular, sensibilidad de los puentes 
de hidrógeno y cuestiones por el estilo, los tiene sin cuidado. Ellos ganan simpatías en 
el mercado, con su simplicidad.  
 

Al mismo tiempo, para iluminar el horizonte mecánico, admiten: La estimación teóri-
ca de los coeficientes de dispersión longitudinal se basa en 2 hipótesis: 
 

"La distribución de concentración de equilibrio establecida perpendicularmente al 
flujo es tal que las desviaciones respecto del valor medio en la sección, son pequeñas 
comparadas con ese valor medio”. 
 
"Los efectos dispersivos del gradiente transversal de velocidades y de la difusión tur-
bulenta transversal, se contrabalancean”. 
 

No vamos a bombardear estas simplificaciones. dejemos que ellos lo hagan solitos.  
 

La primera hipótesis se invalida en zonas donde se producen grandes gradientes de 
concentración (efluentes flotantes, estuarios fuertemente estratificados, etc.). 
 

Por su parte, la segunda hipótesis se invalida si el tiempo es insuficiente para que se 
establezca el equilibrio después de la inyección del contaminante. 
 

Reafirmando ninguneos, Fisher (1967b) observó que, en canales naturales y estua-
rios, el efecto del gradiente horizontal es dominante, a tal punto que en muchos casos 
la dispersión debida al gradiente vertical puede despreciarse. Ya veremos cómo, a 
renglón seguido, se descubre lo contrario.  
 

Se observa que el efecto de la marea reduce significativamente, -ya no sólo el gradien-
te horizontal, sino-, la intensidad de la dispersión por gradiente transversal de velo-
cidades (el parámetro Tl’ toma valores muy inferiores a 0,1), por lo que resulta do-
minante la dispersión por el gradiente vertical de velocidades. 
 

Reconocen asimismo, que existe un período inicial durante el cual el movimiento de 
la nube de contaminantes es controlado primariamente por la distribución de las ve-
locidades convectivas dentro de la sección transversal de flujo.  
 

Ignorando que en términos naturales -no hablo de emisarios-, todas las salidas tribu-
tarias estuariales sólo son viables merced a flujos convectivos internos naturales posi-
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tivos; éstos que ellos llaman "verticales". Por lo tanto, la nube de contaminantes cabe 
sea reconocida en control primario de flujos verticales y no transversales. Esto lo 
muestran con sencillez ambas salidas de los canales Sarandí y Sto Domingo. 
 

En ellas se advierte la salida hacia el NO por deriva litoral constituída por flujos "verti-
cales": convectivos internos naturales positivos; que por su complejidad reconocen 
ninguneos como "turbulentos". De hecho, así de extraños aparecen en las mentes gra-
vitacionales, que imaginan que las aguas estuariales se mueven con energías caras a 
Newton, ignorando las solares.  
 

No hay pasaje transversal, sin antes pasaje vertical. Pasaje que en esta imagen que si-
gue no supera los 500 mts de recorrido hacia el NO antes de pegar el giro al Este -en 
oportunidad de encontrar el gradiente térmico e hidroquímico apropiado-, merced al 
servicio del sistema convectivo externo negativo, también llamado "transversal"; que 
lo pone en manos del sistema del corredor natural de flujos costaneros estuariales  
 

La imagen que sigue muestra la bruta disociación en la zona de alta polución y tempe-
ratura. Si esto se muestra con esta crudeza en este lugar, no imaginemos lo que se 
mostrará en áreas de los difusores. 
 

Sin asociación a los sistemas de flujos naturales, ya sean en descenso como en ascenso, 
la más bruta sedimentación de kwecks está matemáticamente asegurada, aunque no 
haya modelo previsto para estas situaciones. 
Si Bolt dice tener uno, que ponga en juego su cabeza; porque lo que está proponiendo 
es una irresponsabilidad que supera las cabezas de unos cuantos millones de criaturas, 
que nunca imaginaron una Buenos Aires mediterránea velando un lodazal nauseabun-
do durante 200 años.  
 

Recordemos cómo ellos mismos, líneas más arriba, invalidan las 2 hipótesis sobre es-
timación teórica de los coeficientes de dispersión longitudinal. 
 

Invalidación que por otra parte, nada explica, ni conceptualiza sobre los fenómenos de 
capa límite térmica e hidroquímica y la extrema sensibilidad con que merecen ser con-
siderados. Sólo vieron sus efectos y salieron espantados. Pero nunca avanzaron en fe-
nomenología. Sin accesos fenomenológicos no hay ecología de ecosistemas. 
 

Ciencia sin fenomenología previa, es sólo prisión catecuménica en forma de modelo 
matemático con respaldo en leyes, que consideran como acomodar interpretación ma-
temática de efectos, antes que profundizar en causas  
 

La asociación de los brutos efluentes con los sistemas de flujos naturales que reinan en 
el sector de los vertidos, es tan poco imaginable como ver crecer rosas en la Antártida. 
 

Por ello propongo alinear las salidas difusoras en un sólo eje, de manera de prolongar 
el área peninsular al NO, que al fin y al cabo, ya vino a ser tallada en las someras aguas 
en el veril NE del canal Emilio Mitre por el proyecto Halcrow que fuera aprobado en 
1967. Y en esa área peninsular de aprox. 40 Km de largo por 2 de ancho, empezar a 
proyectar algunos sueños con trabajo y algún ingenio. 
 

Entre ellos ¿cómo cuidar el área intermedia de aprox 80 Km2, mínima profundidad y 
escasos 7 Km de ancho? De ese cuidado dependerá la calidad de transición a la Buenos 
Aires mediterránea que ya merece ser prospectivada.  
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Tarea que no parece estar a la altura de AySA preocupada por cómo emparchar emisa-
rios y gestionar discursos sobre "gobernanza", la última moda de los urbanólogos que 
siempre eluden reflexión sobre ecología de ecosistemas.  
 

Aún así, este sistema de emisarios alineados, a menos que suceda algo inesperado en 
términos convectivos, tiene vida útil de alrededor de 10 años. Por lo tanto, ya tendrán 
a mediano plazo que empezar a gestionar las nuevas áreas de deposición que única-
mente ofrece por sus grandes energías, el sistema de corredores convectivos Alflora 
cruzando a 90º el estuario desde Punta Indio a Montevideo. 
 

Pero antes de desviarnos por estos sueños, volvamos al principio para comprobar có-
mo, al descubrir dominante la dispersión por el gradiente vertical de velocidades, 
han concluído en todo lo contrario de lo que decía Fischer, cuyas opiniones, no sabe-
mos cuánto han sido estimadas en el desarrollo del modelo WASP5.  
 

A pesar de estos reconocimientos terminales sobre la "dominancia de la dispersión 
por el gradiente vertical de velocidades", nada aplican a conceptualizar estos flujos 
convectivos internos naturales positivos propios de sistemas termodinámicos olárqui-
cos abiertos; de los cuales la ciencia hidráulica hace permanente abstracción y elusión 
en la voz "turbulentos"; sin perseguir modelización. No obstante este vacío cognitivo, 
algunos viciosos matemáticos van por modelación sin antes haber conceptualizado al-
go de esta cuestión tan ajena a la energía gravitacional en el alma de sus cosmovisio-
nes. 
 

El gráfico que sigue muestra la ubicación y dirección del tramo de difusores del emisa-
rio Riachuelo. El emisario de Berasategui lo hace en situación comparable, pero sin 
cruzar el canal de acceso.  
 

Esto es lo que en primerísimo lugar hay que evitar. Evitar que pongan un sólo clavo 
entre el canal de acceso y la costa bonaerense, aunque HYTSA haya propuesto hace 10 
años ese lugar para volcar dragados que también tienen que ser suspendidos. Tampoco 
esas decisiones conocieron el debido Proceso Ambiental y por ello conservan esa deu-
da legal pendiente. 
 

Las comparaciones entre barros y efluentes son miseria espantosa propia de paleolíti-
ca y paupérrima cosmovisión. Estos no son barros dragados compatibles con el cuerpo 
receptor en términos hidroquímicos y térmicos. No es el caso de extrapolar esta situa-
ción para efluentes por largos y fríos emisarios. . . a menos que alguien logre generar 
en ellos las virtudes que alcanzan las baterías convectivas sedimentarias.  
 
Si estos efluentes lograran esa función de acumulación de energías convectivas, el sis-
tema se ocuparía de marchar solito, sin necesidad de nadie. Para ello, lo primero que 
tienen que buscar, es alinear las bocas difusoras; ajustar las temperaturas de salida en 
cada una de ellas, con gradientes del orden de la décima de grado y una vez encendida 
la chispa del proceso convectivo, nadie lo detendría en cientos de kilómetros hasta el 
fondo del talud oceánico. Si lo logran, habrán descubierto la pólvora convectiva pre-
sente en todo ecosistema tributario, estuarial y marino. En cualquiera de ellos, los se-
dimentos juegan un roll mayor, siendo esenciales a la potencia del sistema.  
 

No hay laboratorios para modelizar estos fenómenos convectivos. Pero hay escenarios 
que urgen por aprecios y que en escala 1 en 1 se regalan para acariciar estas búsquedas. 
 

Invirtieron 200 millones de dólares en el proyecto Aquarius para estudiar la sal de los 
océanos en los primeros 10 cms de la superficie. Esto es mucho más concreto y urgente 
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para evitar el escenario bien previsible de la esperpéntica transición que le espera a la 
metrópoli.  
 

Cotejen los males que pretenden resolver con ese Aquarius, con los problemas que te-
nemos enfrente de nuestras narices. La ciencia también tiene que aceptar que la cari-
dad empieza por casa. Y sin necesidad de invertir en satélites para darse cuenta de la 
diferencia entre efectos y causas; entre los enunciados primarios sobre la gravedad y la 
acción vital y delicada del núcleo solar sobre las aguas, estudien cómo administrar el 
calentamiento de los efluentes en sus bocas difusoras a una temperatura ligeramente 
mayor a la que encuentran en las áreas de salida; y tras sembrar durante un corto 
tiempo con sus materias y energías el piso del corredor, tal vez logren ver el comienzo 
de un milagro. 
 

Estudien la energía necesaria para bombear esos efluentes en función de sus 
temperaturas. 
 

Estudien la creación de un sistema convectivo dentro del propio emisario. Estudien los 
gradientes térmicos apropiados a lo largo del conducto. No imagino en ciencia y tecno-
logía una tarea más fascinante y elemental que ésta que a gritos piden nuestras plani-
cies extremas. Por un instante en la creación, dejen a Newton al margen y venga el sol 
en nuestra ayuda.  
 

La carga sedimentaria no es obstáculo para marchar. Por el contrario, en estos siste-
mas convectivos los sedimentos hacen las veces de combustible del sistema.  
 

En nuestras riberas atlánticas bonaerenses hay corredores oceánicos de pesados silica-
tos que transportan cientos de millones de m3 anuales a lo largo de 600 kms hasta el 
borde del talud oceánico. Sólo necesitan de la energía que esos mismos sedimentos se 
ocupan de atesorar.   Ver http://www.alestuariodelplata.com.ar/mardelplata4.html   
 

Sospecho que los kwecks nos descubrirán rápido sus virtudes para convectar.  
 

Pero el caso es que, o marchan por proceso vertical de dispersión -sistema convectivo 
natural interno positivo-, o sedimentan sin piedad. Para la primera opción primero 
hay que alinear el sistema de difusores. Para la segunda opción ya tienen todo dispues-
to para que así suceda.  
 

En el estuario no hay mecánica de fluidos que valga. Sólo hay procesos convectivos. Y 
la ignorancia de estas materias no se tapa con modelos matemáticos. Con ellos sólo se 
logra disfrazar soñados efectos; que desde el Riachuelo, hasta el Reconquista testimo-
nian un siglo de fracasos. 
Intenten resolver con modelación matemática el patético dilema de ACUMAR confe-
sando después de 6 años no saber cómo identificar el pasivo del PISA MR. Más cruda 
sinceridad que ésta no la alcanzan los santos. Pregúntenle a Bolt qué responsabilidad 
tiene su evaluación en esta situación terminal. 
 

Tampoco Newton fue muy sincero cuando eligió dormir entre laureles, a sacudirlos 
con mayores novedades. Los fenómenos convectivos no le eran ajenos y sin embargo . . 
. eligió asegurarse los afectos por las simplicidades mecánicas, en las que sus discípu-
los aún insisten después de un cuarto de milenio.  
 

Que miren de aplicar esas cosmovisiones al Amazonas, que por fortuna nunca fue to-
cado por el hombre y les tiene reservadas unas cuantas lecciones descomunales; y no 
sólo en escala y energía, también en complejidad y delicadeza extraordinarias que no 
merecen el burdo mote de "turbulentas". Allí todo es convectivo, interno, natural y po-
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sitivo; ésto es: movimiento perpetuo. Resumirlo en la verticalidad de los movimientos 
de las células de Benard es repetir un aserto conocido hace 112 años. ¿Qué hizo la cien-
cia con estas materias en este tiempo, amén de seguir parafraseando a Newton?  
 

Ubicación de los trazadores radioactivos de Halcrow para estudiar en 1967 el movi-
miento de los sedimentos de fondo por efecto de flujos y reflujos.  
 

Ver cómo se traduce el efecto de las mareas en la imagen que sigue de la zona más cer-
cana a la costa, probando la miseria de esos flujos ya en 1967. No quieran imaginar lo 
que son hoy, en profundidades promedio que en 80 km2 no superan los 80 centíme-
tros. El que no ve el lodazal instalado frente a la gran urbe, es porque sólo aprecia go-
zar del reflejo especular de esas aguas.  
 

El diagrama B corresponde a la zona más cercana a Berasategui  
 

En la imagen que sigue se advierte una zona más despejada en el área inmediata a la 
boca de salida; para de inmediato ver lo contrario reflejado en su inmediato entorno 
lateral y posterior.  
 

Gráfico del panorama global  y  Gráfico de 1967 con velocidades en nudos del área de 
estudio, referenciados a registros máximos y mínimos de los ríos Paraná y Uruguay 
 

Francisco Javier de Amorrortu, 1º de Septiembre del 2012 
 
 

Evaluación 
El martes 25/8/09 entrevisté al Ing Jorge Bolt para evaluar sus criterios sobre flujos 
de salida tributarios y estuariales y fui correctamente recibido. Tras escuchar unos 5 
minutos un esbozo de mis preocupaciones, su única respuesta a la materia de los flujos 
que podían haber sido tomados en consideración para el plan de saneamiento estuvo 
fundada en dos ejes. 

El primero fundaba la conveniencia de  sacar los efluentes y demás vertidos por emisa-
rios al estuario, dado que este reconocía flujos de 20.000 m3/s, en tanto el Riachuelo 
se mostraba muy pobre en ese sentido. Ni la generalización de los 20.000 m3, ni la 
pobreza apuntada al Riachuelo acercan precisiones mínimas a mis preocupaciones. 
Aunque no caben dudas que permiten elegir un destino. Tampoco ese destino elegido 
me parece el único a considerar. 

El segundo fundamento estuvo apuntado por una reiterada pregunta: ¿cuál de las 10 
modelaciones matemáticas que se habían realizado para asistir seguimiento de los ver-
tidos de 15 empresas que a pesar de excusarse como no contaminantes siendo a su jui-
cio las que más envenenaban, había sido considerada para sostener mis preocupacio-
nes? 

Le confesé que ninguna de ellas, pues no otorgo ningún valor a modelaciones realiza-
das sobre un curso de flujos muertos y en adición, plagado de disociaciones térmicas e 
hidroquímicas. Modelar en estas condiciones es modelar en el infierno y sólo justifica-
ble para encarar en Justicia una litis infernal. 
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Le reiteré que mi mirada de arranque siempre apuntó a la rotura de la curva del cor-
dón litoral que en Abril de 1786 determinara la condena de los flujos de salida por in-
greso directo de los flujos mareales, cuyas consecuencias en los embancamientos alre-
dedor de la boca de salida por disociación térmica y precipitación en esa capa límite 
térmica, hoy nos alcanzaban pesados correlatos en los 8 cms de pérdida de profundi-
dad por año en el curso interior del Riachuelo. Y que semejantes eventos nunca apare-
cieron reflejados en el EIA ni en la Evaluación del  mismo, tarea cuya redacción había 
estado a su cargo. 

En adición a este panorama que refiere de la muerte de los flujos del Riachuelo cuya 
acta de defunción no aparece por ningún lado, le apunté que la sedimentación por ca-
pa límite térmica en las inmediaciones de los difusores de salida, tampoco aparecía 
analizada en ningún documento. 

Le observé en adición, que la ausencia de trabajo de campo que se podía haber hecho 
en los alrededores de la boca difusora del emisario de Berasategui, daba prueba del 
desinterés o desenfoque de estas puntuales materias, tanto o más importantes que las 
discusiones  y contrapresiones para poner en caja a esas 15 benditas empresas que 
nunca aparecían dispuestas a actuar con seriedad. 

En adición le observé que el propio Dr Angel Menéndez junto con la Ing Patricia Jaime 
acreditan que el modelo wasp5 con el que ellos modelaron el Balance de nutrientes 
principales en el Río de la Plata interior, no admite las tremendas disociaciones hidro-
químicas que plantean estos vertidos. 

En adición le observé que la zona de aprox 100 Km2 que ha quedado encerrada entre 
el Emilio Mitre, la costa urbana, los embancamientos del Dock Sud y el Delta, ya mos-
traba flujos en estado catatónico, probando que la deriva litoral que normalmente en 
estas riberas se expresa en anchos de 150 a 180 mts, allí superaba los 4 Kms de ancho 
con manifestaciones de corredores totalmente disociados que hacían viajes inespera-
dos en sentido bien contrario a los flujos en descenso y por ello las muestras que el Dr 
Quirós había recogido en su campaña de 1987 mostrando en San Isidro el nivel de fos-
fatos a 1500 mts dse la costa, diez veces más altos que en Berasategui, podían estar 
sumando correlatos a mis preocupaciones. 

El caso es que esas muestras nunca fueron incluídas en el balance de nutrientes por-
que sus curvas no las apreciaban contener. 

Muy fácil resulta entonces cerrar los ojos a estos procesos y limitarse a modelar flujos 
horizontales en el Emilio Mitre y en canal de acceso que es donde cuentan con una do-
cena de correntómetros para llevar registros mínimos que les permiten una pobre eva-
luación de flujos en ellos. 

Pero las afirmaciones que han hecho estos investigadores del INA para incorporar a la 
modelación WASP5 los flujos transversales (advecciones) y verticales (convectivos), ha 
quedado en su propia obra desvirtuada con honestidad por ellos. El raconto de las ob-
servaciones de cómo ellos mismos reconocen las invalidaciones de premisas incorpo-
radas con mucha ligereza a la modelación, puede verse por este víncu-
lo http://www.alestuariodelplata.com.ar/fondo3b.html 
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Por cierto, mis consideraciones a los flujos estuariales no concluyen aquí, pero antes 
de extenderme en esos temas quisiera abrir un panorama general de la estructura cul-
tural que asiste al Ing Jorge Bolt cuya formación en Europa durante muchos años en 
una gran consultora especializada en estos muy precisos temas avalaron su contrata-
ción. 

Estimo que Él pudiera haber sido el mentor de la estructura del plan de saneamiento y 
por ese motivo también Él fue el evaluador del EIA.  

En las 23 carillas de texto con mis observaciones que hube de dejar en sus manos, 
había una frase en la página 11 que precisamente había sido redactada por Él y muy 
bien recordaba. 

Refiriendo de sus dificultades para evaluar la “carga másica” y de las dificultades para 
enfrentar el cinismo de los lavados de manos empresarias, esta frase apuntaba lo si-
guiente: “No resulta racional establecer limitaciones de vertido para efluentes sobre 
la base de concentraciones genéricas de los parámetros contemplados, si dichos lími-
tes no están fundamentados en el efecto que produce el vertido de la sustancia con-
templada, sobre el uso potencial y la calidad de las aguas del cuerpo receptor”.  

Como toda expresión humana puede ser alcanzada por metatesis de todo tipo y color, 
aplico esta misma expresión suya para referir de la ligereza con que se han dado a es-
timar que los vuelcos por emisarios al estuario son aceptables a los ojos de nuestras le-
yes 25688 de presupuestos mínimos sobre Régimen Ambiental de Aguas y 5965 pro-
vincial del mismo tenor. 

En adición de pesados favores que mis advertencias vienen hoy a regalar, le  comenté 
mi último hallazgo que espero presentar en la próxima reunión de Montevideo prepa-
ratoria del encuentro de Copenhagen sobre ambiente y cambio climático. 

Este hallazgo que abrió mis ojos el pasado 15 de Agosto y aparece publicado 
en http://www.alestuariodelplata.com.ar/frentehalino.html y 3 siguientes, señala la 
existencia de un formidable corrector de flujos convectivos internos, con un 70% más 
de velocidad que los flujos en descenso, bien resguardado en el escalón de la Barra del 
Indio y el Frente Marítimo; que arrastrando la enorme energía amasada en Sanbo-
rombón y cruzando a 90° el eje virtual de las muy superficialmente estimadas entradas 
y salidas de flujos estuariales, termina barriendo las costas Este y Oeste de Montevi-
deo. 

Por ello considero de la mayor importancia que las autoridades nacionales en Admi-
nistración y Justicia tomen nota de estas circunstancias denunciadas para evitar ser 
sorprendidas por esta novedad que va mucho más allá de los contrastes que suelen co-
nocer las gestiones oficiales. 

La trascendencia internacional de estos efluentes sin tratamiento arrojados al estuario 
en cantidades inefables alcanzará sin la menor duda los umbrales de tribunales inter-
nacionales. 

Finalmente quisiera dejar bien sentado mi aprecio a la estructura personal del Ing 
Bolt, a su honestidad cabal, al peso de su vocación en Él, a su buen trato, a su tristeza 
actual, al mérito de sus esfuerzos; 
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y a pesar de estos aprecios también señalar que su cosmovisión cultural tan apropiada 
a un Hombre de su calibre, dista de reconocer las dificultades para fluir en un medio 
cultural como el nuestro, donde las más irresponsables respuestas pueden sostener 
por siglos la necesaria contribución empresaria demorada. 

Por este motivo, entre muchos otros, le confesé mi opinión de que este plan de sanea-
miento estaba llamado al fracaso más elemental por falta de discernimiento de la ma-
teria "flujos" respecto de las materias "polución" y "contaminación"; y hoy referidas es-
tas en términos de "carga másica" con pretenciosas, -por no llamar absurdas-
 modelaciones matemáticas ciegas a las monumentales disociaciones térmicas, hidro-
químicas y advectivas que les pesan. 

Disociaciones que volverían loco a cualquiera que intentara realizar trabajo de campo 
en estas materias, explican el intento de refugio en extrapolaciones matemáticas de 
corte mecanicista no menos ciego, demorando todo otro discernimiento 
que descubriera cómo han venido  soslayando la insustentabilidad del área endorreica 
que hoy identifica al que una vez fuera “curso” de "agua". 

Al no considerar estas materias que permitirían diagnósticos, no sólo mucho más afi-
nados, sino mucho más sinceros; al no considerar la historia de la pérdida de los flujos 
de salida; muy alejados se descubren de acercar comprensión a estas materias fundan-
tes de arranque de cualquier tipo de sustentabilidad que quieran mentar. 

La primera materia, ésta de los flujos, debe dar un paso mayor en el plano del conoci-
miento adoptando herramientas de termodinámica de sistemas naturales para estu-
diar flujos convectivos internos y externos en las aguas donde tenemos que actuar. Ya 
sea en las aguas interiores tributarias o en las del cuerpo mayor receptor. 

Este cambio de mirada provocará sin embargo, mucho más allá de un gran pesar, una 
desestructuración nuclear en el alma de todos los ingenieros hidráulicos, físicos en di-
námica costera y sedimentólogos. Pero no hay otra salida si se quiere mirar con aten-
ción las energías que animan los flujos en las grandes planicies tributarias y estuaria-
les. 

Las segundas materias, aquellas de la polución y la contaminación que hoy todo se ha 
englobado con el ligero pretexto de modelar la carga másica sin correlato alguno de in-
fernal trabajo de campo, tendrán que aceptar que un problema vital natural 223 años 
velado y una laxitud cultural en extremo extendida no se revierten en un centenar de 
años. 

Para el Ing Bolt, tener que aceptar este patrón cultural reflejado incluso en la veleta de 
los vientos de la política y por ende en las mismas autoridades, significará su partida. 

Aquellos que permanezcan buscando soluciones a los atolladeros de gestión que a na-
die escapan, reconociendo el problema de flujos de salida de nuestros tributarios y re-
conociendo el insustituible valor y función de los flujos convectivos internos y externos 
que operan en nuestras riberas, -en algún momento-, desde mínima gradual incorpo-
ración en conciencia de esta novedad, alcanzarán libertad y entusiasmo para desde es-
tas nuevas perspectivas construir la gradual sustentabilidad de cada uno de los proyec-
tos y el orden de las decisiones a tomar. 
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Vinculados a una dinámica de flujos convectivos internos y externos que hoy con me-
cánica de fluidos soslayamos, tenemos la posibilidad de comenzar a mirar esta cues-
tión, antes que nadie. A pesar de la tarea infernal que nos espera, ese al menos será 
nuestro consuelo. 

Francisco Javier de Amorrortu, 31 de Agosto del 2009 

Ver por http://www.alestuariodelplata.com.ar/evaluacion2.html  la Modelación 
Matemática de la Cuenca Matanza-Riachuelo para el Estudio de Alternativas de Sa-
neamiento .  Junio 2008 

Conclusiones de aquel entonces para el Matanza-Riachuelo en donde se ahorraban, al 
igual que hoy, de hablar de los trastornos en la dinámica del ecosistema, que no em-
piezan por el DBO 

El río se encuentra en estado de anoxia en la mayor parte de su recorrido. En particu-
lar, todo el Tramo Inferior (25 km, cuyo límite es el inicio de la rectificación del Ma-
tanza) se halla en esa situación. El Tramo Superior comienza a complicar su estado de 
calidad desde la desembocadura del Aº Cañuelas. 

o Dado el alto grado de contaminación actual del Matanza-Riachuelo, que lo condena a 
padecer un estado anóxico en condiciones hidrológicas normales sobre la mayor parte 
de su recorrido . . . 

o La combinación del PDA y los Programas de Reconversión Industrial (PRI) a cargo 
de la SAyDS – cuya estrategia consiste en concentrarse, en primera instancia, en los 
mayores aportantes de carga orgánica al sistema, de modo de producir un efecto de 
saneamiento mensurable a partir del control de una cantidad limitada y manejable de 
industrias – no resultan suficientes como para evitar las condiciones de 
anoxia en gran parte del Tramo Inferior. 

Conclusiones para el estuario 

o La Franja Costera del Río de la Plata no es actualmente apta para ningún uso del 
agua (consumo humano con tratamiento convencional, recreación con y sin contacto 
directo y preservación de la vida acuática). 

o Las tomas de agua de AySA caen dentro de la zona apta para consumo humano con 
tratamiento convencional, aunque su cercanía al borde de zona no apta indica que la 
situación podría ser más comprometida en el futuro si no se encaran acciones. 

o Con los emisarios Riachuelo y Berazategui extendido se logra desplazar gran parte 
del impacto de los coliformes fecales hacia la Segunda Franja Costera. En particular, 
alivia la situación de las tomas de agua de AySA. Pero no da anticipos del desastre que 
acarreará para la zona al NO en materia flujos 

La posibilidad de obtener condiciones óxicas en la parte baja del Tramo Inferior está 
asociada a la drástica disminución de la carga orgánica aportada, al suprimir la des-
carga de las plantas de tratamiento al río Matanza. Un año más tarde acreditaban que 
el peor contaminador en la cuenca media superior era AySA, pero siguen sin hablar 
de flujos. 
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De todos modos, si bien la eliminación de las descargas de las plantas es condición ne-
cesaria para alcanzar condiciones óxicas, está lejos de ser una condición suficiente; de 
hecho, es necesaria una implementación estricta de la reducción de descarga industrial 
(a través de los PRI) si se quiere alcanzar el objetivo de gestión. De efectuar ensayos de 
sensibilidad con el modelo, surge que es necesario que el aporte de carga orgánica al 
Tramo Inferior no supere los 6,5 ton/día, aproximadamente. Zalabeite estima la mitad 

 

Ver los textos que siguen  en el Glosario de la causa 71936/2012 en SCJPBA por 

http://www.delriolujan.com.ar/ensanche12.html  

Solicitud 
Trabajar no en fallar, sino en fundar develamientos para asistir mejor reconocimiento 

judicial alrededor de observables “verdades” científicas, administrativas, legislativas y 

judiciales, cuyas torpezas destinales caben hoy ser identificadas a partir de incon-

gruencias respecto de la definición aplicada en el glosario de la ley 11723 al concepto 

de “ecosistema”, chocando con las definiciones de las voces cuenca hídrica superficial. 

recurso hídrico, recurso natural, restaurar y sistemas hidráulicos en el inc b del art 

39º de la ley 11723, cuya declaración de inconsticionalidad a V.E. solicito. 

II . Descendencias 

Estas pobres incongruencias reconocen descendencias en las más pretenciosas que ya 

carga el posteriormente nacido Principio de cooperación: Los recursos naturales y 

los sistemas ecológicos compartidos serán utilizados en forma equitativa y racio-

nal. El tratamiento y mitigación de las emergencias ambientales de efectos trans-

fronterizos serán desarrollados en forma conjunta. Art 4º de la ley 25675. 

El racionalismo extendido que ya anticipa “emergencias” en esta definición, está bor-

dado en la conciencia gravosa que ya carga quien sumergió en su bolsillo a estas dos 

expresiones: recursos naturales y sistemas ecológicos.  

Si los hubiera mentado como recursos de Natura apropiados por el hombre y 

sistemas mercológicos, cualquier cosa que dijera en más sería coherente con los 

enunciados implícitos en sus pilares de entrada. Pero, cómo congeniar tan soberanos 

enredos que ya la ley 11723 nos descubre anticipos en su glosario, con el inesperado 

regalo de la bella definición que sigue –años luz por encima de Newton-: 
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ECOSISTEMA: Sistema relativamente estable en el tiempo y termodinámi-

camente abierto en cuanto a la entrada y salida de sustancias y energía. Este sis-

tema tiene una entrada: energía solar… 

¿Cómo habrían, juntos o separados, un legislador, un juez, un técnico en enredos, un 

científico, un pastor evangélico o un banquero, para armonizar en forma equitativa y 

racional el tratamiento y mitigación de las emergencias ambientales de efectos 

transfronterizos, si nunca la ciencia alcanzó a salir de la sombra de papá Newton, cu-

yos principios matemáticos jamás se prepararon para lidiar con sistemas termodi-

námicamente abiertos?  

Materia y energía en Newton van por separado y en adición, ambas en munditos cerra-

dos para ser fácilmente dominadas y así generar monstruitos.  

La Füsis en Natura, el florecer en Natura, nunca ha necesitado de las herramientas de 

Newton. Y sus propios recursos fenomenales mediados por infinidad de espíritus, re-

sultan inagotables cuando sin necesidad de razón alguna golpean nuestros sentidos 

mostrando materias y energías en relación riquísima, que asombran al rozar por azar 

el cosmos de cualquier burbuja cognitiva. 

Así hoy por contraste, tras la lectura de la definición de ecosistema, el Principio de 

cooperación del art 4º de la ley 25675 se me descubre como racional consagración de 

estos despistes cósmicos. El PISA del MR es un ejemplo acabado de estos bien ganados 

y algo más que torpes enredos, superando con creces todo lo racional del tratamiento 

y mitigación de las emergencias ambientales de efectos transfronterizos.  

Recuerdo, para poner en escala esta racionalidad discursiva, que tras haber gastado en 

un sólo año el equivalente a todo lo invertido por la CABA en este mismo 2011 en edu-

cación, el ACUMAR después de 6 años confiesa no saber cómo identificar el pasivo 

ambiental descripto en el PISA MR. Y no precisamente por falta de científicos, ni de 

presupuestos, ni de apoyo jurisprudencial y cortesano, sino porque lo racional y lo 

transfronterizo, van tomados de ambas manos por el que se imagina soberano. Con 

una mano arruina, con la otra redacta leyes y pide reparación y justicia. Su mirada se-

ria no es compatible con el asombro al que acceden algunos burros y no pocos niños. 
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Si la libertad humana  para hacerse cargo de sus responsabilidades familiares ha mo-

vido a prestigiosos juristas a proponer alivio a interminables tareas judiciales que no 

han conseguido modificar el rumbo que algunos hubieran deseado para ambas institu-

ciones: familia y justicia; ¿qué modificaciones al Código Civil resolverían o sincerarían 

la impotencia judicial para enfrentar tantas malversadas ilusiones ambientales ya pa-

tentes en legislaciones, sin necesidad de mentar interminables criminales violaciones? 

Una mínima respuesta está a la vista, y obligada a mirar por cosmovisiones. 

Durante siglos han distraído la atención tapando agujeros con extrapolaciones mate-

máticas que ya cuentan con las disculpas de papá, que intuyó estas falsedades, pero no 

pudo por el propio peso de su fama, dar un sólo minúsculo paso atrás para sincerar lo 

que ya advertía del carácter “animado” de la materia. 

 

III . Desvíos esenciales, axiológicos y fácticos, que tanto localizamos en 

estas posteriores presunciones de la ley 25675, como en errores en el glosario de la ley 

11723, como en ausencias e imprecisiones de criterios operativos respecto de la ley 

25675, cuyos presupuestos mínimos solicitan obligada atención; y cuyos rigores ex-

cusados en oportunidad de reglamentar la ley 11723 por dec 4371/95, ya cabe después 

de 17 años comenzar a sincerar: cómo imponer una responsabilidad al Estado Pro-

vincial y a los municipios por las acciones u omisiones en que incurran respecto de 

las obligaciones de fiscalización de las acciones antrópicas que puedan producir un 

menoscabo al ambiente, determinándoles un marco de condiciones objetivas y espe-

cíficas que todo presupuesto de responsabilidad debe tener. Ver dec regl 4371/95 

Si después de 17 años estos marcos de condiciones objetivas y específicas que todo pre-

supuesto de responsabilidad deben tener, no se hicieran presentes o fueran observa-

bles, ya es oportunidad para buscarlos en algún lado y a eso va esta y las demás causas 

en SCJPBA sobre temas de hidrogeología e hidrología urbana. 
 

De igual modo resulta observable que si el plazo de 30 días que previó el art 18 para 

que la Autoridad Ambiental pudiera responder todas las observaciones que hayan 

sido formuladas en la audiencia pública había sido observado, algún plazo mínimo 

corresponde que después de 17 años sea señalado.  
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Si las estructuras administrativas de entonces no alcanzaban para cumplir con dicha 

imposición en el término indicado, tampoco alcanza la Vida de los ciudadanos para 

pedir durante 13 años por el corrimiento de un alambrado; o durante 3 años el pedido 

de vistas de resoluciones administrativas con compromisos ambientales; o de 16 años 

para pedir por el cumplimiento del art 59 de la ley 8912, y por iguales términos de 

tiempo respecto de los art 6º, ley 6253, 4º del dec regl 11368/61 y 5º de la ley 6254; sin 

olvidar el art 4º del dec 11368/61 y el art 101 de los dec 1359/79 y 1549/83. 
 

Y tampoco nos alcanza la Vida para señalar la necesidad de aplicar los criterios de los 

art 2577 y 2572 del CC con sus imprescindibles soportes hidrológicos. 
 

Y tampoco alcanza la Vida de un ciudadano para pedir que devuelvan a la hidrología el 

primer lugar que le corresponde en las legislaciones sobre aguas. 
 

Y tampoco alcanza la Vida de toda una cultura, ya no de un individuo, si el ejecutivo, 

marchando como un cangrejo, elimina la palabra “hidrología” de todas las reglamenta-

ciones de la ley 12257. 
 

 Cabe destacar que esta observación no enerva el derecho de los particulares, desde 

que los mismos pueden encauzar sus presentaciones en el marco de las normas que 

rigen el procedimiento administrativo. Ver dec rgl 4371/95 
 

Cabe destacar que estas observaciones enervan los derechos de cualquier mortal que 

ve lucir en tribunales de primera instancia y en Cámara de Apelaciones la más comple-

ta orfandad para tratar temas ambientales. 

Y para probar que razones no le faltan a los jueces para desatender sus presuntas res-

ponsabilidades, es que miraremos por las definiciones que en el glosario de la ley 

11723 nos vayan indicando qué es lo que está muy mal expresado o peor definido, de 

manera de clarificar la reducción de cualquier verdad a los distintos absurdos adminis-

trativos, legislativos, judiciales y científicos.  

 

IV . Despertando a energías, para sensibilizar 

El 30 % de la energía solar que llega se va con la reflexión directa, el 47% se convierte 

directamente en calor, y el 23% hace que funcione la maquinaria de las distintas co-

rrientes fluidas y el 0,023 % interviene en la fotosíntesis.  
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La radiación de onda larga 760-3000 nm o infrarroja es percibida como calor por los 

vertebrados, llevan poca energía y aceleran reacciones químicas de forma inespecífica 

La atmósfera actúa como los microcosmos, como un sistema cerrado para la materia 

pero abierto para la energía. Así hay un ciclo de nutrientes y otro de energía.  

Las zonas húmedas tienden a no perder calor: GRADIENTE ADIABÁTICO.  

El suelo absorbe 22 unidades por radiación directa y 25 por radiación difusa, otras 22 

se quedan en la troposfera y 3 en la estratosfera y se devuelven 28.  

En condiciones favorables, sólo 3/4 partes de la radiación que llega a las partes altas 

de la atmósfera llega al nivel del mar.  

 La energía endosomática es la necesaria para el metabolismo, en el caso del hombre 

equivale a una bombilla de 120 w.  

En los ecosistemas acuáticos se precisa energía para devolver a la superficie iluminada 

los nutrientes que tienden a perderse en profundidad. Blooming que sólo apunta a la 

dinámica vertical. Apuntamos a esos mismos flujos pero, mirando por su adicional 

traslación  horizontal en función de un gradiente térmico. 

Los ríos proporcionan agua, transporte y un medio de deposición de resíduos. La su-

perficie total que ocupan es pequeña pero son los ecosistemas más intensamente usa-

dos por el hombre 

Las características del río cambian desde su nacimiento hasta su desembocadura debi-

do a que su tamaño y volumen de agua aumentan y porque cambia el metabolismo de 

la comunidad, la composición de especies y la diversidad de especies. Esta secuencia 

de cambios se llama contínuo fluvial. Olvida mencionar: a los esteros, bañados, 

meandros dinámicos, costas blandas, bordes lábiles, y en especial, a la pendiente 

como variable fundamental en  las energías que pasan de gravitacionales a convecti-

vas, con inclusión de mixtas y disociadas. Estas que señalo son mucho más importan-

tes que las especies que viven en él y de él. Ellas son el verdadero “contínuo fluvial”, 

sin las cuales ningún curso de llanura vería mover sus aguas en horizontal. 
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Casi todos los grandes ríos están saturados por los resíduos que emiten las aglomera-

ciones de su ribera debido a su uso como alcantarillas gratuitas. Es difícil hallar un río 

en estado natural sea su tamaño el que sea.  

¿Qué son los “Servicios de los Ecosistemas? a veces también llamados Servicios de la 

Naturaleza. ¿Por qué el subtítulo aclara “ecosistemas naturales”? ¿Existe otro tipo de 

ecosistemas? ¡Váya si existe!  Mirando por el “principio de cooperación” mentado en 

el art 4º de la ley 25675, pretendiendo armonizar a dos demonios vestidos de santos, 

que da lo mismo si se llaman “recursos naturales” y “sistemas ecológicos”, pues 

atienden al mismo señor que les pone vestidos blancos para tapar sus originales pe-

cados; y reparte ilusiones por el futuro de nuestros nietos, para no mirar el presente 

en que se hallan involucrados. 

Comparando la hipótesis de la deriva continental no deja de resultar llamativo el 

hecho que objetos tan poco numerosos como los continentes hayan sido estudiados a 

través de métodos del análisis matemático, en tanto que otras geoformas, mucho más 

numerosas, como lo son las pendientes por ejemplo, mucho más idóneas para ser 

sometidas a un tratamiento estadístico, hayan sido dejadas de lado. Se hubieran abis-

mado tras darse cuenta de la fábula extrapolada de la manzana de Newton aplicada 

a planicies extremas. 
 

Las fuentes de calor que dan al suelo las calorías que en él se acumulan son: 

- el flujo de calor interno, proveniente del globo terrestre; muy débil, del orden de 47 

calorías-gramo por cm2 y por año, que es capaz exactamente de fundir 1 centímetro de 

espesor de hielo. Se explica que los pergelisoles residuales sólo funden muy lentamen-

te por su base. 

- el flujo de calor externo, proporcionado esencialmente por la energía solar, que es, 

término medio 5.000 veces más fuerte. 

 

V . De un “Cambio de paradigma” por Ana María Llamazares 

El concepto de paradigma implica una crítica basal a las concepciones clásicas de obje-

tividad y verdad, en tanto el conocimiento científico adquiere un lugar más terrenal 

entre el conjunto los saberes, cobra historicidad, se hace patrimonio relativo de los su-
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jetos: y no de sujetos libres e indeterminados, sino de sujetos inmersos en cierta clase 

particular de redes sociales llamadas comunidades científicas. 
 

Si bien Kuhn intentó acotar el dominio de los paradigmas al ámbito científico, por al-

guna razón se difundió una versión más laxa y al mismo tiempo más amplia de lo que 

cubre el marco paradigmático. En algún sentido, un marco conceptual compartido y 

dominante en el seno de una sociedad en una época determinada, se aproxima a las 

"weltanschauungen" o cosmovisiones que proponen ciertas tradiciones filosóficas. Y 

es esta versión ampliada del término paradigma", la que quisiéramos rescatar aquí a 

los efectos de la argumentación que proponemos. 
 

El universo newtoniano, explicado sólo sobre la base de partículas sólidas de materia 

en movimiento mecánico regido por leyes universales e inmutables, realizó así el sue-

ño cartesiano del Mundo máquina, instalando a partir de entonces la metáfora que ha 

impresionado fuertemente el pensamiento occidental: el mecanicismo corpuscularista.  
 

Todo, incluida la Naturaleza por supuesto, los animales, los hombres, las sociedades, 

la cultura, se visualiza como máquinas en funcionamiento, compuestas por partes arti-

culadas, descomponibles, cuyo comportamiento puede ser descrito, previsto, controla-

ble. La visión corpuscular, enraizada en la tradición atomista, se liga así a la prescrip-

ción del método analítico como el camino de sucesivas “divisiones” que asegura la 

llegada a las unidades básicas y elementales constitutivas del Universo, de la Materia, 

de la Vida. 
 

Al lograr una explicación única y elemental del movimiento universal, Newton introduce 

el principio de la simplicidad. Esto llegó a constituir para la ciencia algo así como un 

ideal estético: entre dos teorías rivales siempre será preferible, la más simple; a la par 

que un valor ético: lo simple es mejor que lo complejo.  
 

El principio de simplicidad fue la base de otra operación altamente valorada en el pa-

radigma científico: el reduccionismo. La ‘verdadera’ explicación de un fenómeno se 

encuentra siempre en los niveles más básicos.  
 

Así, siguiendo un modelo estratigráfico de la realidad, lo social se explica por reduc-

ción a los fundamentos biológicos de la conducta; lo biológico por los procesos quími-

cos que regulan el funcionamiento orgánico y aquéllos, por las leyes físicas que operan 

en todos los niveles. 
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El tiempo newtoniano es un flujo constante, regular y lineal. Los acontecimientos se 

regulan determinísticamente por cadenas de causas y efectos. 
 

Descartes además de la metáfora mecanicista, aporta a este modelo la separación entre 

dos tipos de sustancias: la material (res extensa) y la espiritual (res cogitans), que será 

la verdadera piedra basal de la epistemología de la ‘objetividad’. Sujeto y objeto de co-

nocimiento serán ahora dos entidades independientes y enfrentadas. El mundo objeti-

vo es externo al observador; el proceso de observación y conocimiento no lo modifican.  
 

La razón es el instrumento por excelencia que el hombre dispone para descubrir los 

secretos de la naturaleza. Pero el hombre, que hasta entonces se había sentido y con-

cebido como parte del orden natural, será ahora conquistador de ese Edén, sin necesi-

dad aparente de mirar por ese orden natural; sino el propio. En adición, esta dicoto-

mía mente/cuerpo y su concomitante sujeto/objeto es la que permite articular el para-

digma científico con la aspiración baconiana “saber es poder”.  
 

El propósito de la ciencia moderna ya no será comprender la Naturaleza para armoni-

zarse con ella; su proyecto es ahora instrumental y concreto: conocer la naturaleza 

como llave para dominarla, someterla y arrancarle sus secretos aunque sea por la fuer-

za. El paso previo imprescindible fue separarse de ella y ubicarse en un lugar de supe-

rioridad. 
 

Es interesante ver cómo al constituirse el paradigma moderno se produce el casamien-

to entre las dos tradiciones filosóficas que en primera instancia parecían oponentes 

irreconciliables: el empirismo y el racionalismo. La convergencia que Newton encarna, 

como máximo exponente, entre observación, experimentación y racionalización ma-

temática dirigidas hacia el dominio y control de la materia, tal vez haya sido la gran 

palanca de la Modernidad; una unión de consecuencias notables e imprevisibles, de las 

cuales aun no hemos terminado de percatarnos. 
 

La causalidad lineal del modelo newtoniano -expresión casi suprema del principio de 

simplicidad- encuentra su mejor reflejo en la metáfora del crecimiento y progreso acu-

mulativo e indefinido, en la visión que identifica al desarrollo con la tendencia hacia el 

máximo de producción y consumo. 
 

No es difícil advertir la relación de estos rasgos del paradigma cartesiano newtoniano 

con la configuración del mundo contemporáneo y sus líneas de fractura. Pero quisiera 

enfatizar la repercusión desquiciante que produjo la separación cartesiana entre mate-
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ria y espíritu. El carácter de esta oposición, que en lugar de diferenciar aspectos com-

plementariamente relacionados los enfrentó como adversarios antagónicos, marcó el 

estilo propio del conocimiento occidental: el análisis dicotómico que segrega, aísla, 

contrapone y distancia.  
 

Así una serie de otras oposiciones se encadenaron detrás de aquella dicotomía primor-

dial entre mente y materia, entre sujeto y objeto, señalando como campos irreconcilia-

bles a lo racional y lo emocional, lo teórico y lo empírico, lo intelectual y lo concreto, la 

ciencia y el arte, lo masculino y lo femenino.  
 

Pero la oposición no quedó en un enfrentamiento. Al imponerse finalmente el para-

digma científico por sobre otras tradiciones cognitivas, la oposición tuvo el carácter de 

una contienda cuyo resultado fue la supremacía de un término sobre el otro. 
 

La condición del triunfo fue la represión, cuando no la anulación; su costo, la instaura-

ción de una conciencia alienada en la fragmentación, la subordinación de los 

aspectos vencidos y, junto con ellos, la pérdida de armonía. 
 

Durante el siglo XIX el paradigma cartesiano–newtoniano sufre los primeros síntomas 

de la crisis. Desde diversos frentes se pone seriamente en cuestión la visión mecanicis-

ta y se señalan sus limitaciones para abordar ciertos problemas: a) en la Óptica la Teo-

ría Ondulatoria de la luz reemplaza a la Teoría Corpuscular, b) se desarrolla la Teoría 

del Electromagnetismo y el concepto de "campo de fuerza”, c) aparece la Termodiná-

mica que introduce dos conceptos cruciales: entropía- y “flecha del tiempo" (Aún así, 

de sistemas adiabáticos cerrados que nada tienen que ver con las fenomenologías de 

enlaces entre sistemas abiertos que aquí apunto); d) la Geología y el principio de la 

"estratificación" plantean el problema de la edad de la Tierra; e) la Teoría de la Evolu-

ción de las Especies revoluciona la concepción sobre el origen de la vida y la antigüe-

dad de la especie humana, e inaugura otro tema acuciante: el cambio, la transforma-

ción, tanto de la vida como de la cultura. 
 

El verdadero remezón se produce en el propio corazón del paradigma: la física. La 

Teoría de la Relatividad 1º y más tarde la Cuántica subvierten todos los pilares de la 

concepción clásica sobre el espacio, el tiempo, el movimiento y básicamente, la estruc-

tura de la materia. De la imagen del mundo atómico sólido, estable y regular se pasa a 

una visión de un mundo relativo, paradojal, incierto, indeterminable, escurridizo 
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Diferentes descripciones resultan ser válidas para explicar el mismo fenómeno, el 

comportamiento de las partículas subatómicas no resulta independiente de la partici-

pación del observador en el proceso de observación: todo parece indicar que la ‘objeti-

vidad materialista’ fue sólo una ilusión, un sueño de poder. 
 

El cuestionamiento de la objetividad física implicó de manera indeclinable, la reintro-

ducción del sujeto en el proceso de conocimiento, la ruptura del dualismo. Por su par-

te, los desarrollos de la neurofisiología mostraron la participación del observador en el 

proceso de observación, sentando las bases fisiológicas de la epistemología constructi-

vista.  
 

Concomitantemente, el siglo XX asiste a la apertura de un campo de reflexión que in-

tersectará todos los saberes: el lenguaje, la comunicación, la semiosis, la generación de 

sentidos y significación. El lenguaje ya no será -como muchos intentaron vanamente 

demostrar- el instrumento mediador entre el hombre y la realidad, la llave unívoca pa-

ra dar cuenta del mundo, la cerradura de una sola combinación. El lenguaje será red 

de virtualidades; la caótica y regulada sopa donde nos constituimos como humanos; 

nuestra restricción y al mismo tiempo nuestra infinita posibilidad, aquello que todo lo 

impregna y lo construye. El reconocimiento de su omnipresencia ficcional y discursiva, 

es uno de los ya casi indiscutibles aportes de nuestro tiempo. 
 

Si newtoniano fue el paradigma de la simplicidad y el orden, desde mediados del siglo 

XX los problemas acuciantes son por lo contrario, la complejidad y el caos.  

Por un lado, la tendencia sostenida del mundo contemporáneo es hacia una globaliza-

ción de interdependencias cada vez más intrincadas y nutridas.  

Pero el surgimiento" de la complejidad como problema no es sólo el resultado de la 

complejización de las interacciones en el mundo, sino también una distinta prioriza-

ción en nuestra percepción.  
 

Quedó claro que con la metáfora atomística la mera adición de las partes no per-

mitía comprender el todo. Tampoco es necesario comprender el todo; basta intuirlo y 

paso a paso tener la fortuna de descubrir los “enlaces” entre energía y y mate-

ria; los intra del sistema”; así como, los inter, entre “sistemas”. FJA  
 

Desde diversos campos se comenzó a buscar modelos que permitieran más adecuada-

mente lidiar con la interacción, la multicausalidad, el cambio, la autorregulación y las 

organizaciones complejas. Especialmente desde la biología, la necesidad de abordar a 
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los organismos como totalidades, estables, más allá de su permanente renovación. Bio-

logía será el día que mire por los enlaces presentes en el bi-os.  Que para arribar a un 

ol-os hay que empezar paso a paso por las relaciones del par bi-os.  A las funciones 

olárquicas u olísticas no se llega de un salto, sino acariciando los enlaces entre dos 

seres, entre dos materias animadas, envueltas en energía y compartiendo esas ener-

gías. A Descartes ya le cabe sacarse las piedras de los ojos. FJA 
 

Muchos de los dominios explicativos del paradigma newtoniano han sufrido crisis im-

portantísimas y fueron reemplazados por otras teorías, pero eso no implicó su definiti-

vo certificado de defunción. En un sentido amplio, que trasciende las fronteras del 

mundo científico, la visión del mundo y el sistema de valores que sustentan el para-

digma newtoniano, conservan una difundida vigencia. Las nuevas metáforas produci-

das por la ciencia de este siglo no han logrado aún impregnar el pensamiento cotidiano 

de la misma manera. 
 

Más allá de que para algunos el de hoy pueda constituir un estadio “pre-

paradigmático", es decir, la etapa incipiente en que todavía no ha tomado cuerpo uni-

ficado un nuevo paradigma, todo parece indicar que el signo de los nuevos tiempos es 

justamente la coexistencia en la diversidad.  

Ana María Llamazares 

Aprecios a Anallama van por 

http://www.paisajeprotegido.com.ar/NicoLNOL2.html  

 

VI . De la Fenomenología* termodinámica estuarial, que siem-

pre agradezco a Alflora Montiel Vivero. 
 

Una definición en extremo simple apuntaría a un desarrollo notable; a un estado o 

proceso, primero advertido o sorprendido a través de los sentidos, antes que por vía de 

intuición o razonamiento. 
 

En fenomenología, la expresión “fenómeno eurístico” es claro pleonasmo apuntando a 

los sentidos como primeras herramientas en su percepción; a las que seguirán la intui-

ción y el trabajo deductivo buscando imágenes y palabras para constituir transmisión. 
 

Cada despertar eurístico deja abierta una puerta al fenómeno en cascada, mostrando 

cambios graduales a través de una azarosa serie de estados. 
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Phenomenal irruption 

While fame impedes and constricts, -(así le aconteció a Newton)- obscurity wraps 

about a man like a mist; obscurity is dark, ample, and free; obscurity lets the mind 

take its way unimpeded. Over the obscure man is poured the merciful suffusion of 

darkness. None knows where he goes or comes. He may seek the truth and speak it; he 

alone is free; he alone is truthful, he alone is at peace. -Virginia Woolf, (1882-1941) 
 

Proemio 

Füsis ama encriptarse. Heráclito (600 AC)  

Füsis refiere de las energías del florecer en Natura 
 

El florecer ama encriptarse, para sólo frente al Amor develarse. Alflora (1956-2004)      

No hay ley en esto; sólo Amor.  

 

Senderos al paradigma termodinámico  
 

Un siglo para aceptar complejidades que la 2ª ley pasó por alto y la fenomenología 

termodinámica fuera descubriendo la “estabilidad de los sistemas” naturales conser-

vando su energía; para comenzar a aceptar que sólo merced a complejidad escapaba 

del gasto que le acreditaban ponía en riesgo su delicada solar eternidad. 
 

La segunda ley de la termodinámica insiste en que la entropía de un sistema cerrado 

debería maximizarse. Los sistemas vivos, sin embargo, son la antítesis de esta ley, ex-

hibiendo maravillosos niveles de orden creados a partir de un “des-orden” o “difícil 

orden”, riquísimo en flujos e intercambios energéticos y materiales, cuya complejidad 

bien excede nuestros marcos conceptuales. 
 

La fenomenología termodinámica acerca soportes deductivos, aún no modelizables, a 

partir del encuentro de dos o más “sistemas”; observando comportamientos que apa-

rentan mantenerse a cierta distancia del equilibrio por causa de algún gradiente. 

Reconoce sistemas organizados no vivos (como las células de convección, los tornados 

y los láseres) y sistemas vivos (de las células a los ecosistemas), que imagina depen-

dientes de flujos de energía externa para mantener su organización y disipación de 

gradientes energéticos asociada a los procesos autoorganizativos; sin penetrar crite-



 96

rios, como la relación entre lo interno y externo que en la Naturaleza no se refieren 

como tales.  
 

La disección entre materia y energía es nuestra. Natura no hace diferencias cuando se 

trata de fecundar la Vida. No quiero equivar y por eso apunto a Eddington, Ulanowicz 

y cientos de amigos de la segunda ley que insisten en señalar que esta organización se 

mantiene al precio de un incremento de la entropía del sistema «global» en el que está 

inmersa la estructura, reconociendo inmersión englobadora.  
 

60 años atrás Eddington no dudaba en advertir que a aquellos que estuvieran en co-

ntra de la segunda ley les esperaba colapso en la más profunda humillación. Pues me 

parece tan torpe esta ley que hoy no dudaría un instante en olvidarme de ella. 
 

Ulanowicz, bastante más actualizado dice: "la cuestión de si los sistemas vivos aumen-

tan o disminuyen el promedio de producción de entropía es un problema sin resolver 

y una pregunta altamente intrigante". Mejor si aclarara que: en la diferencia está el 

abismo que les espera y con largueza intuyen. 
 

El costo en conciencia del accidente de British Petroleum en el Golfo es menos que na-

da cuando cruzamos una simple comparación con la plataforma de conciencia deriva-

da de la segunda ley, promoviendo, o al menos justificando toda clase de abusos en 

termodinámica industrial, vehicular y recursos herramentales, que, a excepción hace 

25 siglos de unos pocos griegos, no era de esperar alguien los viera. En lugar de mirar 

el velado milagro de las energías positivas siguen atrás de las negativas. Esa es la for-

ma de salvar sus cajitas felices.  
 

La palabra “disipar” responde al camino mecánico deductivo para transitar un tramo 

de tan rica interrelación. Células de convección, huracanes, reacciones químicas auto-

catalíticas y sistemas vivos son ejemplos de estructuras disipativas “lejos del equili-

brio” que exhiben “comportamiento coherente”. Expresiones contrastadas y aparea-

das, clave para abrir mirada; no importa cuan dura sea para la lógica esta esperable 

jornada 
 

La transición en un fluido calentado de la conducción a la convección, al igual que de 

la convexión interna a la externa son llamativo ejemplo de la emergencia de una orga-

nización coherente en respuesta a una entrada de energía externa. ¿entrada, salida, 

mutua invitación? ¿Acaso hay en Natura alguna transferencia de calor “no coherente”? 

¿No sería mejor hablar de más y menos compleja? 
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Ya hace un siglo fue entrevisto el gradiente de energía solar impulsando los procesos 

de sistemas vivos que crecen, adquieren complejidad y evolucionan. Nuestros conoci-

mientos y herramientas siguen como pueden el camino. 
 

Sin embargo, resta en nosotros el mayor desafío por avanzar en integridad de compor-

tamientos que nos haga sensibles para cultivar aquella primigenia concepción de la en-

tropía que adelanta infinitos intercambios entre materia y energía merced al estímulo 

primero de la energía del Sol calentando a la Tierra fría en un menú enorme de transi-

ciones. 
 

Acerco la raíz indoeuropea *trep- volver, girar; en sánscrito, trápate cambiar de sitio; 

en griego entropia, cantidad que se mantiene constante en un cuerpo tras sus diferen-

tes transformaciones, como expresión que apunta al movimiento perpetuo en brazos 

de Natura reinando por doquier e imposible desde modelo aislado considerar viable. 

 

VII . Del Glosario de la ley 11723 

CUENCA HÍDRICA SUPERFICIAL: Territorio geográfico en el que las aguas que 

escurren superficialmente afluyen a un colector común (río), y son drenadas por és-

te. También puede desaguar en un cuerpo de agua (lago, laguna) o, directamente en 

el mar. Topográficamente las líneas divisorias o de participación de las aguas super-

ficiales constituyen el límite de las cuencas hídricas superficiales. 
 

Cómo llamar entonces a aquellos territorios tan comunes en nuestra provincia, -sin 

necesidad de mentar las 2,5 millones de Has. de áreas endorreicas-, sino aquellas otras 

que abarcan no menos de 10 millones de has. de  extensas planicies donde las aguas 

por falta de energía gravitacional, ni escurren, ni drenan, ni afluyen; sólo convectan 

merced a “energía solar”. Esta que por milagro aparece mentada en el glosario de la 

voz ecosistema. 
 

Milagro inverso resulta la paradoja de que habiendo perdido el paraíso por compartir 

una manzana con Eva, redoblan la apuesta exprimiendo la manzana de Newton, para 

darse a extrapolar todo tipo de analogías sobre energías gravitacionales, por completo 

ajenas a las energías solares presentes en nuestras pampas chatas; para seguir velando 

y multiplicando con obras duras las muertes de las dinámicas horizontales de las aguas 
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en todas las canalizaciones con compromisos urbanos, sin excepción. Separando las 

sangrías mayores así rectificadas y supuestamente reconstituídas, de los recursos 

constitutivos del continuo fluvial: esteros, bañados, meandros dinámicos, costas blan-

das y bordes lábiles, imprescindibles para oficiar las transferencias de energías acumu-

ladas en estas irremplazables baterías convectivas, a la sangría mayor. 
 

Al estilo Newton, poco esfuerzo lleva cortar todo en pedacitos y tras modelar y proyec-

tar, llamar a esas obranzas “sanear”. (Cabe fugaz recuerdo al art 101, Dec. 1359 y 1549, 

regl ley 8912 prohibiendo “saneamientos”) 
 

Cabe entonces glosar lenguaje que permita al menos diferenciar: las energías presen-

tes en las distintas porciones de las cuencas: las que se expresan mediante recursos 

gravitacionales y las que lo hacen merced a recursos acumulados en baterías convecti-

vas.  
 

Lo que define el recurso a nombrar no es la materia, no es el vehículo agua común a 

todas las cuencas provinciales, -no hay una cuenca sin agua-; sino el carácter gravita-

cional o el convectivo que diferencian a sus energías.  
 

Poner en pendiente estas glosas moviliza a científicos remisos. 

Hablar de cuencas hídricas no interrumpe la siesta de ninguno. 
 

La interacción entre las sangrías y los suelos aledaños para acopiar y transferir energía 

solar, eso que dan en llamar contínuo fluvial, es lo más especial para calificar la condi-

ción vehicular que ofrecen las aguas en la cuenca inferior, que sólo es tal, si hay ener-

gía convectiva en ellas. 
 

Si no fuera así, el agua sólo cumpliría su función vehicular en la escala vertical, por 

evapotranspiración o infiltración. 
 

Escurren, afluyen, drenan y desaguan. Así ha querido el redactor de este concepto ca-

racterizar lo vital de una cuenca hídrica superficial. 
 

Ignoró el verbo “convectar”. Y como este resulta vital en algo así como la mitad del 

territorio provincial, allí justamente donde se manifiestan y afectan el 100% de los 

problemas referidos a las dinámicas horizontales de las aguas, caben sensibles apre-

cios a las voces que refieren de las energías que más cuentan en la complicada reali-

dad de nuestras planicies extremas.  
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Sugiero que el reino de Newton quede limitado a las montañas y a las manzanas ca-

yéndose de los árboles. Y que las voces escurrir, afluir, drenar y desaguar queden re-

ducidas a los flujos de las alcantarillas y los techos para que la Dirección de Hidráulica 

Provincial tenga algo para entrenerse al estilo Newton. 
 

Así también recuerdo la causa 71743 sobre la inconstitucionalidad de la Resolución 

495 del MINFRA que V.E. rechazaron in límine; que poco importan los 5 millones de 

pesos que el gobernador tirará a la basura en ese pretendido estudio del Luján que ya 

el Estado italiano pagó hace un lustro, sino los miles de millones que seguirán en obras 

estúpidas para simplemente tapar con las manos los crimenes hidrogeológicos y desca-

labros hidrológicos de unos cuantos amigos.  

 

Diferimentos que sólo conducen a multiplicar los efectos de las muertes percoladas al 

descabezado santuario Puelches y las ruinas extendidas de todos los tributarios del 

Oeste MUERTOS, sus aguas y perfiles polucionados a más no poder y sus bañados 

agujereados hasta el infierno para dejar al art 200 del CPN alelado boquiabierto. 
 

Hablar de otras energías que no las convectivas derivadas del sol y sus enormes baterí-

as de acumulación y transferencia, es tapar el sol con lenguaje mal definido y terrible-

mente mal aplicado en vista de la gravedad de nuestros problemas, que hoy tienen a 

muchos en un callejón sin salida. 
 

Me comentaba el físico de flujos doctorado en Francia con el más alto cargo en la UBA 

que hace pocas semanas me visitara en Del Viso, del trastorno que le provocaba tener 

que congeniar mis lexicografías que vienen de la termodinámica, con las suyas que 

vienen de la hidráulica. Ojalá todos las novedades que encuentra en el camino y lo de-

jan perplejo, sean de lexicografías. 
 

Sea entonces esta inconstitucionalidad de las voces aplicadas a referir de las dinámicas 

de las cuencas hídricas superficiales que más pesan en nuestras provincias, las que 

merezcan ser eliminadas para que la ciencia hidráulica advierta la invitación a ir de 

paseo a las montañas y abra paso a paradigmas cuyas velaturas, al nivel de atranca-

mientos “hidráulicos que vivimos, resultan inconcebibles. 
 

Mentar energías erradas es doblemente inconstitucional. Velan con abstrusas extrapo-

laciones, y atrapan con primarios mecanicismos. Sugiero que el vacío que quedara de 
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ellas al ser eliminadas del texto, no sea compensado con otras voces, para de esta ma-

nera urgir a reflexión. 

  

ECOSISTEMA: Sistema relativamente estable en el tiempo y termodinámica-

mente abierto en cuanto a la entrada y salida de sustancias y energía. Este sistema 

tiene una entrada (energía solar, elementos minerales de las rocas, atmósfera y 

aguas subterráneas) y una salida de energía y sustancias biogénicas hacia la atmós-

fera (calor, oxígeno, ácido carbónico y otros gases), la litósfera (compuesta por 

humos, minerales, rocas sedimentarias) y la hidrósfera (sustancias disueltas en las 

aguas superficiales, ríos y otros cuerpos de aguas). 
 

Dado que apunta al carácter termodinámico y a su estabilidad en el tiempo, esto es: 

duradero -por no arriesgar a decir perpetuo-, tomaremos este eje como el alma alrede-

dor del cual se alimenta la Vida. Bien por encima del hombre que prima en el concepto 

de recurso natural que ya veremos. 

Y que por esa prima también vale preguntar ¿A qué refieren los “Servicios de los 

Ecosistemas? a veces también llamados Servicios de la Naturaleza. ¿Por qué el 

subtítulo aclara “ecosistemas naturales”? ¿Existe otro tipo de ecosistemas?   

Vemos que el primer elemento mencionado en esta definición es: la “energía solar”, sin 

la cual nada vital subsistiría. Energía solar que aparece traducida como “calor” cuando 

habla de las energías salientes. Y para ser más preciso,  cabe a sus hospedajes aplicar 

esta palabra “calor”; y a sus salientes: “trabajo”. 
 
 

De la voz “sistema” y de la voz “abierto” 

No debería abandonar este concepto fundamental que nos acerca el glosario de la ley 

11723 y eje alrededor del cual gira todo lo que sigue en definiciones que a poco iremos 

viendo, sin antes mirar por el concepto de sistema “abierto”, que refiere de los infinitos 

enlaces de energía que rodean a la materia, que imaginándola cerrada por ello estu-

diamos particionada.  

Esta voz “abierto” pone en la cuerda floja al ajustado concepto de “sistema”, con el cual 

la ciencia opera. Los límites de la ciencia para modelizar fundan la necesidad de cortar 

todo en pedacitos. Pedacitos que al ser mutilados de una realidad mucho más comple-

ja y mayor que la que traduce ese pedacito, nos dejan sin soportes para mirar lo vital 
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de los imaginables o inimaginables enlaces de energías que fueron cortados al gestio-

nar el pedacito. No cortan un pedacito de materia; cortan también sus elementales en-

voltorios y sensibles enlaces de energía: su bi-os. 
 

Por eso la confesión de sistema abierto apunta a esta dificultad que es medular a la 

ciencia. Ella nunca alcanzó a mirar sino por parcialidades, de a pedacitos. 
 

A los que luego intenta restituir a un sistema mayor fruto de innumerables pedacitos. 

Este sistema de sistemas no regala garantía otra, que de analogías y extrapolaciones 

extremas con el que intentan coser la cadena; que bien crecen en complejas abstrac-

ciones, pero jamás alcanzan correlatos en modelizaciones de escalas comparables a las 

que fundan la Vida en un sinfin de enlaces de energías perdurables; esto es: sin térmi-

no de tiempos, ni de recortes en  olárquías abiertas a un porvenir interminable; lejos 

de toda caja adiabática cerrada donde modelizar o de toda caja negra donde modelar. 
 

Por eso mismo, el concepto que tenemos de “termodinámica” desprendido de cajas 

adiabáticas cerradas y su concepto de entropía asociado, está relacionado a esta pobre-

za que a los mecanicistas les impide descubrir las relaciones de materia y energía 

“propia”, asociadas y/o apareadas; que así de mil formas se le escapan los delicados 

vínculos que sostienen sus Vidas.  
 

Así por ejemplo, postergar las razones catecuménicas para reconocer merced a los sen-

tidos el tipo de energías que enlazan las aguas tributarias y las del cuerpo receptor, que 

a nivel estuarial nada tienen que ver con las energías mecánicas que apunta la ciencia 

“hidráulica”.  
 

La interpretación mecánica que hasta ahora ha hecho la hidráulica y la física en diná-

mica costera de la “deriva litoral” y de los “cordones litorales”, es lo más ajeno a cual-

quier criterio ecosistémico o a cualquier sistema termodinámico “abierto”. Apuntar a 

una ola oblicua y viento como las madres del borrego del sistema de flujos y sedimen-

taciones ribereñas, es estar gravitando en variables propias de simplificados medioe-

vos; que no obstante la meteorología haber dejado de lado hace 100 años para aplicar-

se a convecciones atmosféricas, no se anima a interferir con su experiencia en estos 

bunkers académicos. 
 

El espíritu que primó en el alma de los que redactaron el glosario de esta ley quiso 

acercarnos por milagro esta ajustada y parca cosmovisión de los enlaces termodinámi-

cos que fundan la Vida en movimiento perpetuo y es a ella a la que miramos primero 
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para ver cómo relacionarnos a sus esferas de aprecio, que para la ciencia han sido 

siempre un misterio. 
 

Estas esferas de aprecio son reconocidas como experiencias fenomenales; que tras ser 

hospedadas por los sentidos con diferentes grados de atención, tras perplejidad van 

dando lugar a procesos eurísticos que habilitan el esbozo fenomenológico.  

Esbozos fenomenológicos referidos en este caso a fenómenos convectivos verticales 

con respuestas traslacionales horizontales debidas a un gradiente térmico –no un vec-

tor inercial-, que les indica el rumbo; bien anteriores a cualquiera de las inevitables 

particiones a que luego intentará aplicarse la ciencia.  
 

Nuestra mirada viene aplicada a mirar eficiencias por escalas muy extensas. Por el 

tiempo que se han tomado en dejarlas pasar inadvertidas, estimo que en su marco de 

cosmovisión pasarían cien años antes de conocer modelización en laboratorio. Tal vez 

por ser un simple hortelano, mirando por otros marcos más cerca me siento de culti-

var propuesta para acercar esa intención. 
 

Los cambios paradigmáticos siempre reportan algo de estos enlaces vitales entre la 

materia y la energía que la envuelve, la transfiere, la organiza en complejidad riquísi-

ma; que a tantos resulta oportuno apuntarles turbulencia caótica, imposibles de mode-

lizar y por ello dejan de tomar en cuenta. Recursos para soslayarlas modelando extra-

polaciones matemáticas, no les han faltado. 
 

Me ha tocado en suerte redactar para el CII-2010, una ajustada fenomenología termo-

dinámica estuarial alrededor de los enlaces que fundan eficiencia en las salidas tribu-

tarias. Materias y energías religadas y comprometidas; asistiendo unas el destino de 

otras. 
 

Mirar esos enlaces ya no es mirar por el suelo y el agua separados; sino por la energía 

del sol acopiándose hasta en las yerbas emergentes* en los bañados y transfiriéndose 

de uno en otra; como esencial reflejo de todo Bi-os o Bi-on.  
 

Si no fuera en esos delicados enlaces que -a qué dudar-, asombran al que los ve por vez 

primera, las aguas de nuestras planicies no circularían. Ver soportes de imágen  por  

http://www.delriolujan.com.ar/sustentable6.html  
 

Tan velados han estado estos “procesos” para la ciencia, que la única herramienta con 

que creyeron seguir los pasos de las dinámicas horizontales de las aguas en planicies 
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extremas, fue, reitero, extrapolar analogías de energías gravitacionales, que sin posibi-

lidad alguna de modelización en laboratorio, concluían en las más abstrusas fabula-

ciones matemáticas con que vienen decidiendo la suerte de pretendidas transferencias 

mecánicas forzadas en Natura; motivo por el cual todos nuestros tributarios urbanos 

hoy están, ya no en la ruina, sino muertos. 
 

Tan velados han estado, más allá del despertar fenomenal, estos accesos al conoci-

miento, que los investigadores del Laboratorio de Humedales de la UBA que funciona 

en el 4º piso del Pabellón II de la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales en Núñez,  

a pesar de clasificar a los humedales como receptores, dadores, y transportadores, 

jamás esbozaron teoría alguna de las dinámicas horizontales de las aguas someras 

en planicies extremas, para sólo referir de ellas en términos verticales de evapotrans-

piración e infiltración. 
 

Todas las modelaciones que el INA ha hecho de nuestros cursos de agua en planicies 

extremas, han concluído en confesiones tan extremas y patéticas como las recientes 

del ACUMAR señalando después de 6 años, que hoy mismo no saben cómo identificar 

el pasivo ambiental del PISA MR. 
 

Y no estamos frente a un individuo al cual el Asesor Gral apuntaría: Cabe destacar que 

esta observación no enerva el derecho de los particulares, desde que los mismos pue-

den encauzar sus presentaciones en el marco de las normas que rigen el procedi-

miento administrativo. 

Sino frente a una paquidérmica institución tripartita en gestión unitaria, que el año 

pasado, reitero, gastó el equivalente a todo lo que la CABA invirtió en educación, para 

simplemente confesar al finalizar el período, que ni siquiera alcanzaba después de 6 

años de constituído el ACUMAR, a identificar el pasivo ambiental del Plan Integral de 

Saneamiento Ambiental del Riachuelo. 
 

Tal inesperada y bienvenida sinceridad nos sea útil para comenzar a aceptar que las 

buenas intenciones de la ley 11723 pudieran estar en la luna de miel de legisladores que 

jamás vieron frente a sus ojos cómo juegan su rol esos vitales enlaces termodinámicos 

propios de sistemas naturales olárquicos abiertos.  
 

Por ello, demando por la seriedad de las definiciones que siguen, conducentes todas 

ellas, a definir el perfil y apoyo de nuestras certidumbres.  
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Miradas mecánicas de procesos sedimentarios 

http://www.alestuariodelplata.com.ar/pendientes6.html  

Los grandes ríos tienen poco gradiente y fluyen plácidamente a través de ellos. Por 
ejemplo, el Amazonas desciende únicamente 345 pies (105 m) desde el puerto ripario 
de Iquitos (Perú) hasta el oceáno. Recorre una distancia total de 2,300 millas, por lo 
tanto, el río desciende a una tasa de tan sólo 1.8 pulgadas por milla (2.8 cm/km). 

Mucho más plácido es el vuelo de la conciencia que imagina que esa pendiente habilita 
energías que superan la cohesividad de los enlaces intermoleculares, alcanzando mo-
vimiento al agua que sea; aún si estuviera apoyada en una superficie pulida al diaman-
te; que al tiempo que se complace en saborear la manzana de Newton deja sin mirar 
los fenómenos que despierta la formidable provisión solar, más allá de resistencias a 
modelizar. 

Por ello nunca han estudiado en estos cursos de planicies extremas las relaciones de 
velocidad, de ancho de las áreas anegadas y anegables, que como baterías están com-
prometidas con las cargas de energías convectivas a la sangría mayor y en adición -
aunque no la última, pues estos procesos en el acceso al conocimiento son de una ri-
queza que nunca se agota-, la dirección que llevan los cursos. No es lo mismo el Missi-
sippi que se mueve de regiones más frías a más cálidas; que el Paraná que lo hace en 
sentido contrario. 

El Amazonas se mueve en un sentido O-E, pero reconoce que la energía de las mareas 
penetra por sus enormes áreas de planicies anegadas y anegables, -lagos, varzeas o 
como las quieran llamar-, hasta 1000 Kms en su interior. Sin embargo, con menor 
pendiente -(sustancial en los términos gravitacionales con que piensan la cuestión)-, el 
Amazonas saca sus aguas a tres veces más velocidad que el Paraná. No olvido que in-
cluso el programa GRACE de la NASA le descubre ligero disfavor gravitacional hacia el 
Atlántico. Coriolis tampoco le hace favores. 

Las propiedades de cohesividad que mantienen las moléculas de agua unidas recono-
cen aprecio a los puentes de hidrógeno; descubriendo estos su sensibilidad al calor y a 
la polaridad. Las rupturas o disociaciones de estos puentes debidas a diferencias de 
temperatura dan lugar a referir de gradientes térmicos y de capa límite térmica. La po-
laridad de la molécula que se les arrime dando lugar a disociaciones mueve a referir de 
una capa límite hidroquímica 

La importancia de los gradientes térmicos que mueven a enlaces y desenlaces en estos 
puentes tan sutiles, es tan valiosa como paupérrima la generalidad de la segunda ley 
de la termodinámica en su consideración. 

No he referido a la adhesividad, tensión superficial y capa límite hidrodinámica; facto-
res que en aguas someras caben incluso imaginar haciendo aportes a la transmisión de 
energías. 

Los ríos tropicales más pequeños no tienen una corriente de agua, ni una composición 
tan uniforme como los grandes ríos, que tienden a ser de aguas blancas. 
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Las aguas con altas cargas sedimentarias capturan más energía solar y así alimentan 
sus ricos y complejos procesos convectivos. En este autor como en todos los demás, la 
ausencia de mirada desde termodinámica de sistemas naturales olárquicos abiertos, es 
en todos los casos, completa. Sólo miran desde mecanicismos y modelan cual si todo 
fluir fuera el mentado laminar. Sin siquiera abrir los ojos a la realidad más elemental: 

no hay pendiente que logre traducirse en energía gravitacional. 

Sus modelos matemáticos sobrepasando con extrapolaciones extravagantes los límites 
naturales y experienciales que nunca parecen descubrir en su interior las cajas negras, 
les han permitido extender por siglos su paralizadora fantasía. Esa que nunca querrá 
despertar a la realidad de los millones de sarcófagos "hidráulicos" que han obrado mi-
rando por los extremos de cajas negras, sin intimar con su sustancia; para desde esta 
inconciencia no cesar de destruir todos los recursos naturales que han tocado y siguen 
tocando. 

Los planos de llanura nunca descendieron los ríos al mar. Esa tarea fue siempre solar, 
merced a la riqueza de interminables enlaces termodinámicos de baterías convectivas 
alimentadas por infinitud de atrapantes sensores; desde los sedimentos impalpables 
hasta las vegetaciones que asoman sobre las aguas someras en las planicies de inunda-
ción. Estos delicados procesos no dejan huellas de sangrías; pero la eficiencia que 
muestra la imagen no deja de sorprender. Y no es la pendiente la que traduce esa or-
ganización del tejido convectivo; y su advección, guiada por gradiente térmico, tampo-
co lo es por pendiente. 

Si ya la escala de este micromundo se muestra tan generosa para sorprendernos, qué 
cohesividad tienen nuestras neuronas que nos mantienen atrapados traduciendo sólo 
extrapolaciones de energía gravitacional en cajas negras incontroladas en intimidad 
sustancial. 
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RECURSOS NATURALES:  
Totalidad de las materias primas y de los medios de producción aprovechable en la 

actividad económica del hombre y procedentes de la naturaleza. 
 

Mientras siga vigente esta angurrienta definición de recurso natural, inútil es pre-

tender justicia ambiental que apunte a preservar para futuras generaciones  y ajeno 

por completo al  fin a  preservar la vida en su sentido más amplio; 

Con esa definción de Recurso Natural no queda claro a qué aplican la definición de 

ESTENOICO: (Estenos: estrechos; oikos: casa) Organismo que requiere condicio-

nes muy estrictas para desenvolverse adecuadamente.  
 

¿Si al hombre como organismo que hoy se privilegia frente a Natura?; ¿o a Natura co-

mo hogar de infinidad de enlaces y criaturas?, que con apropiadas atenciones y un po-

quito más austeros y sinceros, aprenderían de la Füsis en Natura; del florecer en Natu-

ra; de ecosistemas, pero, naturales. 
 

Es el peso de los contenidos que carga la definición de recurso natural impregnado 

de marketing y falto de sinceridad en todo lo que le sigue, lo que nos mueve a diferen-

ciar los “Servicios de los Ecosistemas”, de los Servicios de la Naturaleza en “ecosiste-

mas naturales”. 
 

Merece comparables aprecios la definición de RECURSOS HÍDRICOS: Total de las 

aguas superficiales, subterráneas o atmosféricas que pueden ser utilizadas de alguna 

forma en beneficio del hombre. También se incluyen los recursos hídricos nuevos. 
 

Las dragas que el hombre aplica para estragar subsuelos y generar rellenos tras sacar 

las tapas de los sesos al santuario Puelche, agradecen estos recursos hídricos que 

les permiten refular. Sin el agua las dragas no funcionarían. 

No necesitamos de una ley ni de un glosario para saber que los ríos proporcionan 

agua, transporte y un medio de deposición de resíduos; y que la superficie total que 

ocupan es pequeña aunque resulten los ecosistemas más intensamente usados por el 

hombre. Casi todos los grandes ríos están saturados por los resíduos que emiten las 

aglomeraciones de su ribera debido a su uso como alcantarillas gratuitas. Es difícil 

hallar un río en estado natural sea su tamaño el que sea.  
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Al mismo tiempo, para hacer uso de suelos que responden a las necesidades primarias 

de los ecosistemas naturales, hemos obrado “saneamientos”, desconociendo hasta lo 

más elemental de los ámbitos donde se conforma el contínuo fluvial; sin nunca acertar 

siquiera a mencionar el valor de los esteros, bañados, meandros dinámicos, costas 

blandas, bordes lábiles, y en especial, la “pendiente” como variable fundamental en  las 

energías que pasan de gravitacionales a convectivas, con inclusión de mixtas y disocia-

das. Estas que señalo, son mucho más importantes que los hombres y las demás espe-

cies que viven en él y de él.  Ellas son el verdadero “contínuo fluvial”, sin las cuales 

ningún curso de llanura vería mover sus aguas en horizontal. Y de hecho, eso muestra 

el balance de todos los tributarios urbanos del Oeste MUERTOS.  

¿Cuál es entonces, la famélica gracia de esta definición? conduciendo en directo a los 

más aberrantes crímenes hidrogeológicos de la Provincia que en miles de años nadie 

reparará y por ende, es burlona la mención a las generaciones futuras. 
 

Por ello solicito, por aberrantes en grados incomparables extremos, la nulidad de am-

bos conceptos: Recurso Natural y recursos hídricos 
 

Los mismos desprecios merece la mentira instalada alrededor del concepto: RES-

TAURAR: Restablecimiento de las propiedades originales de un ecosistema o hábi-

tat en cuanto a estructura comunitaria, complemento natural de las especies y cum-

plimiento de sus funciones naturales. 
 

Quien ha cortado los vínculos olárquicos que hacen a los “ecosistemas” y sus soportes 

fundados en enlaces termodinámicos, nada tiene para compatibilizar con lo que sigue 

en esta redacción de mayúscula torpeza: ecosistemas o hábitat en cuanto a estructura 

comunitaria.  
 

Ofrezcan esta abstrusa definición al ACUMAR para ayudarlo a salir del abismo que 

confiesa, de no saber cómo identificar el pasivo ambiental del PISA MR, después de 

haber enterrado en un lustro una cantidad de dinero comparable al que CFK propone 

sacar de las arcas del Banco Central.  
 

Recibirán a esta definición como una burla; a la que para exaltar la graduación de su 

alcoholismo espiritual completan: complemento natural de las especies y cumpli-

miento de sus funciones naturales. 
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Es así como vemos hoy al OPDS ordenar a los que fundaron los crímenes hidrogeoló-

gicos del Colony Park, que sean ellos los que propongan en 30 días cómo remediar lo 

dañado. 
 

Estupor cualquiera sentiría de escuchar la orden de quien ha permitido y a quien ha 

generado el estrago criminal, ponerse de acuerdo para formular un plan en 30 días que 

resuelva lo que lleva no menos de 800 a 5000 años remediar. 
 

Estos mismos dislates y prepotencias aparecen enunciadas en el ART 39°:  Los prin-

cipios que regirán la implementación de políticas para la protección y mejoramiento 

del recurso agua, serán los siguientes:  

b) Tratamiento integral de los sistemas hidráulicos y del ciclo hidrológico. 
 

Anteponer la voz “hidráulica” a la de “hidrológico” es la primera señal de prepotencia, 

fruto inevitable de la ignorancia con que la ciencia hidráulica ha estado operando en 

planicies extremas; con acción que no ha hecho otra cosa que arruinar las baterías 

convectivas, únicas acumuladoras y transferidoras de las energías que necesitan las 

sangrias mayores para ver sus aguas fluir.  
 

Que no es merced a drenajes o escurrimientos, sino merced a “convecciones”.  

Tema al que jamás la ciencia hidráulica aplicó un minuto de su tiempo.  
 

Por ello la palabra “hidráulica”, a menos que haya pendientes que generen las apro-

piadas energías gravitacionales, en planicies extremas no tiene motivos para asomar 

siquiera la punta de su nariz. A eso apuntaba, reitero, la causa 71743 que V.E. rechaza-

ron in limine, para ser el juez Servín quien resuelva los destinos de diez mil mecanicis-

tas, cebados para proponer y realizar obras inútiles que sólo favorecen a los bancos y 

ambiciosos mercaderes.  
 

Veamos la hidrología del arroyo Escobar propuesta por la DIPSyOH en los EIA de 

Puertos del lago –ver causa 70751-, para modelar sus caudales de salida por el zanjón 

Villanueva; canalización que hoy cuenta 6 m de ancho y 4 Km de largo y será llevado, 

tras oblar 300 millones de pesos, a un ancho no menor a 30 m. La pendiente en ese 

tramo final rodeada de bañados con bordes lábiles desaparecidos, es NULA. 
 

Hace menos de 300 años ese actual plano de bañados era fondo del mismo estuario 

que se fue retirando.  
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Un “bañado”, caracterizado como todos ellos, por costas blandas y bordes lábiles, es el 

hijo degenerado del “estero”; reconociendo este último, por no haber sido tocado por 

el hombre, infinidad de pequeños corredores de flujos, prolijos como la trama de un 

tejido, concurrentes con gran eficiencia a descargar, ya no sus aguas, sino sus ener-

gías convectivas en ellas, a una sangría mayor. 
 

El bañado hace lo mismo, pero con menor eficiencia. Sin embargo, esa eficiencia de los 

bañados es incomparable a la nula capacidad de dinamizar las aguas en planicies ex-

tremas, que ofrecen cualquiera de nuestras canalizaciones hidráulicas concurrentes a 

falsos “saneamientos”; que al tiempo de ilusionar con la solución de los problemas que 

siempre cargaron la ocupación de esos suelos, más allá de los brindis de la inaugura-

ción siempre concluyen en resultados mucho peores que cuando llegaron. 
 

Si somos capaces de entender, que trazar un surco no es dinamizar, sino simple-

mente cavar una línea en el suelo destruyendo el continuo fluvial tras desconectar las 

baterías convectivas aledañas, empezaremos a transitar la diferencia entre la materia 

de un canal y la materia apropiadora de la energía del sol reunidas, acopiadas, acumu-

ladas, en el contínuo fluvial; en los suelos de los bañados aledaños; que por su superfi-

cie incomparable a la de cualquier mísero canal, funciona como gigantesca batería 

convectiva.  
 

Tomemos por caso la superficie de este zanjón Villanueva que resultará tras devorarse 

los 300 millones de pesos del ensanche: entonces sumará 30 m de ancho x 4 Km de 

largo = 12 Has. 
 

Veamos ahora la superficie del bañado al que este canal o zanjón pretende remplazar: 

4 Km x 8 km = 32 Km2 = 3200 Has 
 

Calculemos ahora unas 430 calorías/cm2 o 5 Kw/m2 absorbidas por el suelo en vera-

no y tendremos a la vista la brutal diferencia de energía solar, acumulada como “calor” 

y entendido este como “trabajo”; que transferido por los bordes lábiles del bañado a la 

sangría mayor, es capaz de sacar las aguas aún marchando cuesta arriba. 
 

Aceptemos que si la “cuesta abajo” que calculan nuestros ingenieros hidráulicos es la 

que surge de una pendiente de 4 mm x Km, la “cuesta arriba” a la que refiero, es insig-

nificancia inversa de escala comparable, que en tanto encuentre el gradiente térmico 

de ligera menor temperatura, hacia allí marcha; y no precisamente por inercia advecti-

va, sino por energía convectiva estimulada por gradiente térmico. 
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Recordemos que las zonas húmedas tienden a no perder calor: GRADIENTE ADIA-

BÁTICO.  Y ese “no perder” está reflejado en la condición de flujos convectivos inter-

nos naturales “positivos”; apuntando precisamente a este “no perder”; a funcionar 

sin pérdida. Si perdieran, serían calificados como externos naturales negativos. Es-

tos son los fenómenos que devuelven a la palabra “entropía” el sentido primigenio ta-

llado en la sensibilidad del alma griega; que no tenía laboratorios, pero sí ojos abiertos. 

Esa diferencia de energía acumulada en esos bañados es la que nuestros modeladores 

matemáticos jamás consideraron. Tampoco nuestros especialistas en humedales; que 

jamás explicaron cómo se manifestaría a los ojos sensibles la dinámica horizontal en 

un humedal, por fuera del empujón virtual extrapolado de los discípulos de Newton. 
 

Sólo miran el calor para definir una variable de viscosidad: su condición picnal -otra 

función mecánica en reología newtoniana-; pero jamás para definir o advertir qué car-

ga de energía convectiva positiva es capaz de manifestarse viva en los enlaces intermo-

leculares de esas materias vehiculares animadas en movimiento perpetuo por el sol. 
 

Ya no se trata entonces de mirar por el peso específico del agua o del sedimento que 

carga, sino por el peso específico dinámico, de materia –agua y sedimento- y energía a 

la par. Integrados como par cuántico. 
 

Ese mismo sol es el que mueve las corrientes oceánicas. La del Golfo, por dar un ejem-

plo, marcha disociada 8000 Km a través del Atlántico, sin perder su personalidad y 

moviendo una energía que equivale a 100 veces toda la energía consumida por el hom-

bre en el planeta. 
 

¿A qué mecanicista le iríamos a preguntar cómo hacen esas aguas para marchar? 

¿Acaso nos vendría con el cuento de la ola y el viento?, siempre en la misma dirección 

durante milenios de milenios. El nombre que mejor le cabe hoy a esas energías es el de 

“convectivas internas naturales positivas”. 
 

Vayamos a otro ejemplo. El Paraná con sus 2000 Km aprox de longitud y sus 5 cm de 

pendiente por Km, que bajan a 1,5 cm x Km al llegar a Rosario. Y luego a 7,5 mm al lle-

gar a la Vuelta de Obligado. Y por fin plancharse en 4 mm x Km al llegar a Atucha y así 

hasta Punta Indio. Este curso de agua saca un promedio de 13.500 m3/s a una veloci-

dad aprox. de 1,3 nudos/hora. 
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Vayamos ahora al Amazonas con sus 6900 Km de largo. A los 200 Km de la cordillera 

ya desciende a la cota de los 200 m. A partir de aquí, su pendiente máxima desciende 

de aprox 3 cm x Km, a menos de 1 cm al llegar a Manaos.  

Aquí ya reconoce una depresión gravitacional provocada por el núcleo lo que indica 

que los últimos 1000 Kms no reconocen siquiera 2 mm por Km de “pendiente”. Está 

claro que llamar a esto “pendiente”, es sólo para darle a un mecanicista la ilusión para 

ponerse a modelar energía gravitacional. 
 

Sin embargo, este animal salvaje que nunca fue domado por el hombre, pues nunca le 

pusieron un dedo encima, se da el lujo de sacar al océano 115.000 m3/s a una veloci-

dad de 4 nudos/hora. Esto es: 3 veces más velocidad que la de nuestro Paraná que le 

dobla en menor miserabilidad de “pendiente”. 
 

Si no fuera porque en Manaos el suelo reconoce cargarse diariamente con 885 calo-

rías por cm2 en el mes de Enero a 767 en Junio, qué mortal alcanzaría a acari-

ciar explicación mecánica para semejante potencia, sin estas extraordinarias energías 

convectivas positivas procesadas en el matraz fenomenal de acumulación y transferen-

cias de los esteros que le acompañan en todo el recorrido. 
 

Newton se moriría de vergüenza si viera cómo exprimen su dichosa manzana para for-

zar groserías especulativas. 
 

Y no sólo este Amazonas saca sus aguas al océano como un tren arrollador, sino que 

las lleva cargadas con 1.200.000.000 de tons anuales de sedimentos que ni siquiera 

forman delta; tal su descomunal energía. 
 

Lleva, ya en el océano, esas aguas por debajo de las saladas; -a pesar de que siempre 

acreditaron que las aguas dulces son más livianas que las saladas, olvidando sus cargas 

sedimentarias y sus energías convectivas que ya le acreditan otro “peso específico di-

námico”, personal e inseparable de sus materias. 
 

Ese corredor de flujos de aguas dulces va bordeando la ribera continental hasta 600 

Kms hacia el ONO, para luego convectar externamente, cruzar la plataforma continen-

tal y por fin sumergirse en el talud oceánico donde descarga su bruta carga sedimenta-

ria.  Ese cono deposicional oceánico está a la vista de cualquiera que se aplique a mirar 

estas cuestiones, sin necesidad de subirse a un batiscafo, ni a un modelo matemático. 

Y toda esta tarea resuelta con energia solar, traducida como flujos convectivos internos 

naturales positivos. 
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El nuevo satélite Acuarius da noticias tímidas de estos recorridos, porque él sólo hace 

lectura de salinización en los primeros 5 a 10 cm de la superficie del mar. Pero las ba-

timetrías en el surco de cruce de la plataforma y el visible cono deposicional, nos 

hablan con mucha mayor claridad que la que entrega este satélite.  Ver  por 

http://www.alestuariodelplata.com.ar/pendientes2.html  y 5 sig. 

 

Por donde miremos, el sol no sólo es nuestro hermano; es también nuestro pan. Y se-

guir mirando por modelos matemáticos extrapolados de cómodos delirios catecuméni-

cos, es entregarse como esclavo a ver cómo arruinan todo lo que tocan con sus fabula-

das modelaciones y grotescas obras   
 

Destapando un centímetro cuadrado de estos panoramas ya tenemos un abismo des-

comunal que deja al “principio precautorio” del tamaño de un poroto; y al Juez Servín 

al que debemos recurrir, del tamaño de un gigante como no hay otro ni en los cuentos 

de los hermanos Grimm.  

Que con el autoengaño del Principio de cooperación: Los recursos naturales y los 

sistemas ecológicos compartidos serán utilizados en forma equitativa y racional, 

y aunque en el Cap. II ya nos hemos desquitado, vuelvo a reiterar el párrafo que sigue, 

apuntando a delirios con galanterías:  El tratamiento y mitigación de las emergencias 

ambientales de efectos transfronterizos serán desarrollados en forma conjunta.  

No conozco a nadie en condiciones de administrar ese ilusorio conjunto apestado de 

compromisos; adueñándose Newton, Descartes y sus discípulos, ya no de los discursos 

y reduccionismos, sino de recortes y velos en definiciones. 

Por comprobadas y reiteradas enervantes situaciones en estas situaciones, ruego a V.E. 

no me soliciten a los 70 años que vaya en busca del tribunal inferior, que bien sabemos 

todos la dificultad que ya está instalada en el Tribunal Superior sin saber siquiera có-

mo procesar tan descomunal información. 

Principio precautorio: Cuando haya peligro de daño grave o irreversible la ausencia 

de información o certeza científica no deberá utilizarse como razón para postergar la 

adopción de medidas eficaces, en función de los costos, para impedir la degradación 

del medio ambiente.  
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VIII . Gestión y contrastes estáticos-dinámicos 

Dedicado a los estudios de derecho administrativo, constitucional y ciencia política 

Juan Francisco Linares nos ilustra sobre los temas del Control de constitucionalidad 

en los principios de legalidad y  de razonabilidad 
 

Con la agudeza y la profundidad que lo caracterizaba, Juan Francisco Linares nos 

habla de una razonabilidad en sentido estricto que significaba la "justicia de la igual-

dad" y una razonabilidad en sentido amplio que incluye meritaciones de valores infe-

riores a la Justicia en el plexo axiológico como son la solidaridad, la cooperación la 

paz, el orden, el poder, la seguridad. 
 

Sin olvidar, y aunque parezca ajeno a estas bellas armonías, el valor de los conflictos 

según Lorenzetti. Ver La Nación, 8/3/12. “El conflicto es la base del funcionamiento 

del sistema democrático. Es lo que hace que los intereses colisionen y que la sociedad 

esté viva”. Y a quien, tras agradecer su apertura, sugerí viera de aplicar este criterio al-

rededor del PISA MR, que más que colisionar está varado en el medioevo de la ciencia 

hidráulica, imaginando energía gravitacional, donde no la hay. 
 

Por su parte, Luis Recasens Siches destacaba que las enseñanzas de "lo razonable" se 

desprenden de la experiencia de la razón vital y de la razón histórica, es decir, de la ex-

periencia vivida por los hombres individual y colectivamente, y por ello, señala que la 

razonabilidad es fruto del logos humano o sea "la lógica de lo razonable", a diferencia 

de la lógica de tipo matemático que es "la lógica de lo racional", fundante de los recur-

sos discursivos analógicos. 
 

Aprecios que adquieren un rol propio a través del "control de razonabilidad", presente 

con todo el vigor de una garantía constitucional implícita y específica, manifestativa de 

la superlativa garantía del "control de constitucionalidad" y de la "supremacía consti-

tucional" en que se funda.  
 

Desentrañar la razonabilidad de una norma reglamentaria o de las circunstancias de 

su aplicación, es asegurar su constitucionalidad para que la Ley Suprema vivifique la 

conciencia jurídica de la sociedad en el afianzamiento de la justicia preambular. 
 

El  control de legalidad se atiende en un triple aspecto, el normativo, el fáctico y el 

axiológico que al decir de Juan Francisco Linares integran el fundamento o razón sufi-

ciente al que deben encuadrarse todos los actos emanados de los poderes públicos y 
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que constituyen su razón normativa o de esencia, su razón fáctica o de existencia y su 

razón de verdad o justicia. 
 

Existen múltiples y fundamentales valores del sistema constitucional, tales como razo-

nabilidad, proporcionalidad, buena fe, etc., que por su rango normativo son superiores 

a todo el resto del ordenamiento jurídico y en una adecuada interpretación deben pri-

var sobre las normas inferiores que se aparten de ellos.  
 

Resulta que muchas normas son irrazonables por desproporcionadas, excesivas, irrea-

les, al margen de cuál haya sido la intención del legislador: la mejor intención también 

produce normas inconstitucionales, y a veces a mayor convicción mesiánica del emisor 

de la norma, surge menor debate y crítica y por ende mayor dosis eventual de irracio-

nalidad inconstitucional.  
 

A la pretensión de querer llevarlo todo a una norma escrita, sólo responden para el 

buen funcionamiento de un sistema, los valores con los cuales los ciudadanos efecti-

vamente se comporten; y de nada vale, sin tales valores, cualquier esquema constitu-

cional y cualquier aspiración que en él plasmemos.  
 

El proceso de elaboración de todas las normas jurídicas, debe necesariamente ser pú-

blico, debatido, participativo, en un ámbito de libertad y de crítica como el que supone 

la Constitución Nacional. 

El artículo 28 de la Constitución Nacional demuestra que la gran preocupación de Al-

berdi era precisamente que las declaraciones y derechos de la Constitución no pudie-

ran ser borrados de un plumazo por las leyes dictadas en su aplicación, como había 

ocurrido en otras partes. 
 

La Constitución – decía – debe dar garantías de que sus leyes orgánicas no se-rán ex-

cepciones derogatorias de los grandes principios consagrados por ella, como se ha vis-

to más de una vez. Es preciso que el derecho administrativo no sea un medio falaz de 

eliminar y escamotear las libertades y garantías constitucionales. 
 

En todos lados, más allá de estos ricos erarios de criterios que se amasan en derecho 

constitucional, lo que luce en la práctica diaria es la calidad de la gestión en los proce-

sos y en los procedimientos, en los cuales cada ciudadano no sólo tiene el derecho, sino 

la obligación de participar. 
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Y ese derecho y obligación a participar vienen extraordinariamente resaltados a partir 

del reconocimiento de un nuevo actor de derecho: el ambiente. Actor que no reconoce 

obligaciones y sólo ostenta derechos. 

Aquí tenemos un lugar y una oportunidad para acercar nuestra participación, como 

nunca antes lo habíamos acariciado de hecho. 

Ver http://www.hidroensc.com.ar  
 

Si extrapolar analogías es “crear” en términos físicos, ya estamos derivando al común 

denominador  de certezas que nada tienen que ver con Füsis cuántica alguna. Por más 

que les pese a Newton y a Descartes, una línea no es una sucesión de puntos, sino una 

amorosa dependencia de enlaces. Alflora Montiel Vivero 
 

 
 

Tras confesar un 19/10/2010 en la conferencia de cierre del Congreso Internacional y 

100 años después de obradas, que las rectificaciones de 27 Kms del Matanzas no habí-

an servido para otra cosa que empeorar sus dinámicas ordinarias, pregunté al titular 

del ACUMAR Ing Villa Uría, cómo, si cualquiera de los 33 asertos que siguen dan 

cuenta de la ausencia de las dinámicas internas y de salida estuarial del Riachuelo, 

cómo, reitero, justificaba 225 años de demora en la emisión del certificado de defun-

ción.    Las 150 personas congregadas nunca escucharon respuesta.  
 

Riachuelo, sus viejos recursos: flujos convectivos, deriva litoral, 

cordón litoral, meandros y costas blandas, todos perdidos.  
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El Matanzas Riachuelo cargó pena de muerte y ejecución en Abril de 1786, devino 

cuenca endorreica de la siguiente manera: 

1º . La rotura de la curva del cordon litoral de salida al estuario provocada por el exce-

so de embarcaciones fondeadas en su curso provocó desde entonces  

2º . el ingreso de las advecciones mareales hasta entonces desconocidas 

3º . generadoras de precipitación sedimentaria por capa límite térmica manifestándo-

se con fuerza hasta la Vuelta de Rocha. 

4º . Esta eventración en el intestino delgado del Riachuelo no existía hasta entonces y 

fue provocada por el enfrentamiento de los vectores de entrada y salida que así acaba-

ron la discusión.  

5º . Las aguas caldas del Riachuelo se volcarían sobre la margen ONO, en tanto las frí-

as mareales lo harían por la ESE.  

6º . En medio de ambas se conformaría la enorme sedimentación que conocemos. 

7º . El resto del curso de la desde entonces ilusoria salida reconoce pérdidas de 8 cm 

anuales de profundidad por año, por estos mismos motivos. 

8º . Lo curioso es que estas centenarias novedades nunca fueron apuntadas por nadie, 

salvo esta última y con extrema discreción por un alto funcionario que imagino la reci-

bió por un gran consultor amigo y se la alcanzó a este hortelano que ya le había antici-

pado ese problema.  

9º . La coherencia de estos aconteceres es completa. Y por ello abre algo más que la 

sospecha de que la ciencia hidráulica está mirando estos problemas con herramientas 

obsoletas.  

10º . Y no hablo de sus laboratorios y modelos matemáticos sino de algo mucho más 

básico como lo es hablar de “escurrentías” donde las pendientes alcanzan nulidad 

completa. 

11º . Modelan energía cinética sin reconocer parálisis casi completa de los flujos de sa-

lida, ni acordar que flujos convectivos internos naturales positivos fueron los perdidos. 
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En adición, 

12º . el ingreso de mareas diarias cuya única respuesta y grotesca contrapartida es des-

cargar todo el löss fluvial que antes descargaba en el borde cuspidado del cordón, aho-

ra va conformando la última de las barreras imaginables: esos 8 cm de descargas de-

ntro del mismo Riachuelo.  

13º . Pretender hablar de salidas donde todo se ha perdido, es confesar que la hidráuli-

ca no alcanza a la complejidad del problema y por ello esta muerte no alcanzó certifi-

cado de defunción.  

14º . El problema es en epecial complejo para una hidráulica que no se acercó un mi-

límetro al reconocimiento de las sutiles, extraordinarias e irremplazables relaciones de 

la interfaz:  

15º . deriva litoral con buen apoyo en costas blandas sin accidentes en sus perfiles y  

16º . aguas tributarias con buena carga de energías convectivas internas naturales po-

sitivas que a todas luces reclaman costas blandas y abundantes meandros para cargar 

sus baterías. 

17º . La ciencia hidráulica acabó con esos recursos naturales y  

18º . a cambió le devolvió uno de sus clásicos sarcófagos hidráulicos que sólo sirve pa-

ra consagrar la eternidad de un muerto. 

19º . Como la cuenca pretende asistir las necesidades de aprox 5 millones de personas 

y no menos de 45.000 industrias grandes y pequeñas, recién hace unos tres años des-

cubrieron que no tenía capacidad para cargar más penas ni asistir a más muerte,  
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20º . Al parecer, con ayuda del INA descubrieron que el Matanzas Riachuelo estaba bien 

muerto. 

21º . Sin embargo, todavía no acreditaron que la fecha de defunción fue hace 224 años. 

22º . La solución son los dos emisarios propuestos 

23º que por un tiempo resolverán el problema de los humanos, 

24º . no así el de la cuenca que seguirá sin flujos y por ende, insustentables son las 

propuestas. 

25º . Emisarios que crearán un problema muchísimo más grave, cual es el de volcar 4 

millones de m3 diarios de efluentes justo en el ingreso al cono sano de flujos estuaria-

les (1,4 nudos/h) de la ribera bonaerense que todavía asiste a los catatónicos flujos 

(0,3 nudos/h) del sector de aprox 80 Km2 que median entre el Dock Sud, delta,Emilio 

Mitre y la ribera Norte del Gran Bs As y la Capital. 

26º . Esto provocará el adelantamiento de la Bs As mediterránea, sin prospectivas a la 

vista. 

27º . Volcar esos efluentes en ese lugar conformará en muy poco tiempo un monumen-

tal tapón entre ambos sistemas, debido a las diferencias de temperatura que reconoce-

rán esos transportes tras doce kilómetros a la sombra. 

28º . Como se estiman varias bocas difusoras, fácil resulta estimar que la barrera no 

será puntual, sino prolongada. Nadie mira a la geometría del estuario que genera la 

nueva draga de corte 

29º . Como se creen dueños de la verdad estos emisarios no reconocen audiencia pú-

blica, para cargar también la responsabilidad de faltar a la ley 25675. 

30º . y como la verdad que reconocen es la de sus usos y costumbres, en la ley 26168 

no hacen mención a nada que tenga que ver con el diagnóstico que el recurso natural 

merece, sino con los recusos culturales que reclamarán siglos para verlos en algo pros-

perar. 

31º . El problema ya no es ingenieril, sino en primer lugar, científico. 

32º . Nadie sabe cuánto más tiempo necesita la mecánica de fluidos para despertar a 

termodinámica de sistemas naturales abiertos (On “natural open holarchic systems”). 

33ª . Ni nadie sabe cuánto más tiempo necesitarán los científicos para sacarse de los 

ojos las piedras que la 2ª ley les ha instalado y asi abrirse a mirar por sistemas natura-

les abiertos, dejando a un lado las cajitas adiabáticas cerradas que los han entretenido 

tan felices. 
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Ref. al 09/09/09 : Expedientes SO1: 0343949/09; TRI-SO1:0049996/09; SO1: 

0339257/09; SO1: 0339264/09, Notas 19037, 19240, 19874 y 20593-US exp. 3739/09 

SAyDS; SO1: 328765/ 09; Exp: SO1: 0316207/09; SO1: 0307790/09; S01: 45847/09; 

SO1: 0301718/08; SO1: 0279243 del 15/7/09; S01:0388920 del 15/9/08 y NOTA 

DNVN N° 1843/08.     Ver cada una de estas presentaciones en 

http://www.alestuariodelplata.com.ar/jurisdiccion1.html  y los 11 html que le siguen 

http://www.alestuariodelplata.com.ar/evaluacion.html 

http://www.alestuariodelplata.com.ar/sinsustento.html 

http://www.alestuariodelplata.com.ar/fondo3b.html 

http://www.alestuariodelplata.com.ar/frentehalino.html y 4 html que le siguen 

http://www.alestuariodelplata.com.ar/cortemr.html  y sig /cortemr2.html 

http://www.alestuariodelplata.com.ar/uag.html  y 2 sig 

http://www.lineaderiberaurbana.com.ar/hidrolinea.html y 2 html que le siguen 

http://www.alestuariodelplata.com.ar/nuevasareas0.html  y 2 sig creación de nuevas áreas 

http://www.alestuariodelplata.com.ar/emisarios.html y los 12 html que le siguen 

http://www.delriolujan.com.ar/riovivo.html 

http://www.delriolujan.com.ar/riomuerto.html  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/convenglish.html  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/convec2.html  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/cordones0.htm 

http://www.alestuariodelplata.com.ar/epiola1.html 

http://www.alestuariodelplata.com.ar/atados.html 

http://www.alestuariodelplata.com.ar/deriva.html y 11 html que le siguen 

http://www.alestuariodelplata.com.ar/boca1.html y y 13 html que le siguen 

http://www.delriolujan.com.ar/puelches.html             

http://www.delriolujan.com.ar/puelches.2html 

http://www.lineaderibera.com.ar              

http://www.alestuariodelplata.com.ar/taponmini.html  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/inundabaires2.html 

http://www.alestuariodelplata.com.ar/hidrolinea.html  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/bermejo.html    

http://www.alestuariodelplata.com.ar/bermejo2.html  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/ecolevels.html    

http://www.alestuariodelplata.com.ar/wiwwee.html 

http://www.alestuariodelplata.com.ar/areco2.html 
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http://www.delriolujan.com.ar/cloaca.html   

http://www.alestuariodelplata.com.ar/acumar.html     

http://www.alestuariodelplata.com.ar/acumar2.html 

http://www.alestuariodelplata.com.ar/sambo.html 

http://www.alestuariodelplata.com.ar/costadelplata0.html  y 6 hipertextos siguientes 

http://www.alestuariodelplata.com.ar/playas.html  y 5 sig Erosión playas y Res.349/09 AdA 

http://www.alestuariodelplata.com.ar/inundabaires.html  y 3 sig inundaBaires  ocultamientos 

http://www.alestuariodelplata.com.ar/girh.html  

http://www.alestuariodelplata.com.ar/congreso.html  

http://www.delriolujan.com.ar/incorte.html y 17 hipertextos siguientes 

http://www.delriolujan.com.ar/incorte18.html  Fuertes reclamos 
 

Francisco Javier de Amorrortu        18/10/10         
 
 
 
 

 

CAF 21455/2017, hoy en CSJN 

http://www.hidroensc.com.ar/incorte221.html  y /222, /227, /230, /231,  232 

Denuncia ausencia de proceso ambiental, anticipa estragos 

Sr Juez 
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Francisco Javier de AMORRORTU, por mi propio derecho y mis propias obligaciones, 
constituído domicilio legal en la Avd. Juramento 1805, 6º piso “c”, C.A.B.A., conjun-
tamente con mi letrado patrocinante Ignacio Sancho ARABEHETY, LE 17490702, 
CPACF T 40 F 47, IVA Resp. Inscripto, constituído domicilio electrónico bajo el Nº: 20 
17490702 2, en la causa CAF 021455/2017, DE AMORRORTU, FRANCISCO JAVIER 
C/ AYSA SA Y OTRO S/PROCESO DE CONOCIMIENTO, en el Juzgado Contencioso 
Administrativo Federal Nº 12, a cargo de la Dra Macarena Marra Giménez, Sec Nº 23 a 
cargo del Dr. Carlos Alberto Mahia, a V.S. me presento y con respeto digo: 

I . Objeto 

Denunciar ausencia de proceso ambiental y anticipar estragos jamás pensados. 

Denunciar las ruinosas consecuencias para los equilibrios de las dinámicas de salidas 
de las aguas del área de aprox. 100 Km2 que media entre el canal Emilio Mitre, y las 
riberas urbanas, entre el frente deltario y el Dock Sud, por darse a fundar allí los difu-
sores del nuevo emisario de Berazategui, con el solo respaldo de los estudios de tur-
biedad para discernir sobre tres tipos de dragados para obrar la zanja donde instalarán 
sus conductos, sin considerar en ningún momento, los estragos en esas dinámicas pro-
vocados por la sedimentación de los 2,2 millones de m3 de efluentes diarios a la salida 
de las bocas difusoras. 

Solicitar se respete el orden de aprecios que por presupuestos mínimos vienen indica-
dos en los 4 enunciados del par 2º, del art 6º de la ley Gral del Ambiente, señalando 
que 1º tenemos que mirar por el equilibrio de las dinámicas de los sistemas ecológicos; 
en 2º lugar por sus capacidades de carga; recién en 3º lugar por los temas generales 
del ambiente y en 4º, por las sustentabilidades. 

El modelar turbiedad de barros, no de efluentes, para no afectar la toma de agua de la 
planta potabilizadora Belgrano de Bernal ya super afectada por algo más que barros, 
va en tercer lugar y es tarea que no considera, ni resuelve, los debidos aprecios previos, 
a la irreparable afectación del equilibrio de las dinámicas de los flujos señalados, que 
van en primer lugar y se basan en un gradiente térmico de ligera menor temperatura 
que determina sus advecciones. 

Esas sedimentaciones invertirán ese gradiente a poco que comiencen a precipitarse 
esos efluentes en la salida misma de esa zona, la más crítica del estuario, de la cual de-
pende la sobrevida de la gran ciudad y cuyo destino mediterráneo ya debió haberse 
prospectivado hace décadas para imaginar sus interminables consecuencias. Preocu-
pación que en video de 2 hs hube expresado hace 4 años 

Solicitando para evitar estas consecuencias, que las salidas difusoras de este emisario 
prevean su cruce al otro lado del canal y se alinien con las proyecciones de los refula-
dos del canal Emilio Mitre que ya conforman una estrecha área peninsular de muchos 
kilómetros, en parte aflorada, en parte sumergida. 

Denunciar tanto a AySA como al Banco Mundial, por avanzar sin cumplir con los pre-
supuestos mínimos relativos al Proceso Ambiental y aportar EsIA con datos y modelos 
ajenos y/o irrelevantes para lo 1º que deben mirar y considerar. 
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II . De la incompetencia de la evaluación y declaratoria de im-
pacto por parte del OPDS provincial 

Del Informe Nº SFG1551, del Proyecto P105680 del Banco Mundial relativo al Estudio 
de Impacto Ambiental, de 363 págs., que con la firma de Claudia Nin aparece publica-
do el 14/3/2017, rescatamos la siguiente información por  
http://documents.worldbank.org/curated/en/136691489744557927 /text/SFG1551-
V2-EA-SPANISH-P105680-Box402894B-PUBLIC-Disclosed-3-14-2017.txt  

El EsIA presentado fue aprobado mediante Resolución OPDS del 21/9/11, en el 
cual expresa:“Artículo 1: Declarar ambientalmente apto el Proyecto denominado 
“Plan director de Saneamiento Obras Básicas en la Cuenca Matanza Riachuelo – 
Planta de Pretratamiento y estaciones de bombeo”- a ejecutarse en la localidad de 
Dock Sud, Partido de Avellaneda, presentado por la firma Agua y Saneamientos Ar-
gentinos S.A., en el marco de la Ley n° 11.723”. … y agrega:  Este acto resolutivo no se 
ha expedido sobre la evaluación de los proyectos:·Desvío Colector Baja Costanera 
(CABA – Avellaneda),·y Emisario Subfluvial Rio de la Plata (Río de la Plata). 

Por tal motivo se presenta este documento, que actualiza la información de ambos 
proyectos que han sido mejorados técnicamente al desarrollarse la ingeniería de de-
talle para minimizar posibles impactos e interferencias con las actividades que se 
desarrollan en el área, asimismo se solicita nuevamente que el organismo 
de aplicación para la evaluación del EsIA se expida sobre estos dos pro-
yectos mediante la declaración de la D.I.A. o Acto Resolutivo correspon-
diente.  

Desconocemos si el OPDS ya hubiera evaluado y emitido esta DIA solicitada en este 
Estudio de Impacto Ambiental (EsIA) dado a conocer por el Banco Mundial el 
14/3/2017; pero no dudamos en señalar que la competencia de esta obra es federal, 
pues afecta áreas que por compromisos en el Tratado Internacional del Río de la Plata 
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e involucrar a la CABA, exceden con creces a la provincia. De aquí surge que esos EsIA, 
su evaluación, su DIA y el debido Proceso Ambiental con Audiencia pública incluída 
convocada por autoridad federal competente, aún no han sido encarados y comunica-
dos en respeto a la ley 25675.  

El hecho de haber realizado el 7 de noviembre de 2008 un Taller de presentación pre-
liminar del “Estudio de Impacto Ambiental del Proyecto de Saneamiento Ambiental 
de la Cuenca Matanza Riachuelo”, que tuvo lugar en el Salón Auditorio de Jefatura 
de Gabinete de Ministros, Julio A. Roca N°782 de la ciudad de Buenos Aires, por con-
vocatoria de la Secretaría de Ambiente y Desarrollo Sustentable, no debe ser inter-
pretado como un aval por parte de los asistentes al evento hacia las obras, sino como 
un derecho que deben ejercer las mismas para hacer conocer su opinión. Esto lo di-
cen ellos mismos. 

Ese derecho está expresado por presupuestos mínimos y espera debido proceso. No es 
una gentileza de AySA, ni de Bergman, ni del Banco Mundial, aunque con estas galan-
terías todos ellos aparezcan corresponsables de estas faltas. 

  

III . Del llamado a licitación para este emisario 

http://www.construar.com.ar/2017/03/3359-emisario-planta-berazategui-3-977-
milllones/ 

Esta noticia aparece publicada el 22/3/2017: 

AySA convoca a la Licitación Pública Internacional SISTEMA BERAZATEGUI 
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EMISARIO PLANTA BERAZATEGUI (SC 495). Los trabajos a ejecutar consisten en: 

a) La preparación del Proyecto ejecutivo y la Ingeniería de Detalle Constructiva, de-
ntro del marco y límites establecidos en la documentaciónlicitatoria. 

b) La provisión y transporte de los materiales, equipos y la mano de obranecesaria 
para la construcción y la puesta en marcha de Un Emisario Subfluvial de 7.500 me-
tros de Longitud, con una longitud de difusión de 2.300 m. 

c) Están incluidos todos los trabajos necesarios para que la obra en su totalidad que 
de total y correctamente terminada de acuerdo con su fin y en completa conformidad 
a la Ingeniería Detallada Constructiva aprobada y demás documentación contrac-
tual. 

Este llamado fue la alerta para comenzar a estudiar las ausencias al debido proceso; las 
erradas y despistadas capturas de datos a cargar en las modelaciones sobre turbieda-
des generadas por el dragado de la zanja para instalar el tramo difusor; los despistes 
del modelo elegido sobre emisarios océanicos; las advertencias de este actor durante 11 
años, tanto a la SSPyVNN, como al Secretario de Medio Ambiente de la Nación y al 
Ministro de la Producción Julio De Vido. 

La secuencia de estas alertas vino expresada por la comunicación del Banco Mundial 
del 14/3/2017 dando cuenta de “su” informe de los EsIA. A esta comunicación siguió la 
de AySA del 22/4 dando cuenta del llamado a licitación y detallando sus contenidos. 
Como cierre de estos escenarios del lanzamiento, el 4/4/2017, el titular de la SSRHN, 
Ing Pablo Bereciartúa disertaba en el Centro Argentino de Ingenieros sobre el Plan 
Nacional del Agua. Sin embargo, de la ausencia del debido proceso ambiental del emi-
sario y de la cuestión primordialdel área de vertidos y sus precipitaciones, ninguna no-
ticia trascendió. 

  

IV . Antecedentes de estos temas 

Hace 11 años, las advertencias sobre la gravedad de vertidos de dragados de Hidrovía 
en la zona quedaron expresadas por parte de este actor en las siguientes presentacio-
nes que obran en la Subsecretaría de Puertos y Vías Navegables: 

Exp.SO1:0296326/06, Notas del 10/8/06 y 7/9/06; respuesta nota 304/2006; 

Exp. SO1:0388920/08, Nota 179, 15/9/08. Respuesta Nota 1843 del 4/11/08; 

Adicionales notas del 15/9/2008 y del 12/6/2009, por Exp. SO1: 0240030/09 

La nota del 17/6/09 por exp SO1 0240200/09 y la nueva nota del 23/6/09 porExp. 
SO1: 0256216/2009 al no tener respuesta me movieron un 15/7/09 a solicitar un 
pronto despacho por Exp.  SO1: 0279243/2009; una nueva denuncia ese mismo día 
por  Exp. SO1: 0279228/09 y un nuevo reclamo por Exp SO1: 0280077/2009. 

Reitero denuncias el 3/8/09por Exp SO1: 0307702/2009. 
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El 10/8/09 lo vuelvo a hacer por Exp.  SO1: 0316207/2009 

Estas actuaciones son visibles por 

http://www.alestuariodelplata.com.ar/jurisdiccion1.html 

http://www.alestuariodelplata.com.ar/jurisdiccion2.html 

http://www.alestuariodelplata.com.ar/jurisdiccion3.html 

http://www.alestuariodelplata.com.ar/jurisdiccion4.html 

http://www.alestuariodelplata.com.ar/jurisdiccion5.html 

El 14/8/09 por falta de respuestas apropiadas traslado mis reclamos al Ministro la 
Producción De Vido por Exp: SO1: 328765/2009 

El 21/8/09 amplio la denuncia al mismo expediente 

El 25/8/09 abro nueva denuncia por Exp.: SO1: 0343949/09 

El 1/9/09 abro denuncia al Secretario de Medio Ambiente Bibiloni 

El 9/9/09 reitero denuncias a Bibiloni en el marco de estos antecedentes: SO1: 
0343949/09; TRI-SO1:0049996/09; SO1: 0339257/09;  SO1: 0339264/09, Notas 
19037, 19240, 19874 y 20593-US exp. 3739/09 SAyDS; SO1: 328765/ 09; Exp: SO1: 
0316207/09; SO1: 0307790/09; S01: 45847/09; SO1: 0301718/08; SO1: 0279243 del 
15/7/09; S01:0388920 del 15/9/08 y NOTA DNVN N° 1843/08. El 21/9/09 envio la 
carta documento Nº 058018138 solicitando pronto despacho a las 4 notas presentadas 
a De Vido. El 1/10/09 presento nueva denuncia a De Vido, Bibiloni y Luján 
(SSPyVNN)  .  Estas actuaciones son visibles por 

http://www.alestuariodelplata.com.ar/jurisdiccion6.html 

http://www.alestuariodelplata.com.ar/jurisdiccion7.html 

http://www.alestuariodelplata.com.ar/jurisdiccion8.html 

http://www.alestuariodelplata.com.ar/jurisdiccion9.html 

http://www.alestuariodelplata.com.ar/jurisdiccion10.html 

http://www.alestuariodelplata.com.ar/jurisdiccion11.html 

http://www.alestuariodelplata.com.ar/jurisdiccion12.html 

¿Acaso el INA, o el OPDS, o la SSPyVN, o la SSRHN, o el CONICET, o las decenas de 
investigadores, físicos en dinámica costera, oceanógrafos, sedimentólogos,geólogos 
que trabajan en el Servicio de Hidrografía Naval, o la UBA o alguna otra institución 
aplicada a las ciencias hídricas miraron alguna vez este tema del equilibrio de las di-
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námicas de las aguas de estas áreas del estuario en estado catatónico y las sedimenta-
ciones por capa límite térmica e hidroquímica? 

Por el contrario, el Servicio de Hidrografía Naval a cuyo archivo hube concurrido en 
muchas oportunidades me prohibe desde hace tres años su acceso y me indica pedir la 
autorización de la ministra Garré. Hecha la solicitud, nunca me fue respondida. Hace 
unas semanas, un marino cuyo Padre fue titular de la Administración General de Puer-
tos, se ofrece confiado por ser amigo del titular del SHN a interceder, pero vuelve sor-
prendido tras recibir la misma negativa. 

Solicite V.S. develar estas cuestiones que tal vez le regalen anticipos de los ocultamien-
tos de las delicadezas y compromisos que carga esa zona donde plantarán esas bocas 
difusoras e inmediatamente aguas abajo al Sur del Km 26. 

Si V.S. o las áreas de la Administración pública relacionadas con estos temas, o el Ban-
co Mundial reconocen algún otro actor con perseverancia en mirada, voz e imagen tan 
específica para estos temas estuariales, apreciaría conocerlo. 

Ver 110 videos en “youtube, amorrortu” y “vimeo, amorrortu” con adicionales testimo-
nios, la mayor parte referidos a estos temas de hidrología de planicies. 

Puesto que parecería tener en sus manos los EsIA y el cumplimiento del debido proce-
so ambiental, solicítese al Banco Mundial su cumplimiento ¿A ver qué responden?, sin 
con lavado de manos de su irresponsabilidad o con mea culpas. 

Tal vez en ese momento adviertan que no son ellos los que ordenan la convocatoria de 
audiencia pública, sino la autoridad de aplicación federal, al tiempo de dar a conocer 
esa misma autoridad convocante, los EsIA específicos sobre estas precisas materias, 
prestando particular atención al tema que pesa en el 1º de los enunciados del par 2º, 
del art 6º de la ley 25675: sedimentación por capa límite térmica e hidroquí-
mica a la salida de los difusores tras un viaje a 18 m de profundidad y di-
sociación inmediata, prolongada y garantizada. 

La modelación matemática para evaluar turbiedades de 5 millones m3 de barros dra-
gados, solo responden al 3º de los enunciados del par 2º, art 6º, ley 25675. Cuando de 
hecho, el vertido de efluentes disociados a lo pavo, es permanente, de 2,2 millones 
diarios, infinitamente más graves. ¿A qué y con quién jugamos? 

Las 4 estaciones hidrometeorológicas aplicadas a generar datos para cargar “al modelo 
especial” con que estudiarían la turbiedad por dragados, son una burla al sentido co-
mún por la distancia de las capturas respecto de las áreas donde dragarán la zanja para 
instalar el tramo difusor y la irrelevancia de sus datos solo degustables al paladar me-
cánico. 

No insistan el Banco y AySA en resolver ésto con etiquetas curriculares o con criterios 
mecánicos basados en olas, corrientes y vientos. Observen y hagan cumplir estas mo-
delaciones con los soportes termodinámicos que carga la voz “ecosistema” definida en 
el glosario de la ley general del ambiente provincial 11723, que en el reciente informe 
Nº SFG1551 generado por Claudia Nin, funcionaria del Banco Mundial, aparece men-
cionada en primer término. 
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V . Comunicación pública y específica de este actor, contrastan-
do el silencio de la autoridad de aplicación 

Del 1º de Abril: http://www.alestuariodelplata.com.ar/emisarios11.html 

Del 4 de Abril: http://www.alestuariodelplata.com.ar/emisarios12.html 

Del 6 de Abril: http://www.alestuariodelplata.com.ar/emisarios13.html 

Videos sobre el emisario de Berazategui subidos el 2 y 10 de Abril: 

https://www.youtube.com/watch?v=UDNWmrHAY-Q&t=98s  

 https://vimeo.com/211323761 

2º video: sobre los datos cargados a la modelación de los dragados 

https://www.youtube.com/watch?v=UR-WNRXizZM&t=188s 

https://vimeo.com/212504707 

  

VI . Así decía en la expresión pública del 3 de Abril 

Las décadas aplicadas a conformar planes maestros, planes directores, planes naciona-
les del agua de nuestros vertidos domésticos e industriales, reconocen seguimientos en 
el tema puntual de los emisarios de al menos una década en cientos de hipertextos y en 
una docena de capítulos en la página web http://www.alestuariodelplata.com.ar 

Los debates sobre la conveniencia de una o dos plantas de tratamiento ya fueron re-
sueltos y no es cuestión a revisar, salvo para oportunamente considerar el nivel de esos 
tratamientos mecánicos 

El problema crucial y el más decisorio que aquí enfocamos es el del efecto transgresor 
del equilibrio de las dinámicas del estuario tras su deposición final mediante dos emi-
sarios con longitudes y direcciones de salidas difusoras espantosamente mal plantea-
das por mecanicistas que se dicen expertos en cuestiones de intercambios de energías 
en áreas críticas que imaginan conocer por extrapolación de criterios ajenos por com-
pleto a las variables de peso. 

La preocupación por este tema ya probó una década atrás estar en la agenda específica 
del Centro Argentino de Ingenieros y en oficios públicos los Ings Federico y Giménez 
dejaron trascender sus dudas respecto de la validez de los conocimientos de los exper-
tos Philip Roberts y Gerhard H. Jirka por tratarse de cuerpos receptores que nada te-
nían en común con las dinámicas exhaustas de estas zonas del estuario. No es ésto lo 
que ya veremos señala Aysa 



 128

Reitero: mi preocupación no está en los venenos o aguas benditas que allí trasladen, 
sino en el fenomenal tapón sedimentario a las dinámicas que generarán en la misma 
salida de un área de aprox 100 Km2 que media entre el Emilio Mitre, las riberas urba-
nas, el frente deltario y el Dock Sud, que hace más de medio siglo ya lucían en estado 
catatónico 

No hago incapié en cuestiones de carga másica, sino en las sedimentaciones inmedia-
tas de estos efluentes provocadas por capa límite térmica e hidroquímica que jamás 
fueron prospectivadas con criterio termodinámico alguno por los mecanicistas de tur-
no. 

Las oportunidades de sumar experiencia con el emisario de Berasategui las perdieron. 
Jamás hicieron seguimiento de las sedimentaciones aguas abajo y en especial, aguas 
arriba de la salida de este emisario. Angel Menéndez puso sus narices una vez y nunca 
más siguió con el tema. De señalarnos lo ocurrido se ha ocupàdo la imagen satelital y 
no los modelos matemáticos. 

La profundidad original del área elegida muestra hoy la radical gravedad de lo aconte-
cido y es anticipo directo de lo que sucederá con los nuevos emisarios, contradiciendo 
las elementales paupérrimas mecánicas consideraciones de sedimentaciones por co-
rrientes y vientos. 

En esta misma materia de sedimentaciones jamás he visto mención y explicación al-
guna a los 8 cms que pierde de profundidad por año la boca del Riachuelo. Esta cegue-
ra y silencio catecuménico responden a algo más que el no haber visto. Responden a 
un abismo al que les aterra descender. 

Jamás acercaron enfoque y explicación termodinámica de la deriva litoral y de los aco-
ples tributarios. Todo aparece desde hace siglos reducido a enfoque primario mecánico 
de ola oblicua y vientos. 

La única graficación de flujos y transportes sedimentarios responde a trabajo de cam-
po mediante seguimiento por las doce boyas con que cuenta Hidrovía para mostrar 6,5 
Kms recorridos en 3,5 horas, ésto es, a razón de 1 nudo/h en dirección aprox 53°. 

Sin embargo, después de 50 años no han alcanzado a entender el desastre generado 
por el canal Emilio Mitre por el ventury instalado en el arroyo Las Víboras robando 
energías a lo pavo a las antiguas salidas naturales del Paraná de las Palmas con conse-
cuencias en la multiplicación de una deriva litoral que ha hecho estragos en desarro-
llos de labios peninsulares en las salidas tributarias al Norte e insulares en los entor-
nos de Oyarbide y hasta en Timoteo Dominguez, que un siglo atrás jamás se mostraron 
activos. 

Tampoco han entendido los límites ecológicos que en materia de equilibros termodi-
námicos plantean los dragados del Emilio Mitre y sus áreas de vuelcos. Así les va con 
sus US$ 400 millones anuales de costos de mantenimiento; sin considerar en estos ba-
lances los desastres que han armado aguas al Norte. 

Si la experiencia y catecismos en materia de sedimentaciones que sostienen nuestros 
científicos es la que traducen en el entendimiento de lo que sucede en el Emilio Mitre, 
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no querramos imaginar el nivel de versos marketineros que traducen los 1000 caracte-
res con que Aysa sostiene este proyecto. 

Los gráficos presentados por el estudio de Halcrow de 1967 son bastante más ricos re-
flejando las dinámicas y sedimentaciones de estas áreas, a pesar que todo el estudio 
costó tan solo 100.000 libras esterlinas 

El informe de Aysa a cargo del Ing Oscar Vélez señala que acopiaron información de 4 
estaciones hidrometeorológicas sobre corrientes y vientos y con ellas asumieron el 
efecto sedimentario de ambos. Luego cargaron estos datos en un modelo “especial”, 
contrataron al Nº1 del mundo en emisarios y él fue quien avaló el proyecto y determi-
nó sus longitudes para que no lleguen bacterias a las tomas de agua potable (enuncia-
do 3º del par 2º del art 6º de la ley 25675) 

La ingenuidad de estimar que ese Nº1 hijo dilecto de Newton, tiene experiencia con-
creta en materia de sedimentación por capa límite térmica en un estuario con profun-
didades paupérrimas que solo reconoce flujos “convectivos”, corre por su exclusiva 
cuenta, pero lejos está de conformar la responsabilidad y seriedad mínima que exigen 
estos temas, independientemente del incumplimiento palmario de la ley en materia de 
procesos ambientales puntuales y concretos 

El estimar que son las corrientes y los vientos los principales determinantes de las pre-
cipitaciones sedimentarias, es la faceta que descubre su olímpica centenaria ingenui-
dad y algo más fresca ignorancia de lo que señala el glosario de la ley Gral del ambien-
te provincial respecto del carácter termodinámico natural abierto que carga la voz 
“ecosistema”. 

La acreditación unívoca de modelos “especiales”, inválidos para tratar flujos convecti-
vos y vuelcos de grandes volúmenes de efluentes, que tras un viaje a 18 m de profundi-
dad reconocen sobradas diferencias térmicas para generar a su salida, por capa límite, 
precipitación sedimentaria violenta, no ha sido jamás mencionada, ni estimo que en el 
mayor secreto haya sido estudiada. 

No existe en el planeta prueba alguna de la eficiencia de tal modelo y mucho menos, 
conformidad de las variables que le han cargado. Todos estos modelos son mecánicos, 
ninguno termodinámico y mucho menos aplicado a situaciones tan concretas y com-
prometidas como las áreas y direcciones de la zanja difusora y sus trascendencias se-
dimentarias en las paupérrimas dinámicas de estas áreas del estuario, llamadas a fun-
dar el más nauseabundo lodazal en tiempo récord. 

Jamás diseñaría salidas difusoras cruzando a 90º la dirección de los flujos del área de 
vertidos. Ésto solo lo hace quien estima que los vertidos sedimentarán lejos de estas 
salidas. Pues si estimara que sedimentarán cerca, se daría cuenta de la bruta barrera 
sedimentaria que se generará con esta obranza en la zona más crítica del estuario. 

Esas bocas difusoras sedimentarán con una violencia que jamás fue inferida de lo nulo 
aprendido del emisario de Berasategui. 

Es elemental alinear las salidas en el eje y dirección del sistema peninsular que arranca 
de los refulados del Emilio Mitre al Este para dejar liberado de presiones la salida de 
las críticas áreas estuariales interiores de aprox. 100 Kms2, infernalmente cargadas 
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con todo tipo de compromisos urbanos, y que con sus 0,80 m de profundidad prome-
dio ya merecen, con mínimas prospectivas, ser tildadas como horripilante lodazal ja-
más contemplado por Vélez y su número 1 

Esa sedimentación es tan inevitable como el afloramiento de esas áreas. Y para ello 
hay que prepararse y es allí donde cabe enfocar la parte más crítica del plan para depo-
sitar nuestras miserias; ayudándolas a devernir nutrientes, y para ello incorporando a 
esta tarea dispersora no solo los flujos del Emilio Mitre, sino también los del Barca 
Grande que deberán concurrir a barrer la cara opuesta de esta larga península llamada 
a extenderse hasta 140 Kms del frente deltario. 

Por lo tanto, la primera tarea a realizar en cualquier plan del agua que imaginen, es 
prospectivar el destino mediterráneo que más temprano que tarde les espera a las cria-
turas de esta gran ciudad, que no se salvarán por las alturas de sus torres, ni las garan-
tías carentes del debido proceso de este plan. 

Aprender algo de fenomenolgía termodinámica estuarial resulta elemental. Por ello, 
seguir durmiendo en conciencia mecánica, cuando deberíamos presentir la generación 
inevitable de la gran cloaca a cielo descubierto enfrente mismo de la gran ciudad en 
esos 100 Km2 que ya tienen pasaporte al infierno. 

A esos 100 Kms2 los tienen que cuidar más que a sus familias y sus credos. 

Del catecismo newtoniano que nunca desarrolló un capítulo especial para estas áreas, 
hacemos excepción de un balance de nutrientes de Jaime Menéndez y Natale de hace 
casi 20 años, al que deberían prestar ajustada consideración. 

En especial, al capítulo donde, aún sin hablar de precipitación por capa límite térmica 
no contemplada en sus estudios, confiesan “la invalidación de hipótesis de dispersión 
en zonas estuariales fuertemente estratificadas por grandes gradientes de concen-
tración de efluentes flotantes”. 

Reitero que el problema medular al que reclamo considerar no es la calidad de los 
efluentes y sus tratamientos mecánicos a niveles que pronto advertirán innecesarios, 
sino el lugar y dirección de salida de los difusores de los emisarios para que busquen 
coincidir en un mismo eje y en medio de esos dos grandes corredores de flujo, separa-
dos por la emergencia gradual de las áreas peninsulares, que un día darán lugar a adi-
cional deposición de RSU. 

No advierto otra propuesta de mínima sensatez para empezar a considerar estos verti-
dos en el corto, mediano y larguísimo plazo no menor a los 100 años. 

En estrecha sintonía con estos temas, de inmediato advertirán que los puertos de Bue-
nos Aires y del Dock Sud tienen que encontrar pronto nuevo destino en estrecha me-
diación con el corredor de flujos que atraviesa la boca del estuario con eje en Punta 
Piedras-Montevideo. 

La desocupación del Dock Sud que deberá se trasladado a las inmediaciones del nuevo 
puerto de aguas profundas, abre nuevas perspectivas a remediar infinidad de infiernos 
ambientales que se fueron sumando por siglos, más que por décadas. 
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La disociación térmica de órdago que plantean las profundidades del Puerto del Dock 
Sud a las hoy inexistentes dinámicas de salida de las aguas del pobre Riachuelo, es 
cuestión insuperable por otra medida que no sea el traslado del puerto y al obligado de 
todas las petroquímicas. 

Por ello, el cierre de la actual boca del Riachuelo buscando devolverle a éste su salida 
natural al NO y así evitar el ingreso directo de las energías mareales, no resuelve sin 
embargo, el tema de disociaciones térmicas por las profundidades del puerto en un 
curso de agua que no supera el 1,25 m de profundidad promedio. 

Sin enfocar estos temas desde fenomenología termodinámica estuarial, las recetas me-
cánicas en modelos de caja negra van a tributar inciensos a un Newton que parece ser 
hoy y desde hace 383 años el que extrapola con toda comodidad, energías inexistentes 
en flujos ordinarios en planicies extremas, al tiempo que ignora que el 23% de la ener-
gía solar que alcanza la tierra va aplicada al movimiento de los fluidos. 

  

VII . De la expresión pública del 4 de Abril, que tras la presen-
tación de esta denuncia giraré al Banco Mundial 

Cumplo con el elemental deber de alertar sobre una monstruosidad que gracias a 
Vuestra colaboración financiera y “científica” están dispuestos a llevar a cabo, para 
transformar al área del estuario de aprox 100 Km2 inmediata vecina de la gran urbe, 
en un mortal lodazal a cuyos flujos, que ya hace 50 años se descubrían en estado cata-
tónico, se ocuparán de crearle una barrera sedimentaria inefable en consecuencias, por 
la decisión de ubicación y dirección del conducto de salida de las bocas difusoras del 
emisario de Berasategui. 

Vuestras irresponsabilidades vienen descubiertas en dos aspectos cruciales: 

a) no haber evaluado con criterios termodinámicos como nuestras leyes lo indican y 
aceptado el informe de los técnicos en emisarios Philip Roberts y Gerhard H. Jirka, re-
comendados por Uds para dar indicaciones decisivas de la ubicación y dirección del 
conducto de las salidas difusoras, que tras un viaje a 18 m de profundidad y por capa 
límite térmica e hidroquímica sedimentarán de inmediato sus cargas en la salida de un 
área que ya reconoce poca profundidad y altísimos compromisos de enlaces termodi-
námicos y adicionalmente urbanos, siendo el caso que la experiencia de estos técnicos 
es mecánica y por completo ajena a ineludibles consideraciones de carácter hidroquí-
mico y termodinámico. 

b) dar por hecho consumado que esa unívoca opinión era definitoria y como tal les re-
galaba a unos y otros ahorrarse el proceso ambiental que para este caso particular y 
concreto nunca se formalizó por autoridad competente, ni hubieron desarrollado EsIA 
específicos para este tema puntual de trascendencia inefable. 

Por cierto, estas irresponsabilidades son compartidas con los funcionarios locales a 
cargo de este proyecto, que reconoce no menos de una década de aprecios paupérri-
mos en este punto decisorio de la localización y dirección del conducto. 
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Estas advertencias están siendo elevadas a la Justicia Federal para llevar esta denuncia 
de Vuestro actuar sin considerar los presupuestos mínimos de rango constitucional 
sobre procesos ambientales en el marco de nuestras leyes generales del ambiente; tan-
to la ley nacional 25675, como la provincial 11723, en cuyo Glosario, figura la defini-
ción de la voz “ecosistema” cargando a todo estudio los ineludibles soportes termodi-
námicos arriba mencionados. 

El día 22/3/2017 salió publicada la noticia del llamado a licitación pública para la 
construcción de este emisario, respecto al cual vengo haciendo advertencias en las más 
altas esferas de nuestra administración y justicia desde hace 11 años. Por ello estimo 
este oportuno presente para denunciar estas faltas procedimentales y criterios errados 
. 

El silencio que siempre reinó como respuesta a ellas acerca pautas de nuestra cultura y 
de las consecuencias que en adición cargamos por “regalos” de intromisiones evaluato-
rias comparables, aunque con buena respuesta final de la Ofic. MICI del BID, visibles 
por http://www.muertesdelaliviador.com.ar/bid2.html  y 
http://www.muertesdelaliviador.com.ar/bid11.html 

y la denuncia a grievances@worldbank.org  por el préstamo otorgado al engendro de 
otro emisario en cuenca del ex arroyo Vega, visible ésta por 
http://www.arroyomaldonado.com.ar/vega9.html sin aprecios a los tiempos de la jus-
ticia locales que recibiera la oportuna denuncia. 

Ver exp C16191/14 en el Juzgado Contencioso Administrativo y Tributario Nº 14, sec 
Nº 27 de la C.A.B.A. y cuyo texto completo es visible por 
http://www.hidroensc.com.ar/incorte151.html 

Esta denuncia lleva dos años detenida por compromisos de conexidad con los expe-
dientes 45090/12 y 45232/12 actuantes en el Juzgado Contencioso Administrativo Nº 
15, Sec Nº 39 de la CABA, estando el 45090/12 desde el 20/2/2016 en el Tribunal Su-
perior de Justicia de la CABA, esperando ... 

Las violaciones a los presupuestos mínimos allí señalados, conllevan prioridad en las 
claúsulas constitucionales por art 41 y 43 y por arts 240 y 241 del nuevo Código Civil 
y deben ser respetadas no solo por nuestras autoridades en el preciso orden que mar-
can esos presupuestos, (ver 4 enunciados del par 2º, art 6º de la ley 25675), sino tam-
bién por este IADB  que no debe coparticipar en violaciones a procesos con evaluacio-
nes irresponsables, ajenas e inoportunas. 

Si no tienen tiempo nuestras autoridades para atender cuestiones judiciales, aún con-
tando con una justicia adicta, no se sumen Uds a estas culturas corruptas que prohijan 
daños que no se resuelven con dinero, sino con ejemplos. 

Exijan Uds al gobierno de la ciudad de Buenos Aires que respete o apure los tiempos 
judiciales si tuviera derechos para hacerlo y no deje para el olvido lo que corresponde 
al presente de los ejemplos. 

No menos de un millón de caracteres he aplicado en estos años a este tema de los emi-
sarios. Todo ello está publicado en la web en un centenar de hipertextos. 
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Ayer domingo 2/4/2017 hube de subir a yutube esta denuncia visible 
porhttps://www.youtube.com/watch?v=UDNWmrHAY-Q&t=98s  

Esta denuncia es visible por 

http://www.alestuariodelplata.com.ar/emisarios11.html 

http://www.alestuariodelplata.com.ar/emisarios12.html 

Sin más por el momento que expresar, saludo atte, 

Francisco Javier de Amorrortu 

 

Una semana más tarde completo esta información con este html: 
http://www.alestuariodelplata.com.ar/emisarios13.html 

Y con este adicional Video: “Emisario de Berazategui 2 con: 

Observaciones al acopio de datos, al modelo y tema de estudio elegidos para decidir 
la suerte de la ubicación de los difusores del emisario de Berazategui 

https://www.youtube.com/watch?v=UR-WNRXizZM&t=188s 

https://vimeo.com/212504707 

Ver también estas contribuciones a la siembra de criterios termodinámi-
cos:http://www.alestuariodelplata.com.ar/inundaciones.html 

  

VIII . Noticias del ACUMAR 

 A continuación acercamos el vínculo a la versión del PISA MR “actualizado”, que sur-
ge de la decisión del Juez Federal de Morón de ordenar el diseño de un nuevo plan, 
tras dar por vencido el del 2010. 

Ver esta novedad de 770 págs del 2/8/2016 por 
http://www.acumar.gob.ar/content/documents/8/5738.pdf 

En ningún lado hace mención alguna al emisario de Berasategui. En el anexo de 14 ru-
bros tampoco figuran los emisarios. Por el contrario, dedica varias páginas a manifes-
tar su tristeza como “condenado”. 

Estos lamentos sin duda despertaron la compasión de Macri que sacó al ACUMAR de 
la órbita del Min. de Medio Ambiente y lo pasó a órbita de Presidencia. 
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El Plan Nacional del Agua, ahora está en manos de Frigerio-Bereciartúa y los soportes 
de Aysa y del OPDS, que jamás en sus Vidas estudiaron las dinámicas de estas zonas 
críticas del estuario, ni prospectivaron sus fatales consecuencias. 

Reconocen unos primeros EsIA aprobados mediante Resolución OPDS 21/9/11, con la 
aclaración de no haberse expedido sobre la evaluación de los proyectos: Desvío Colec-
tor Baja Costanera (CABA – Avellaneda) y Emisario Subfluvial Rio de la Pla-
ta: “Solicitando nuevamente que el organismo de aplicación para la evaluación de los 
EsIA se expida sobre estos dos proyectos mediante la declaración de la D.I.A. o Acto 
Resolutivo correspondiente”. 

Los del ACUMAR por ese entonces señalaban, “que los objetivos de recuperación am-
biental del Plan de Saneamiento Integral de la Cuenca Matanza–Riachuelo (PISA) 
estaban planteados con un criterio ecosistémico de intervención basado en la Gestión 
Integrada de los Recursos Hídricos”. 

¿Cómo hablar de criterio ecosistémico si aún no han recalado en cómo se integran un 
tributario y el cuerpo de agua mayor que lo hospeda. Ni en cómo se integran 2,2 millo-
nes de m3 de efluentes diarios en un área con flujos en estado catatónico, que nada 
tienen que ver con modelos de criterios “oceánicos”? 

Aún no han apreciado que las dinámicas del Riachuelo murieron en Abril de 1786 y si-
guen sin acreditar la ausencia de su certificado de defunción. En el nuevo PISA MR ac-
tualizado no dedican una sola línea a referir del primero de los 4 enunciados del par 
2º, del art 6º de la ley 25675, que señala que 1º tenemos que mirar por el equilibrio de 
la dinámica de los sistemas ecológicos, en 2º lugar mirar por su capacidad de carga, su 
capacidad servicial, y recién en 3º lugar por los temas generales del ambiente, para en 
4º lugar mirar por los siempre declamados discursos sobre sustentabilidades con el 
buey detrás de la carreta. 

Nunca miran por el 1º; siempre van en directo al 3º. Así les va. 

El uso de la palabra “ecosistémico” es parte de los recursos dialécticos con que la cien-
cia elude mirar por los enlaces termodinámicos entre ecosistemas aledaños. Juntar a 
Pablo y a Juan para hablar de estos temas no es un recurso "ecosistémico". Pero su uso 
como aderezo para maquillajes es moneda corriente. 

Algún día tienen que dejar de pronunciar y abusar de este anzuelo “ecosistémico”, para 
comenzar a conceptualizar fenomenologías concretas de esos enlaces. 

Mientras tanto, no le resultará fácil a la ciencia sacarse el peso que traduce su raíz in-
doeuropea *skei, escindir, cortar, to scint, science. Al carnicero nunca le interesará es-
tudiar la vaca entera. 

Este es el panorama de donde surge que ningún soporte de criterio serio y responsable 
se nos acerca como documento para reconocer los EsIA que caben al tema concreto de 
los emisarios, con especial atención a la ubicación y dirección del conducto de salidas 
difusoras, comprometidas con la sedimentación de 2,2 millones de m3 diarios de 
efluentes en áreas algo más que críticas. 
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Jamás miraron por esta cuestión. Al parecer, la opinión de expertos mundiales es la 
solución para seguir en la luna. ¿Se harán cargo ellos de las sedimentaciones y del lo-
dazal nauseabundo que padecerá la gran urbe durante 200 años? ¿Serán los dineros 
de 100 Bancos Mundiales consuelo a ceguera centenaria? 

El video presentado el 2 de Abril apunta a esta cuestión vital y elemental, que reitero, 
nunca fue reconocida en EsIA alguno y mucho menos debatida en audiencia pública en 
el marco de la ley 25675. 

Por otra parte, no es el OPDS la autoridad de aplicación que cabe para convocar a au-
diencia pública para tratar este tema puntual, pues estas áreas y sus trascendencias re-
caen en marco algo más que federal. 

Por lo tanto, la solicitud que hace AySA respecto de los emisarios para que el OPDS 
evalue y otorgue la declaratoria de Impacto Ambiental, es errada, aménde por comple-
to ajena al no reconocer esta institución antecedentes de criterio alguno para tratar es-
tas materias, ni competencia para darse a evaluar las trascendencias y DIA de este 
emisario, en especial, las cuestiones referidas a sedimentación por capa límite térmica 
e hidroquímica a la salida de los difusores. 

El déficit de criterio para atender estos temas desde el ámbito de Nación, ha quedado 
probado por el abandono que hiciera el INA de los seguimientos del emisario corto de 
Berasategui que hubieran permitido sumar alguna experiencia 

Lo mismo cabe expresar por los vuelcos de dragados al Sur del Km 26 del canal de ac-
ceso, decididos cuando Jan de Nul perdió en un incendio en Centroamérica su draga 
de corte que había sido derivada para hacer una changa y nunca más volvió. El Estado 
les prestó una de arrastre y tras consultar con un par de consultoras resolvieron volcar 
esos dragados en esta regíon crítica del estuario. 

Nunca más volvieron sobre el tema a pesar de mis advertencias de no afectar esa re-
gión tan crítica del estuario, vital para la supervivencia de la gran ciudad. 

  

IX . Modelación y acopio de datos. 6/4/2017 

Referida la primera, a los efectos de considerar los efectos de la turbidez fruto de los 
dragados previstos para la zanja donde instalar el tramo difusor. 

Los segundos explican los criterios con que recogen la información. 

En itálica van nuestros comentarios. FJA, 6/4/17  

Video Emisario de Berazategui 2, con Observaciones al acopio de datos, al modelo y 
tema de estudio elegidos para decidir la suerte de la ubicación de los difusores del 
emisario de Berazategui 

https://www.youtube.com/watch?v=UR-WNRXizZM&t=188s  

Textos analizados 
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http://www.cimec.org.ar/ojs/index.php/mc/article/viewFile/4083/4009 

P.A. TARELA, F. VAN AVERMAETE, E.A. PERONE Copyright © 2012 Asociación Ar-
gentina de Mecánica Computacionalhttp://www.amcaonline.org.ar 

MODELADO MATEMATICO HIDROSEDIMENTOLÓGICO TRIDIMENSIONAL DEL 
IMPACTO DE OBRAS DE DRAGADO 

CCyA Ingeniería, Bruselas 1050, 1408, C.A.B.A. Palabras Clave: Hidrodinámica, 
Transporte de Sedimentos, Dragados, Impacto Ambiental 

Resumen. El objetivo principal del proyecto fue predecir el impacto por turbidez so-
bre el Río de la Plata, como consecuencia de las operaciones de dragado que tendrán 
lugar para la construcción de los 2 mega emisarios subfluviales del conglomerado ur-
bano de Buenos Aires. 

Cada emisario requiere un dragado en zanja del lecho del río, que deberá realizarse 
utilizando una metodología que asegure que las tomas de agua para potabilización 
(más de 5 millones de personas) no sufran efectos de sobre turbidez, a la vez de man-
tener acotado el impacto en el cuerpo principal del río como consecuencia de la gene-
ración de plumas de turbidez. 

Siempre pensaron en cuidar la salud de las personas; nunca en la salud del estuario. 
Nunca entendieron el sentido de respetar el orden expreso de los 4 enunciados del 
par 2º, del art 6º de la ley Gral del Ambiente, que señala: 

1º mirar por el equilibrio de las dinámicas de los sistemas ecológicos; 2º, mirar por 
la capacidad de carga; recién en 3º lugar mirar por los temas generales del ambien-
te y en 4º lugar por las siempre declamadas sustentabilidades. Aquí ponen al 3º en el 
primer lugar y así el buey marcha detrás de la carreta. Para insistir en este orden 
inverso necesitamos el auxilio de Roberts, del Nº1 del mundo en emisarios "marinos" 
con garantía del IADB. 

Por otra parte, el sentido de estudiar la dispersión de la pluma de barros dragados o 
refulados lo tendrían que haber evaluado cuando decidieron hace 12 años atrás vol-
car los barros dragados del Emilio Mitre al Sur del Km 26. 

Al Ing. Gradowsik le bastó entonces con su etiqueta curricular. Ahora tenemos la de 
Roberts. ¿Por qué no nos cuentan cuáles fueron los resultados de esos vuelcos, así 
proyectamos con apoyo de la experiencia en estos barros justo aguas abajo de estos 
difusores proyectados? 

¿Por qué no nos cuentan por qué están gastando más de US$ 400 millones anuales 
de dragados de corte y de arrastre en el mantenimiento del Emilio Mitre y nunca dan 
abasto? 

Si dicen tener experiencia en sedimentaciones de materias que por su origen y tem-
peraturas de vuelco no aparecen demasiado disociadas, ¿por qué no darles una ma-
no a los Hidrovía que se están volviendo locos, aunque contentos porque Papá Estado 
pone todo el dinero que piden? 
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Si bien esta modelación tuvo el sentido de alertarlos para evitar que estos difusores 
reclamaran de una zanja y hoy se prevean por tunel, la importancia primera que 
nunca miraron era por la salud de las dinámicas de estas zonas del estuario, por des-
cargas de cantidades y calidades inefables de materias que nada tienen en común 
con éstas que intervienen en sus cálculos. 

Empiecen por afilar herramientas de criterios termodinámicos e hidroquímicos que 
les permitan comenzar a estimar las brutas disociaciones y prestísimas sedimenta-
ciones, que no son para hablar de turbidez, sino de tapones bestiales a las dinámicas 
ya en estado catatónico de estas zonas del estuario. 

Ya en el 2º trabajo veremos la pobreza radical de estos enfoques mecánicos, cuyos 
anticipos vienen regalados por las sedimentaciones del viejo emisario de Berazate-
gui, del cual nadie quiso sacar experiencia concreta en décadas, y que hoy sin em-
bargo, los videos muestran.  

Para estudiar este proceso se seleccionaron 3 alternativas potenciales de tecnología de 
dragado y método de operación, y se simuló su impacto utilizándose un modelo 3D 
hidrodinámico y de transporte de sedimentos. 

El modelo seleccionado fue el Coherens, desarrollado para el estudio de flujos litorales 
y plataforma marina. Primeramente se implementó un modelo global de todo el estua-
rio del Río de la Plata, y se trabajó con el método de modelos anidados para lograr un 
modelo final en la zona de dragados. 

El modelo ha sido validado con 3 meses de datos continuos obtenidos en un conjunto 
de 6 bollas oceánicas que determinan el perfil 3D de velocidades y el nivel de agua, en-
tre otros parámetros. Se han obtenido excelentes resultados de esta comparación, para 
un sistema complejo forzado por la acción de vientos, mareas y descargas de grandes 
sistemas fluviales. 

Luego, se utilizó un módulo Euleriano para simular el transporte de sedimentos en sus 
fases de interés para este proyecto: limos y arcillas. El modelo de transporte de sedi-
mentos ha sido validado previamente mediante el uso de imágenes satelitales y cam-
pañas de monitoreo en el cuerpo del río. 

Se analizan y comparan las distintas estrategias de dragado, determinándose cuales 
pueden ser aptas para los objetivos planteados. 

Autores: Pablo A. Tarela, Francisco van Avermaete y Elizabeth A. Perone  

1 Introducción . Dos emisarios subfluviales de varios kilómetros de longitud cada 
uno son requeridos para la dispersión de los efluentes y evitar la contaminación coste-
ra. Para su instalación, cada emisario necesita el dragado de varios kilómetros del le-
cho del río, actividad que puede resuspender grandes cantidades de material sedimen-
tario. 

El incremento en la turbiedad de las aguas dependerá de múltiples factores, entre ellos 
la tecnología de dragado y el programa de operación. A los efectos de minimizar el im-
pacto de estas operaciones de gran escala, se requiere determinar la mejor opción de 
dragado. 
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Para responder esta cuestión, se ha implementado un modelo matemático tridimen-
sional (3D) para la hidrodinámica del Río de la Plata y el transporte de sedimentos, in-
tegrado en el soft Coherens. En este trabajo presentamos una breve descripción del de-
sarrollo realizado para dar respuesta a esta cuestión predictiva, con énfasis en el mo-
delo computacional utilizado: se detalla el proceso de implementación y, especialmen-
te, el de validación del modelo, los principales resultados y las conclusiones obtenidas, 
que muestran un impacto diferencial en función del método de dragado seleccionado. 

2 OBJETIVO .  El objetivo del estudio fue determinar el efecto sobre la turbidez del 
Río de la Plata, utilizando un modelo computacional 3D, como consecuencia de las ta-
reas de dragado para la ejecución de los emisarios subfluviales de la ciudad de Buenos 
Aires. Se analizaron diferentes estrategias de dragado a los efectos de evitar impactos 
no deseados y excesos de turbidez en las tomas de agua de la ciudad 

3 OBRAS EN EL RIO DE LA PLATA 

3.1 Proyecto de emisarios subfluviales 

La mayoría de las aguas residuales domésticas e industriales de Buenos Aires son des-
cargadas en cuencas internas con tratamientos previos deficientes. Finalmente, estos 
efluentes alcanzan la línea de costa del Río de la Plata, dando lugar a un nivel de con-
taminación creciente en función del incremento en el desarrollo económico que siguió 
a la crisis del 2001. 

La solución proyectada para este problema incluye nuevas plantas de tratamiento y la 
descarga final de las aguas residuales a través de un par de emisarios subfluviales, le-
jos de la costa. Estos emisarios están equipados en sus últimos kilómetros con un sis-
tema de difusores para asegurar un cierto nivel de dilución inicial. 

En esta zona, la construcción de cada emisario requiere el dragado de grandes canti-
dades de material del lecho del río, y su disposición. 

El emisario Riachuelo tendrá una línea de difusores de 2.3 km de longitud, mientras 
que el emisario Berazategui alcanzará 3.5 km de distribución de difusores, en ambos 
casos del tipo roseta. La figura 1 muestra la localización de las zonas de difusores, que 
coinciden con las de dragado. Las tareas de construcción requerirán trincheras de 
unos 20 m de ancho y 6 m de profundidad en términos medios. 

3.2 Alternativas de dragado 

En la zona de trabajo el Río de la Plata, que es un sistema de aguas poco profundas, 
presenta profundidades que no superan los 10 m. Esta característica, sumada a la pre-
sencia de canales de navegación y tomas de agua para potabilización masiva, restringe 
las opciones de dragado. En este trabajo inicial se consideraron 3 alternativas: A. Dra-
ga cortadora B. Draga de succión por arrastre con cántara C. Draga de succión por 
arrastre con chorro de descarga lateral  

4 MODELADO MATEMÁTICO 
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4.1 Modelo Coherens Coherens (MUMM, 1999) es un modelo 3D hidrodinámico mul-
tipropósito para zonas costeras y plataforma marina, que está acoplado con modelos 
biológicos, de transporte de sedimentos y de transporte de contaminantes. Resuelve 
escalas estacionales y mesoescalas. 

El programa computacional fue desarrollado en la década de los 90 por un grupo mul-
tinacional Europeo, como parte de los proyectos MAST, PROFILE, NOMADS y CO-
HERENS, bajo financiación de la Unión Europea. 

4.3 Implementación del modelo en el Rio de la Plata 

Se utilizó el siguiente esquema de modelos anidados de 2 pasos: 

1) Modelo Regional: el estuario completo del Rio de la Plata es modelado, desde el 
Delta formado por los tributarios fluviales hasta el océano abierto. 

El área computacional es de 300 km por 250 km, y la malla horizontal tiene un tama-
ño de 1 km. La condición CFL se cumple utilizando un paso barotrópico de tiempo de 
20 segundos. La información mareal en el contorno oceánico está disponible a partir 
de mediciones periódicas realizadas en estaciones hidrográficas de Argentina y Uru-
guay. 

A su vez, las descargas fluviales son informadas por el Instituto Nacional del Agua (Bo-
rus et al., 2009). El campo de esfuerzos superficiales se obtiene a partir de un esquema 
de interpolación bilineal que utiliza datos meteorológicos horarios de 4 estaciones de 
S=7,6.10-4b Argentina y Uruguay. 

Los parámetros de referencia utilizados son: PSU-1 T = 1,8.10-4 o Cb,-1 0 = 1025 
kg/m3r, S0 = 30 PSU , T0 = 16° C. Otros detalles, incluyendo el cierre turbulento se 
utilizan condiciones limitantes k - validación del modelo regional, fueron presentados 
en Destuynder et al. (2002). 

2) Modelo Local: es un modelo de detalle de 31 km por 88 km en sus dimensiones 
horizontales, que contiene las zonas de dragado lejos de sus contornos, de forma de 
evitar efectos numéricos de borde. La solución obtenida con el Modelo Regional se im-
pone en los contornos abiertos, mientras que las descargas de los ríos tributarios se 
controlan con las condiciones de Riemman. Una batimetría detallada está disponible 
para la zona de estudio, incluyendo los canales de navegación y zonas portuarias. 

El Modelo Local es 100 veces más detallado que el Modelo Regional, incrementando 
significativamente el tiempo de CPU dado que la condición de estabilidad CFL restrin-
ge el paso temporal a 4 segundos. El conjunto de parámetros utilizado es consistente 
con el del Modelo Regional. 

En esta aplicación los parámetros sedimentológicos utilizados para el mecanismo de 
resuspensión fueron s = 8 10-5 y ns = 3, obtenidos a través de un estudio de validación 
del modelado con datos de campo e imágenes satelitales (van Avermaete y Tarela, 
2005). 
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Las fracciones de sedimento se caracterizaron a través de diferentes diámetros repre-
sentativos de las arcillas y limos presentes en el perfil vertical del lecho, con datos que 
fueron aportados por el desarrollador del proyecto. 

En las fuentes de sedimentos se utiliza una ecuación de equilibrio de flujos consistente 
con el esquema numérico de discretización. Las concentraciones de sedimentos en el 
campo cercano se obtuvieron de un estudio específico realizado para el desarrollador 
del proyecto, información que no puede ser reproducida aquí.De todas formas, depen-
diendo del tipo de tecnología y zona de dragado, las mismas pueden variar entre algu-
nas decenas y varios cientos de mg/l. 

Se destaca que en el campo cercano, el perfil de concentración de sedimentos tiene una 
fuerte dependencia con la profundidad local, efecto que puede ser incorporado en esta 
simulación ya que se utiliza un modelo 3D, sin tener que reducirlo a simplificaciones 
2D de homogeneidad en la vertical. 

Ver imágenes por http://www.alestuariodelplata.com.ar/emisarios13.html 

Ver en la imagen que sigue las plumas de turbidez operando con draga cortadora y 
refulado por cañería luego de 9, 12 y 15 días de dragado. La última figura muestra la 
concentración máxima durante este período. 

Ver en la imagen que sigue las plumas de turbidez operando con draga de succión y 
refulado por cámara luego de 9, 12 y 15 días de dragado. La última figura muestra la 
concentración máxima durante este período. 

Ver en la imagen que sigue las plumas de turbidez operando refulado in situ con caño 
proyector luego de 9, 12 y 15 días de dragado. La última figura muestra la concen-
tración máxima durante este período. 

CONCLUSIONES 

El proceso de validación del modelo hidrodinámico ha mostrado un muy buen acuerdo 
entre los resultados de las simulaciones y las mediciones de nivel para períodos largos 
de tiempo. En el caso de las comparaciones de las intensidades y direcciones de las co-
rrientes, el acuerdo alcanzado fue excelente, demostrando que el modelo implementa-
do permite representar con precisión este complejo sistema forzado por la acción de 
mareas, la descarga de ríos de gran caudal y los vientos. 

El desafío de predecir el impacto por turbidez debido a la construcción de los emisa-
rios subfluviales de la ciudad de Buenos Aires en su etapa de dragado, pudo ser cum-
plido a través del modelado numérico incorporando fuentes de sedimentos móviles 
como las dragas en navegación, y con puntos de descarga fijos, aleatorios o móviles. 

El impacto menor se alcanzaría utilizando dragas de succión por arrastre con cántara, 
tecnología que aseguraría la no afectación de las tomas de agua de la ciudad. 

Por su lado, la peor situación ocurriría al emplearse dragas de succión por arrastre con 
disposición lateral de sedimentos mediantes chorros. En cualquier caso, el potencial 
impacto sobre las tomas de agua podría controlarse mediante un adecuado plan de 
operaciones, sujeto a la validación mediante modelado matemático y monitoreo, y a 
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las condiciones hidro-meteorológicas del momento. Cualquier solución aseguraría que 
las aguas no son impactadas en el límite fronterizo. 

Este estudio ha sido encargado por Agua y Saneamientos Argentinos (AySA). Los auto-
res agradecen el aporte de AySA, incluyendo los datos de su red de monitoreo aplica-
dos en este trabajo y el permiso para publicar algunos resultados. 

Al parecer, estos estudios fueron definitorios para que la construcción por tuberías 
colocadas en zanja fuera descartada y se decidiera realizar todo por transporte en 
túneles obrados por tunelera. 

De todas maneras, reitero, con este planteo de modelaciones en ningún momento 
apuntan a evaluar las disociaciones inmediatas de los efluentes tras su viaje a 18 m 
de profundidad, que con su correspondiente diferencia térmica conducirá por capa 
límite térmica a brutal sedimentación alrededor de esas bocas difusoras, siendo que 
el volumen de estos vuelcos representan cada 48 hs, todo lo que significan la totali-
dad de los barros dragados de la zanja. 

Es obvio que han hecho foco en cuestiones de incomparable minusculidad para no 
mirar lo que tenían que mirar. Es a ésto a lo que apunta en primer grado esta de-
nuncia, para que su impronta elemental no esté ausente en los EsIA que ahora publi-
ca y nos comunica “el Banco Mundial”. 

¿Es el Banco Mundial el que tenía que comunicar estos EsIA? ¿A qué clase de pueriles 
maquillajes juegan éstos de AySA, que en su tradición de servicios se caracterizan 
por ser los líderes en la polución de todos los cursos de agua de la región, 
desde el Matanzas, el Reconquista y el Luján hasta el estuario,a excepción de las pe-
troquímicas? 

Si este estudio de modelación de dinámicas de esta zona del estuario lo hubieran 
hecho en cualquiera de las cuencas mencionadas, hubieran advertido que ninguno de 
estos cursos saca sus flujos ordinarios al estuario en más del 2% de lo que debieran si 
no hubieran sido afectados por vicisitudes antrópicas. 

¿Y cómo es entonces que todas las plantas de tratamiento de AySa repartidas por to-
dos lados tiran sus miserias a estos difuntos cursos de agua que solo despiertan en 
eventos máximos? ¿Exagero en algo cuando señalo que la propia AySA es la que 
lidera la polución de las aguas en todos lados? 

¿Acaso debería sorprendernos que su actual titular sea el lider de los consultores de 
los emprendimientos privados que obraron los más brutales crímenes hidrológicos 
(art 420 bis del CFPRM) e hidrogeológicos (art 200 CPN) de estas pampas chatas, 
consagrados en el brazo interdeltario del Luján en Pilar y en las planicies interma-
reales de Escobar y Tigre y cien veces denunciados? 

¡Cómo no habrían de ser especialistas en maquillajes para derivar la atención y 
hacer foco en las turbulencias de las tomas de agua, que ya están, con o sin dragados 
de la zanja, sumergidas en un infierno; para así dejar en el tintero las líneas de estu-
dio que deben cargar a las disociaciones y precipitaciones de órdago en estas áreas 
super críticas donde plantan los infiernos difusores! 
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Esta payasada tiene cara de AySA y no nos sorprende. Al que deberían sorprender es 
a Bereciartúa que tiene suficiente criterio para bajar de la luna. 

Lo que sigue es la demostración palmaria de estas payasadas, haciendo acopio de in-
formación a no menos de 5 Kms de las áreas en cuestión.  

Acopio de datos 

http://www.osmgp.gov.ar/symposium2011/Papers/57_Barrio_Spanish.pdf 

Recopilación de datos Hidrometeorológicos del Río de la Plata 

A. Barrio *, N. Soldati * 

Aguas y Saneamientos Argentinos, Av Figueroa Alcorta 6081- 1426, CABA, Buenos Ai-
res, Argentina. E-mail: abarrio@aysa.com.ar) 

Resumen 

Este trabajo describe los estudios y trabajo de campo realizados durante los años 2009 
y 2010 de recopilación de datos hidrometeorológicos del Río de la Plata que sirvieron 
de base para el proyecto de Modelado de los emisarios para la ciudad de Buenos Aires 
realizado por el Dr. Philip J. W. Roberts. 

Aguas y Saneamientos Argentinos S.A. (AySA SA) brinda los servicios de Agua Potable 
y Saneamiento en la Ciudad de Buenos Aires y 17 Partidos del Conurbano Bonaerense, 
abarcando un área de 1800km2 de los cuales más de 1000 km2 se encuentran total-
mente urbanizados y donde viven 11 millones de habitantes. 

El Río de la Plata es su fuente de agua cruda desde donde se extraen 4.800.000m3/d 
para la producción de agua potable, y a su vez es el cuerpo receptor de sus efluentes 
cloacales. El Río de la Plata es un estuario del Océano Atlántico formado por la unión 
de los ríos Paraná y Uruguay, posee una longitud de 290 km de largo, corriendo de no-
roeste a sureste y mide 48km de ancho en el punto que se toma como origen, llamado 
"Paralelo de Punta Gorda". 

Su marea se ve frecuentemente alterada por cambios bruscos de la presión atmosférica 
y el efecto de arrastre del viento, que alteran a la marea astronómica. 

El trabajo de campo consistió en la instalación, operación y recuperación de informa-
ción almacenada de seis equipos ADCP´s para medición de dirección e intensidad de 
corriente, altura de ola, y medición de conductividad y turbiedad. 

En ningún momento señala que toda la dinámica ordinaria de las aguas de este es-
tuario y de cualquier otra estuario, está conformada por flujos convectivos; por 
energía solar y no gravitacional. 

Inferir que acopiar datos de estas variables de dirección e intensidad de corriente, al-
tura de ola, y medición de conductividad y turbiedad, permitirían fundar sospecha 
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de la gravedad e inmediatez de las precipitaciones sedimentarias por capa límite 
térmica e hidroquímica, está fuera del cuento. 

Ellos van por la turbidez, no por la precipitación inmediata y de órdago. 

En adición, el acopio de datos desde las “estaciones hidrometeorológicas” carga la 
invalidez de sus distancias respecto a las áreas de los dragados. 

Los seguimientos por drifters van aplicados a sistemas hidrodinámicos, puesto que 
ellos estiman que en este estuario al igual que en cualquier otro estuario, los flujos 
son laminares. Pero se da aquí, al igual que en cualquier otro estuario el caso de que 
los flujos no son laminares, sino convectivos. Y por tanto, esos drifters pudieran estar 
midiendo cualquier cosa. 

Hasta que no prueben que estos flujos son “laminares”, las inferencias de esos drif-
ters y criterios “hidrodinámicos” tienen el mismo valor de un maquillaje. 

Ya es hora que lean y aprecien el significado que carga la voz “ecosistema” en el glo-
sario de la misma ley 11723 que menciona el Banco Mundial en su informe: “sistema 
termodinámico, natural abierto con una entrada de energía: solar” El día que estos 
drifters midan estas energías y sus intercambios verticales y sus advecciones en fun-
ción de un gradiente de ligera menor temperatura, ese día empezaremos a creer en el 
valor de estos maquillajes, porque habrán empezado a cumplir con lo que esa defini-
ción legal nos señala. 

La realización de diez campañas de seguimiento de derivadores (drifters) de doce 
horas de seguimiento para las diferentes condiciones hidrodinámicas. Instalación de 
tres estaciones meteorológicas ubicadas en el río, sobre las Torre Toma de Agua de la 
Planta San Martín, Planta Manuel Belgrano y Berazategui, su mantenimiento, opera-
ción y recolección de datos. 

La elaboración de perfiles de Conductividad-Temperatura-Profundidad (CTD) en los 2 
sitios propuestos para los difusores realizados mensualmente durante 24h 

Batimetría de la zona (15km por 10km ) en una grilla de 1km de resolución. 
Las variables monitoreadas durante este período fueron: Temperatura, velocidad y di-
rección del viento, humedad, presión atmosférica, radiación solar y lluvia, velocidad y 
dirección de la corriente, temperatura del agua, nivel de río (profundidad), altura de 
ola, trayectorias Lagragianas de corriente, conductividad, turbiedad, entre otras. 

El alcance del estudio resulta inédito para el Río de La Plata, desde el punto de vista de 
su duración en tiempo de obtención de datos en continuos y de la cantidad de varia-
bles monitoreadas. 

Keywords AySA SA, Río de la Plata, estudios hidrometeorológicos. 

Objetivos  El objetivo de este trabajo es describir los estudios y trabajos de campo, 
realizados durante los años 2009 y 2010, de recopilación de datos hidrometeorológi-
cos del Río de la Plata que sirvieron de base para el proyecto de Modelado de los emi-
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sarios, Berazategui y Riachuelo, para la ciudad de Buenos Aires realizado por el Dr. 
Philip J. W. Roberts (2010).  

MATERIALES Y MÉTODOS . Durante el período 2009 – 2010 se realizaron numero-
sas campañas de campo que consistieron en: 

− La realización de Batimetrías de la zona de ubicación de los futuros emisarios (15km 
por 10km) en una grilla de 1km de resolución. 

− La instalación, operación, y mantenimiento de tres estaciones meteorológicas ubica-
das en el río, sobre las Torre Toma de Agua de la Planta San Martín, Planta Manuel 
Belgrano y Berazategui. 

Los datos de estas plantas no aportan nada de lo esencial termodinámico 

− La elaboración de perfiles de Conductividad–Temperatura-Profundidad (CTD) en 
los 2 sitios propuestos para los difusores realizados mensualmente durante 24 hs. 

− La instalación, operación y recuperación de información almacenada de seis equipos 
ADCP´s para medición de dirección e intensidad de corriente, altura de ola, y medi-
ción de conductividad turbiedad. 

− La realización de campañas de seguimiento de derivadores (drifters) de doce horas 
de seguimiento para las diferentes condiciones hidrodinámicas. 

Reitero, con aprecios hidrodinámicos no cruzamos el abismo que los separa de los 
sistemas termodinámicos naturales abiertos. 

Batimetría . Se realizaron dos estudios batimétricos (2009 y 2010) en donde se reco-
rrieron aproximadamente 300km de líneas relevando la profundidad conjuntamente 
con las coordenadas en cada punto según el esquema de derrotas planteadas (Fig. 3). 

En cada campaña se recolectaron aproximadamente 350000 datos de sondaje. A par-
tir del procesamiento de los datos relevados, se realizaron modelos de superficie, sobre 
los cuales se trazaron las curvas de isonivel cada 0.5m. Se realizó así un Plano Batimé-
trico de la zona. 

Ningún provecho intentaron sacar de lo sucedido con los vuelcos de barros dragados 
por Hidrovía en el Emilio Mitre y volcados al Sur del Km 26, justo aguas abajo de es-
ta salida difusora. 

Ver las advertencias de hace 11 años atrás, sobre la gravedad de esos vertidos en la 
zona, que fueron expresadas por parte de este actor en las siguientes presentaciones 
que obran en la Subsecretaría de Puertos y Vías Navegables de la Nación y Min. de 
Producción (Ya expresado y visible en el Cap IV, pág. 5) 

Estaciones meteorológicas . AySA SA ha instalado 3 estaciones meteorológicas en Pa-
lermo, Bernal y Berazategui. Las dos primeras están posicionadas sobre las tomas de 
agua cruda, a 1500m y 2200m de la costa respectivamente (Figura 4). La correspon-
diente a Berazategui se halla instalada en la costa en correspondencia con dicha plan-
ta. Las mediciones que realizan incluyen: Velocidad y dirección del viento, Temperatu-



 145

ra, Humedad relativa ambiente, Presión atmosférica, Radiación solar, Nivel de precipi-
taciones y Nivel del río 

Con ellas seguimos tan despistados como en el pasado. No es por estaciones hidrome-
teorológicas por donde empieza el abismo cognitivo a transitar 

Perfilamiento de Conductividad-Temperatura-Profundidad (CTD) A los efectos de 
medir el grado de estratificación, se utilizó un equipo CTD, que permite registrar la va-
riación de la conductividad, temperatura a distintas profundidades, y adicionalmente 
tiene la capacidad de realizar determinaciones de turbidez por método óptico (OBS). 
Los perfiles fueron realizados a lo largo de 24 horas en cada sitio, midiendo los pará-
metros en la columna de agua cada hora 

Integrar esos perfiles al ciclo convectivo vertical no es tarea ni para Newton. 

Nunca estudiaron esos flujos y ni la menor idea tienen de la delicadeza de los gra-
dientes térmicos e hidroquímicos que tanto los asisten, como los disocian. 

Mucho menos se dieron a estimar que lo primero a considerar y a velar no es la di-
námica de las aguas que van a tomas del estuario, sino la afectación de las dinámi-
cas por los efluentes disociados que precipitamos y sedimentan en la región más crí-
tica del estuario, donde no debemos permitir clavar un clavo. 

Si siguen poniendo al buey atrás de la carreta seguiremos sosteniendo a AySA como 
lider en polución de las aguas; ya del estuario, de ríos o de arroyos. 

Medidores de velocidad y dirección de corriente (ADCP) Se instalaron seis equipos 
ADCP a lo largo del Río de la Plata interior (Fig 7) la posición en coordenadas geográ-
ficas de cada ADCP se detalla en la Tabla 1. 

Estos equipos permiten medir velocidad y dirección de la corriente y están equipados 
con sensor de temperatura, profundidad, sensor de inclinación y compás. Permiten a 
su vez medir la salinidad (conductividad), turbiedad y altura de las olas las superficia-
les. ¿¡Salinidad en esas regiones?! ¡Qué manera de decir...!  

Perfilamiento CTD . En ningún caso se encontró una estratificación. Los perfiles (Fi-
gura 11) muestran una marcada homogeneidad en salinidad, temperatura y turbiedad, 
lo que verifica que la mezcla producida en la zona de medición es importante y que no 
hay presencia de la cuña salina. 

El seguimiento de un sistema convectivo reclama una integridad de mirada, que el 
tema de la estratificación solo habla del mundo exterior a ese sistema, para entrar en 
otro sin duda muy parecido al anterior, pero no el mismo, aunque vayan apareados. 

Si van por estratificaciones ya es hora que miren por los efluentes, que a la salida di-
fusora dejarán loco al mismo mandinga y en adición, tapado y encadenado a esos 
*kweks. 

Ver gráficos por http://www.alestuariodelplata.com.ar/emisarios13.html 
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Figura 11. Ejemplo de perfil de CTD obtenido en una de las campañas de medición del 
2009 en el punto del futuro emisario Berazategui. La línea roja representa la salinidad 
(ups), la azul la temperatura (°C), la negra el sigma t (kg/m3 ), la verde la turbidez 
(NTU) y la marrón la conductividad (mS/cm). 

Figura 13. Dirección y velocidad de los ADCP´s en cada celda. La longitud de las fle-
chas son proporcionales a la velocidad. 

Figura 15. Trayectorias de los 10 derivadores GPS. Las referencias son coordenadas 
Gauss-Krüger faja 5, elipsoide WGS84.  

CONCLUSIONES . Se recolectó y procesó información del Río de la Plata Interior du-
rante un período de dos años, con una frecuencia de 15 minutos, lo que representa más 
de 70000 datos para cada parámetro monitoreado. Las variables monitoreadas duran-
te este período fueron: 

Temperatura, velocidad y dirección del viento, humedad, presión atmosférica, radia-
ción solar y lluvia, velocidad y dirección de la corriente, temperatura del agua, nivel de 
río (profundidad), altura de ola, trayectorias Lagrangianas de corriente, conductivi-
dad, turbiedad, entre otras. 

Las barimetrías en la zona en estudio arrojaron profundidades de entre 3m y 7m. El 
análisis de las corrientes, muestra una dirección preferencial a lo largo del eje NO – 
SE, siendo el eje secundario despreciable con respecto al anterior. 

Esta base de datos permitió la modelación matemática de la zona en estudio para el di-
seño de los emisarios para la ciudad de Buenos Aires realizado por el Dr. Philip J. W. 
Roberts. El alcance del estudio resulta inédito para el Río de La Plata, desde el punto 
de vista de su duración en tiempo de obtención de datos en continuos y de la cantidad 
de variables monitoreadas. 

Una ciencia dedicada 500 años a particionar no lograría en los próximos 500 resol-
ver cómo mirar sin particionar. A los procesos convectivos se llega integrando deli-
cadezas tales como gradientes térmicos menores a 0,2º, respeto del orden de los gra-
dientes determinantes de las advecciones, temperatura de superficie y de fondo y 
trabajos de campo que permitan algún día hacer seguimiento de estos sistemas en 
sus reales escalas. 

Ninguno en la lista de acreditados investigadores que sigue tiene una sola línea de 
expresión sobre estos temas puntuales que traducen ese 23 % de la energía solar que 
alcanza la tierra y va aplicada al movimiento de los fluidos. Con olas y sin olas; con 
vientos y sin vientos. Lo que más aprecian estos sistemas es el sol y los sedimentos. 
Con ellos hacen viajes que superan cualquier imaginación, hasta el más profundo 
océano, donde las olas y los vientos ... 

REFERENCIAS Herrero, A. C. (2008). Cuencas Metropolitanas de Buenos Aires. Cap. 
1, parte II. Editorial TEMAS. En prensa. 

Roberts, P. J. W. and Villegas, B. (2010). Modeling the Proposed Buenos Aires Out-
falls: Final Report. Prepared for Agua y Saneamientos Argentinos S.A. 
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 X . Silencios y errores de apreciación 

de las energíaspresentes en el sector propuesto para la obranza, que tras exhibir sus 
plenas ausencias de la más elemental mención en los EsIA, obligan a plantear y de-
nunciar estas ausentes consideraciones al tapón a la salida del área de aprox. 100 Km2 
que carga los mayores compromisos imaginables respecto a la sobrevida de las ventila-
ciones y las aguas de la gran ciudad. 

Las Especificaciones Técnicas que deberían dar noticia de las energías presentes en la 
zona de los difusores, cabría imaginarlas en algún lado. Esa información permitiría ve-
rificar el nivel de los conocimientos de quienes proponen esta ubicación y dirección de 
los difusores y su prospectivación en sedimentaciones. 

Nunca imaginaron que estos sistemas convectivos se conservarán disociados en térmi-
nos térmicos e hidroquímicos ante la magnitud de los vertidos y la diferencia de tem-
peratura por la profundidad del viaje a 18 m por emisario. Basta un ligero gradiente 
para fundar disociación. Nada de esto aparece en los EsIA siquiera mencionado. 

La mecánica de fluídos ignora todos estos compromisos termodinámicos vinculares, 
pues nunca desarrollaron laboratorio para modelizar estos flujos. 

En adición de limbos, jamás imaginaron el aporte energético que acercan los propios 
sedimentos al sostén termodinámico de los sistemas naturales abiertos. 

Resolver con modelación matemática extrapolando fabulaciones gravitacionales en 
modelos de caja negra, ha sido la receta del credo newtoniano durante un cuarto de 
milenio, soslayando con el calificativo de “turbulentos” las complejidades termodiná-
micas propias de estos sistemas naturales abiertos. 

Si el INA y los demás consultores aplicados a estos temas jamás han hablado de nin-
gún sistema que reconozca energía solar y no simplemente gravitacional, lo mínimo 
que cabe es regalarles esta novedad. Que ya hube expresado en oportunidad de cele-
brarse en Octubre del año 2010 el Primer Congreso Internacional de Ingeniería orga-
nizado por el Colegio Argentino de Ingenieros.  

Los 2 trabajos sobre fenomenología termodinámica estuarial son visibles en 
http://www.alestuariodelplata.com.ar/convec2.html 

La delicadeza y trascendencia de estas miradas está acreditada en tarea judicial que 
reconoce en SCJPBA 45 demandas de hidrología urbana, con más de 13 millones de 
caracteres, sin jamás haber pedido algo personal a cambio. Aprecio sembrar concien-
cia de este cambio de paradigma en cosmovisión hidráulica cuyos catecismos son res-
ponsables de todos los fracasos de obranzas en planicies extremas, aquí y en todos los 
rincones del planeta. 

Estos sistemas convectivos guardan en los fondos la memoria de sus tránsitos y no en 
superficie. Por ello es inútil toda la experimentación que hacen y han hecho con boyas 
derivantes y con satélites como el Aquarius midiendo la salinización en los primeros 
10 cms de la superficie oceánica.Solo son dables de reconocimiento por imagen sateli-
tal y por depósitos sedimentarios 
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En este estuario, al igual que en todos los estuarios del planeta, no hay un solo cm3 de 
flujo que no se reconozca animado de energías convectivas. Sin embargo todas las mo-
delaciones van por flujos laminares. Van por lo simple, aunque a las dinámicas hori-
zontales en planicies extremas el núcleo no aporte la millonésima parte de lo que apor-
tan las radiaciones espectrales del UV al IR del sol. 

El 0,023% de esa energía solar alcanza para alimentar en el reino vegetal los procesos 
de fotosíntesis. 1000 veces más, el 23% de la energía solar que llega a la tierra va des-
tinada a alimentar el movimiento de los fluídos. Sin embargo, nunca hablamos de ello. 
Este abismo cognitivo es hoy el insomnio de Newton. 

  

XI . Faltas procedimentales y del debido proceso 

Los debidos respetos al presupuesto mínimo que señala el orden de los 4 enunciados 
en el par 2º del art 6º de la ley Gral del Ambiente, no regalan opciones para apuntar a 
dudas o faltas de criterio. Por el contrario, son elementales. 

El 1º de los enunciados señala la necesidad de mirar: 1º por el equilibrio de la dinámi-
ca de los sistemas ecológicos y tan solo en 3º lugar por los temas generales del ambien-
te y su sustentabilidad. Es la primera vez que advierto en Legislación al antropocen-
trismo un peldaño más abajo que Natura. 

El artículo 12º de esta ley 25675 por su parte reclama la necesidad de una “ley particu-
lar” (de foco específico), que tras enunciar los Indicadores Ecosistémicos y Ambienta-
les Críticos (IECs y IACs) permita orientar los Estudios de Impacto y así evitar que és-
tos resulten meros cantos de sirena. Esa ley particular también aparece reclamada por 
el art 75º de la CN, incs 10º y 22º. 

Los referidos al debido proceso: ley particular indicadora de los IECs y IACs, EsIA, au-
diencia pública, evaluación de las observaciones expresadas en la audiencia y posterior 
Declaratoria de Impacto Ambiental (DIA), son anteriores a los Procesos Administrati-
vos y bien reconocidos como presupuestos mínimos. 

Innecesario hablar por demasiado elemental, de los arts 41 y 43 de la CN. 

 

XII . A epistemologías que valoren el orden de los 4 enunciados 
en el par 2º, art 6º , ley 25675 

Las bases ya no son abstracciones de mera teoría, pues deben erigirse en pilares opera-
tivos de tutela. Y no basta con festejar el reconocimiento de los intereses colectivos so-
bre bienes difusos, nuevas legitimaciones, procesos más complejos, probanzas de cien-
tificidad antes inimaginadas, cultura digital, integridad de alma para acceder al bit 
cuántico, nuevos paradigmas y mirada hacia la “tutela efectiva”. ¿Cómo lograrlo sin es-
capar a las bases cartesianas y descubrir el engaño de querer presentar al Sr. Ambiente 
como actor? exhibiéndose de esta forma con todas las miserias y compromisos de los 
mortales, para así nunca terminar de descubrir cómo es su hábitat (hablo del Hospe-
dero). 
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Sin dar el paso imprescindible hacia el reconocimiento de que el Hospedero natural –
ese que llamamos ecosistema-, no necesita aparecer con acompañantes mortales pues 
sólo así descubre sus condiciones originales y sus relaciones vitales, resulta inútil ver 
entrar a escena los principios favor processum, máximo rendimiento, proscripción del 
abuso de las formas, proporcionalidad, contextualidad, cooperación, clare loqui, opor-
tunidad, y tantos otros 

El Principio Esencial que aquí planteamos no refiere a la existencia de un tercero diri-
mente extra-partes como juez, sino como Hospedero. Si entramos en relación con el 
Hospedero -con el ecosistema y sus enlaces obligados, ésto es: ecología de ecosiste-
mas-, el principio de Bilateralidad o contradicción confiriendo oportunidad a cada uno 
de ser oído y controvertir, pasa a ser innecesario, pues quedaremos maravillados. Al 
decir Hospedero, repito, no digo Ambiente; pues esta voz “Ambiente” representa la 
suma del Hospedero y sus huéspedes. 

Tal miramiento, además de constituir un natural, inalienable, aunque hasta hoy irre-
conocido derecho de apuntar en primer lugar al ámbito del conocimiento de la ecolo-
gía de ecosistemas específicos, representa un mandato que en el propio contexto cons-
titucional cabe aclarar (art.18 CN). 

Pues aunque este Hospedero brinde Libre acceso e igualdad a todos los huéspedes, te-
nemos muchos problemas que resolver en materia cognitiva, en materia de ecología de 
ecosistemas específicos, antes de apreciar su mediación servicial como Hospedero. Pa-
ra ello, para reconocerle su entidad primordial, debemos empezar por reconocer sus 
propios compromisos con las entradas y salidas de las energías que le dan sustento a 
su calidad de Hospedero; conocimiento tantas veces tan ajeno a nuestros urgidos 
aprecios. 

No hay “Tutela Efectiva” de la qué alardear, sin reconocimiento previo de la entidad 
primordialde sus propios sustentos. No hay escala valorativa que no comience con el 
respeto y comprensión de esa entidad de sus relaciones energéticas primordiales. El 
día que eso entiendan verán cómo se ilumina la causa MR.  

Su estudio, comprensión y protección ya no se limita a disponer epístemes cartesianos, 
vigas maestras o directrices formadoras de un ordenamiento procesal dado, o la inte-
gración o labor interpretativa de normas, nunca tan oscuras como las que por siglos 
velan los alimentos de su condición Hospedera. 

Su acceso comprensivo excede aquellas coordenadas para erigirse en materia de apre-
cio primordial; de aprecio insustituíble; de aprecio a su entidad en la creciente profun-
dización de ecología de ecosistemas, de comprensión de esos enlaces específicos que 
sostienen su movimiento perpetuo; ése que hoy ninguno de los tributarios urbanos del 
Oeste exhibe. 

Este es el único sostén para arbitrar el procedimiento del caso: alcanzar a acariciar esa 
comprensión, para desde allí brindar la tutela requerida. Que no es mero pasaje por 
abstracción cartesiana o gravitatoria newtoniana, sino apertura que olvida por comple-
to a los sistemas cerrados, tanto mecánicos como termodinámicos cerrados de claro y 
simple enfoque, para mirar por termodinámicos disipativos, naturales, abiertos, sos-
tenidos, admirables y complejos. 
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La preclusión de la facultad de realizar o continuar, debe reconocer este previo correla-
to; de lo contrario sigue instalada en la burbuja cartesiana.  

Si en la categorización de principios procesales básicos aplicables a todo tipo de proce-
so, el principal fuera el de contradicción que hace efectiva la garantía de la defensa en 
juicio del art. 18 de la Constitución Nacional y art. 8 inc. 1 de la Convención Americana 
sobre Derechos Humanos, y art. XVIII de la Declaración Americana de los Derechos y 
Deberes del Hombre; aquí ya tenemos para comenzar a resolver y asumir la más tras-
cendente y obligada contradicción: el del enamoramiento, pues se trata del reconoci-
miento de nuestro Hospedero que desde siempre espera ser descubierto 

Este principio como favor processum indica que tenemos deseos de mantener, no sólo 
la Vida del proceso, sino darle viabilidad al acto intentado por quien quiere mantener 
vivo, mirando los respetos y aprecios al primordial Hospedero. 

Su sustento más remoto y bien que mucho más omnicomprensivo, se encuentra en las 
criaturas más desposeídas que nunca escucharon hablar del derecho romano, ni acu-
ñaron el brocardo jurídico aequitas in dubio praevalet. 

En caso de duda sobre si el escrito en que se expresan agravios reúne o no los requisi-
tos para tener a este Hospedero por tal, ha de estarse por la apertura de su particular 
instancia, que implica, no una garantía más, sino la más primordial para el que tiene 
un derecho que excede lo concebido hasta hoy como legítimo para hacer valer en justi-
cia. La precariedad de sus fundamentos, descubre nuestra precariedad. 

En caso de duda acerca de la existencia de su entidad primordial, que el interesado en 
hacer ese planteo lo desarrolle con la mayor profundidad, pues no es cosa a menospre-
ciar que las prisiones antropofágicas naturales, lleguen tan lejos. 

En órbita recursiva extraordinaria por ante la Corte Suprema de Justicia de la Nación, 
hemos lllegado a interponer este recurso in extremis, tan tardío en su reconocimiento, 
como temprano en su necesidad y sobrada originalidad en su providencia; para ende-
rezar una causa llamada desde el primer día a naufragar y continuar haciéndolo hasta 
el día del juicio final. Que aunque tarde, será siempre oportuna para reconocer nuestra 
entrañable necedad. 

Operatividades de derecho propias las de este actor primordial, y de hecho inmanen-
tes, veladas y extraordinarias. 

Causa MR. Algún día declararán la nulidad del acto, cuando adviertan no haber logra-
do la finalidad de mirar 1º al Hospedero a quien estamos todos destinados. 

Respecto a reglamentaciones, hay derechos que exhiben tal estructura ontológica, que 
las obvian. 

Los grados de conflicto que puedan suscitarse en el proceso, tienen en el primer grado 
de prelación al derecho del Hospedero, el cual –enfrentado con todos los demás prin-
cipios procesales- los supera, por ser piedra angular, ya no del funcionamiento de un 
sistema procesal, sino de los vínculos ecosistémicos llamando a sincerar los orígenes 
del proceso de antropofagia natural ininterrumpido, desde la revolución industrial a la 
fecha. 
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El derecho del Hospedero a ser oído sin escuchar los lamentos e interrupciones de los 
huéspedes, es un derecho constitucional fundamental que pone a todos en su lugar. La 
garantía de la defensa en juicio impone la necesidad de acreditar la entidad primordial 
del Hospedero. Demorar ese reconocimiento resulta alternativa bien poco saludable, 
bien poco original y nada gratuita. 

El derecho reconocido por la constitución y la garantía, no son lo mismo. Tampoco el 
derecho ambiental es lo mismo que el derecho del Hospedero o derecho de ecologías 
de ecosistemas para el movimiento perpetuo. 

Cuando la ley General del Ambiente en sus arts. 2º y 6º nos apunta la especificidad del 
equilibrio de la dinámica de los sistemas ecológicos y el mantenimiento de su capaci-
dad de carga; lo hace contrastando con la generalidad de “la preservación ambiental y 
el desarrollo sustentable”. 

Aquí ya se descubre bien palpable la diferencia ontológica del Hospedero a secas y del 
Hospedero representado por sus discursivos huéspedes exhibiendo una sucia tarjeta 
de presentación del primero. 

Ya es oportuno desarrollar breve hermenéutica de este detalle puntual. 

Los representantes legales de estas congruencias del derecho ambiental antropofágico 
natural que no reconoce haberse ya comido a su presa, pierden algo más que el tiempo 
esperando la efectividad de las resoluciones judiciales. 

Con anteojeras cartesianas estos mismos antropófagos naturales dicen: “el tiempo es 
la sustancia de que estoy hecho. El proceso está hecho por hombres, y el tiempo es su 
sustancia. Por ello no debemos limitar esfuerzos para que el proceso, en sentido eco-
nómico, se desarrolle en el menor tiempo posible” 

No es el tiempo, sino la medida de nuestra responsabilidad por la que se nos reconoce 
de qué estamos hechos. En un juicio, poco importa el significado del tiempo personal. 
El certificado de defunción del Riachuelo lleva 231 años demorado. Demoras similares 
cargan sin excepción, todos los tributarios urbanos del Oeste. 

¿De qué tiempo hablan estos antropófagos naturales? ¿Cómo compatibilizaríamos 
esos tiempos con los del Hospedero? ¿Cómo compatibilizaríamos su paciencia; su ser-
vicialidad? … si ni siquiera le reconocemos identidad actoral en estos procesos en los 
que Él es la única figura primordial. 

Reposición in extremis  

Institución que gozará de gran predicamento doctrinario y jurisprudencial, el día que 
reconozca la reposición in extremis de la entidad actoral del Hospedero. 

La positivación constitucional de los valores comporta en primer lugar el reconoci-
miento de la entidad de los actores primordiales y el derecho a ser valorados como 
Hospederos. No es el caso del hombre que sostiene prisas y ambiciones para confun-
dir, no sólo los valores, sino también los principios y los términos; presumiendo rela-
ciones de complementariedad, sin aprecios elementales de jerarquía que hasta el día 
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de hoy y cada vez con mayor torpeza y osadía asume como propia. Así festeja las voces 
ambiente, medio ambiente y correlativas “sustentabilidades” antropofágicas naturales. 

El derecho a la tutela judicial efectiva es la posibilidad de reclamar a los órganos judi-
ciales la apertura de un proceso para obtener una resolución motivada y argumentada 
sobre una petición amparada por la ley. Significa la prevalencia del fondo sobre la 
forma, el contenido sobre el continente, de forma que prime siempre el principio "pro 
actione". 

Respondo: significa la prevalencia del Hospedero sobre el huésped. La prevalencia del 
movimiento perpetuo que caracteriza al Hospedero, sobre el "pro actio-
ne" antropofágico natural que caracteriza al huésped. Humores santos, humores per-
versos, sin Hospedero van todos al mismo recinto. 

El proceso, como herramienta de tutela e instrumento de satisfacción de los derechos, 
es de por sí una obra buena; el proceso no se concibe sino para bien. 

Sin embargo, el soporte jurisprudencial cargado al art 161 de la Constitución Provincial 
respecto a estos derechos de ecología de ecosistemas dice exactamente lo contrario y 
en la forma más descubierta y torpe. 

El abuso que consiste en servirse ya del proceso mismo con fines espurios (demanda 
groseramente improponible, extorsiva, innecesaria, o el proceso fraudulento promovi-
do en connivencia de ambas partes, etc.) . 

Basta con que la utilización del acto procesal (regulado expresamente o no) exceda, 
exorbite y, en definitiva, abuse del uso desviándose del cauce normal y regular de su 
ejercicio. 

Existe una evidente y urgente necesidad de rescatar el principio de moralidad en el 
proceso civil de hogaño. 

Existe una evidente y urgente necesidad de rescatar el principio de ecología de ecosis-
temas específicos y el principio del orden natural a reconocer en cada uno de sus enla-
ces. Sin estos principios y reconocimientos concretos, no hay tutela efectiva que valga. 

Cuando se trata del iuria novit curia ejercido en función de orden en el proceso, el juez 
debe respetar la plataforma fáctica suministrada por las partes y no alterar la esencia 
de lo que éstas pretenden -su causa. 

En el respeto a las garantías de los contendientes han confundido a los contendientes, 
ignorando la primacía de la primordial vitalidad del primero. El tema flujos es bien an-
terior al de la contaminación o polución. 

Respecto de “los contendientes” ya hemos expresado que Principio Esencial que aquí 
planteamos no refiere a la existencia de un tercero dirimente extra-partes como juez, 
sino como Hospedero. Su reconocimiento provoca enamoramiento. Integración cuán-
tica con ahorro de Juez y proceso. 

La potestad del iuria novit curia respetando la igualdad de las partes, el derecho de de-
fensa y la congruencia. Límites que, como en el caso de casi todos los principios proce-
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sales, no son a priori absolutos, sino que admiten regulaciones y variaciones técnicas 
en su ejercicio de acuerdo a las razones de oportunidad, eficacia o particular coyuntura 
del conflicto. 

El límite no es más que la razonabilidad, el ejercicio moderado, prudente y sesuda-
mente calibrado de un buen hacer jurisdiccional. 

En la medida que no le reconozcan entidad primordial y den voz al ecosistema y al or-
den de sus enlaces, ésto es: a una ecología de ecosistemas, no habrá tutela efectiva que 
valga, ni buen hacer jurisdiccional, ni epísteme procesal que valga. 

  

XIII . El concepto de bilateralidad de la audiencia 

Ni los temas del ambiente, ni los de la sustentabilidad, dan voz propia al primero de 
los contendientes: el ecosistema y sus vitales enlaces. Sin sus presencias, el juicio de-
viene diálogo de sordos. Y el ecosistema por cierto, se venga. 

La raíz indoeuropea *skei que en las voces escindir, cortar, to scint, caracterizan a la 
voz “ciencia”, es la que nos recuerda la dificil conversión de la mirada a los enlaces que 
hoy se nos revela como ecología de ecosistemas. Que por eso mismo bien vale no con-
fundir ecología de ecosistemas con ciencia, pues mucho mejor luce y fecunda como su 
hermana opuesta. 

Expansión del concepto “ser oído” a sujetos que no son parte principal o el reemplazo 
de éstos por la voz de otros auxiliares. 

En los temas ambientales siempre tendrán que estar presentes: el representante del 
ecosistema y sus enlaces vitales y el representante de los humanos perjudicados, sin 
nunca olvidar la inutilidad de poner el buey atrás de la carreta. 

Donde hay un problema ambiental, hay dos voces a escuchar, bien diferenciadas. Y es-
tas voces guardan un obligado orden (4 enunciados del par 2º, art 6º) 

¿Qué ocurre entonces con la bilateralidad frente a este tipo de situaciones o procesos 
urgentes en los que se acude al dictado inaudita pars? 

Ocurre que todo se frustra. 

Una condición del portavoz del Hospedero, es que nada solicitará para sí. Par con el 
ecosistema, cumple sólo su función de servicio. 

Por mucho tiempo, estas funciones no tendrán ninguna factibilidad de funcionar en el 
modo de amparos. Porque sólo se advertirá su importancia, cuando todo fracase. Y 
ningún fracaso acepta reconocimientos rápidos. Recién en el fracaso, la semilla de 
conciencia que sembró el portavoz del ecosistema y sus enlaces vitales, fecunda rápido. 

Las posiciones flexibilizadoras en la doctrina y en el ejercicio de la magistratura pro-
vienen de jueces probos, estudiosos, profesores de derecho actualizados y afectos al 
trabajo. 
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Concepto de congruencia: El principio de congruencia forma parte del concepto de de-
bido proceso legal. Enmarcar el concepto de debido proceso legal resulta tan difícil 
como atrapar un enjambre de abejas en pleno vuelo. 

“El debido proceso legal se sostiene en principios de bilateralidad y contradicción, 
ejercicio efectivo del derecho de defensa y garantías suficientes para la independencia 
e imparcialidad del juez que interviene en el conflicto”. 

Ninguna sentencia en donde no esté presente la voz propia del ecosistema y sus enla-
ces allegados y obligados, acertará solución o remediación o justicia alguna a nadie. 
Pues a ninguna sentencia cabe ignorar el principio de salutación y larga cadena de en-
laces entre ecosistemas. 

La correspondencia entre la acción promovida, la sentencia dictada y la guardia preto-
riana instalada fracasan estrepitosamente si no escuchan y fallan en función de las ne-
cesidades de este actor: ya no el Sr Ambiente, sino del Hospedero y sus obligados enla-
ces, hoy definido como “ecología de ecosistemas”. 

No se trata de argumentar del principio de igualdad procesal y la Justicia de acompa-
ñamiento o de protección de la parte más débil, sino del primordial. 

No se trata de justicia humana o ambiental, sino de justicia fundada en comprensión y 
defensión de quien nos hospeda: el ecosistema y sus obligados enlaces. A los que sin 
duda, primero tenemos que comenzar a comprender, antes de imaginarnos en condi-
ciones de actuar. 

Enriquecerse en profundidad en las ecologías de los variados ecosistemas, es la única 
forma de hacer valer su entidad primordial antes de pretender desarrollar plantea-
mientos innovadores en la discusión judicial. 

Es oportuna esta presentación, pues aunque no sea apreciada su viabilidad, ya encon-
trará la oportunidad habiendo sido expresada. 

Oir prejudicial, bien comprensible en una materia que necesita ganarse su crédito par-
ticular, sin necesidad de andar compartiendo las miserias humanas que carga la voz 
“ambiental”. Congruencia fáctica, bien anterior a cualquier congruencia jurídica. 

Cuanto más demoren en entender estas diferencias entre ambiente y ecología de eco-
sistemas, con más dolor recordarán el ocultamiento que han hecho de esta cuestión 
que como tantas, instala el discurso de Descartes. 

…lo único que los jueces no pueden valorar, no sólo porque cancelarían el principio de 
publicidad, sino también porque directamente no lo conocen, o sea, que a su respecto 
rige un límite real de conocimiento. Se trata directamente de una limitación fáctica, 
impuesta por la naturaleza de las cosas, y que debe apreciarse en cada caso. 

De allí que se hable de la Leistung, del rendimiento del máximo de esfuerzo revisable 
que puedan llevar a cabo en cada caso; de la capacidad de rendimiento.… los recursos 
deben ser eficaces”, es decir, deben dar resultados o respuestas al fin para el cual fue-
ron concebidos. 
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La ecología de los ecosistemas debe superar cuatro obstáculos conceptuales antes de 
que pueda considerarse exitosa: 

· debe proporcionar una definición del concepto de "ecosistema" que permita delimitar 
de forma inequívoca los ecosistemas, clasificar los diferentes tipos de ecosistemas, y 
seguir los cambios en el estado de un ecosistema; 

· debe identificar los criterios para la determinación de teorías y modelos de ecosiste-
mas, y aplicar estos criterios en la investigación de los ecosistemas; 

· debe proporcionar una explicación plausible de las causas de la estructura del ecosis-
tema y la organización ; 

· debe ser eficaz para ayudar a resolver los urgentes problemas ambientales. 

La ecología de ecosistemas falla en los cuatro cargos. Mark Sagoff 

No hay acceso directo a ecología de los ecosistemas, sino a través de fenomenología. 
FJA 

Ver http://www.alestuariodelplata.com.ar/convec2.html 

  

XIV . El principio de cooperación procesal. 

Es la esencia misma que acompaña al que representa al ecosistema y a sus enlaces 
obligados. El nunca ganará nada; sólo será servicial. 

Este proceso que transita el siglo XXI-, exige y necesita un plus. Se requiere, en suma, 
de una actitud positiva y enderezada a suministrar los hechos con sinceridad, aportar 
la prueba sin retaceos, hacer un uso funcional de las vías y herramientas procesales 
predispuestas y, en fin, comprender que la actividad armónica de todos los involucra-
dos (juez, partes y terceros) es indispensable para asegurar la real y efectiva satisfac-
ción de los derechos. 

El caso es que olvidan al primero, cuando no hay un sólo segundo ni tercero que sea 
portavoz del ecosistema y sus enlaces obligados. 

Un obrar compartido, un esfuerzo común, logra manifestarse en los implícitos y explí-
citos derechos que ostenta la voz ambiente; pero de nada sirve si el Sr Ecosistema y sus 
enlaces obligados, no están presentes con la entidad que primaria cuenta. 

Justifican el principio de colaboración: Carga probatoria dinámica: Valoración de la 
conducta: Prueba testimonial y documentos en poder de terceros: Tutelas diferencia-
das 

Procesos de alta complejidad y envergadura- conllevan el inexcusable auspicio del 
principio de colaboración. En el caso de los Procesos Colectivos cabe una especial con-
vergencia de asistencia por los involucrados, tanto desde la colaboración para la for-
mación o categorización del colectivo o sus segmentos, como en el suministro de in-
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formación detallada y aportación de probanzas -cargas dinámicas- para una mejor y 
efectiva dilucidación del esquema de legitimados y una oportuna y omnicomprensiva 
solución del conflicto. También es de esperar, de ambas partes, una predisposición 
contributiva de la autocomposición y solución transaccional del diferendo. 

Los conflictos relacionados con el medio ambiente (Ley 25.675), en atención a la tras-
cendencia de los derechos comprometidos, los bienes irrecuperables o insustituibles 
que suele involucrar la tutela ventilada, como la inmedible ecuación económica que 
mayormente afecta su desenlace, no pueden transitar por los carriles controversiales 
ortodoxos (afirmación/negación) requiriéndose una marcada responsabilidad y serie-
dad en el debate y , por supuesto, sincera colaboración de todos los partícipes. 

Principio de saneamiento. No es dable analizar saneamientos sin antes analizar ecosis-
temas y sus remediaciones. Tras años de amenazar con estudios de carga másica, Pico-
lotti no logró que alguien hiciera un sólo trabajo de campo para dar soporte a las 10 
modelaciones matemáticas fabuladas que hicieron en el INA. 

Creación de tribunales especializados 

Reforzamiento del principio de moralidad y la proscripción del abuso procesal, como 
piedra basal contributiva de un verdadero y comprometido comportamiento ético por 
parte de los hacedores del proceso. 

De la festejada SENTENCIA COLECTIVA AMBIENTAL EN EL CASO RIACHUELO, 
por NÉSTOR A. CAFFERATTA, conjuez de la SCJPBA, ex Subsecretario de Remedia-
ción Ambiental de la Secretaría de Ambiente y Desarrollo Sustentable de la Nación y 
hoy a cargo de la Secretaría de temas ambientales de la CSJN. Septiembre del 2008: 

Nos encanta ver cómo la Corte hace uso de sus facultades moldeadoras, de amplios y 
prudentes poderes-deberes, adaptando de manera plástica, ejecutiva, el curso de los 
procedimientos, al logro de finalidades de economía procesal, simplicidad, agilidad, y 
efectividad del ejercicio de la jurisdicción. 

Este fallo de la Corte Suprema tiene características excepcionales: porque apunta a lo-
grar con mecanismos robustos, llenos de ingenio y capacidad, la deseada efectividad 
en la ejecución de la sentencia. 

Optimismo que hoy luce como espejo roto. Ningún ingenio o capacidad lucieron en los 
4 años que siguieron a este informe: 

La Corte con esta decisión, trata de torcer la dirección de los hechos.- Busca la mejora 
de la calidad de vida de población.- La reparación en especie, restitutio in prístinum o 
reparación in natura, recuperación, restauración, del ambiente dañado o afectado.- Y 
la prevención. 

Se ordena por sentencia definitiva Recomponer y Prevenir el Daño Ambiental Colecti-
vo.- Y responde a una realidad o existencia lastimosa indisputable, tan patética, gro-
sera o evidente, que no ha sido motivo de la más mínima controversia por las partes 
ni terceros en la causa. 
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¡Qué curioso silencio!, bien oportuno para probar que tienen a un MUERTO enfrente 
al que aún después de 231 años no le han firmado su certificado de defunción. Acaso 
existiría una prueba más palpable de que el Sr Ecología de Ecosistemas no tuvo enti-
dad representativa en esta causa, siendo que su entidad es la única primordial. Sin 
comprender, valorar y permitir representación actoral propia -bien lejos de toda voz 
“ambiente y sustentabilidad”-, nada esperen. 

La altísima contaminación ambiental de la Cuenca Matanza Riachuelo. Con este pano-
rama oscuro, triste y desgarrador: ¿La Magistratura debe permanecer impávida, con 
los ojos cerrados a una situación trágica y dolorosa, que adquiere niveles de desastre 
ambiental o estrago? Ya no se puede esperar. No es posible más tiempo para encarar la 
solución final de esta problemática urgente y acuciante para un sector geográfico y po-
blacional, tan significativo de la Argentina. Ha pasado un siglo de postergaciones. 

No han pasado un siglo, sino 231 años negándole al Sr Ecología del Ecosistema Ria-
chuelo su certificado de defunción y su entidad primordial para gozar de representati-
vidad actoral, sin cargar con los piojos antropofágicos naturales que cargan las voces 
“ambiente y sustentabilidad”, esas que la última frase del art 6º de la Ley Gral del Am-
biente destaca como “generalidades”, en inmediato contraste con “el equilibrio de las 
dinámicas del sistema ecológico y su capacidad de carga” a los que implícitamente 
contextualiza como “especificidades”. 

Especificidades que por pura providencia nos acerca el glosario de la ley prov. 11723 
cuando al referir de la voz “ecosistema” dice: 

Sistema relativamente estable en el tiempo y termodinámicamente abierto en cuanto a 
la entrada y salida de sustancias y energía. Este sistema tiene una entrada: energía so-
lar …y una salida de energía en la hidrósfera; sedimentos, sustancias disueltas en las 
aguas superficiales, ríos y otros cuerpos de aguas. 

Nada de Newton por aquí; nada de termodinámica de cajitas adiabáticas cerradas por 
allá; nada de 2º ley de termodinámica comiéndose crudos los delicados gradientes 
térmicos e hidroquímicos. 

Y toma para ello un parámetro temporal, haciéndose cargo con esta primer sentencia 
colectiva, de todo aquello que considera urgente, constituye una masa crítica, del nú-
cleo más duro (en los que está en juego el ORDEN PÚBLICO AMBIENTAL), fuerte 
(por la gravedad de los hechos), de la cuestión ecológica / social - ¿¡ecológica o urba-
nológica?! - derivada de la contaminación de la Cuenca Matanza Riachuelo, que pre-
senta signos de la mayor de las pobrezas sociales, fruto de la emergencia ambiental.- Y 
con la mirada puesta hacia delante, ordena la rápida, eficiente y eficaz recomposición 
de la Cuenca Matanza Riachuelo y prevención del daño ambiental en el ecosistema. 

¿Cuántos años lleva el Dr. Caferatta en estas materias? Le sobran bondad y otras vir-
tudes no menos valiosas. Sin embargo no alcanzó aún a resaltar la entidad del Sr Eco-
sistema. Y en este tramo en particular de su discurso celebratorio de la sentencia, 
vuelve a insistir en mezclar los términos de representatividad: ecológica / so-
cial. Sigue sin diferenciar la ecología de los ecosistemas, de la urbanología de nuestros 
problemas. El buey solar … de la carreta ambiental. 
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Vuelvo a insistir: el orden de los factores a considerar en el proceso de remediación, al-
tera soberanamente el producto. Sin reparar en los problemas del Hospedero, es inútil 
querer resolver los problemas de los huéspedes responsables e irresponsables, con-
cientes e inconcientes que a estos desastres concurrieron. 

Si estuvo años esperando este momento, que considere oportuno poner entre estas vo-
ces “ecológica y social”, algunos espacios de consideración particular. 

No es complicar más las cosas. Es empezar a resolverlas. 

Empiecen por el certificado de defunción. Pues sólo ese papelito les hará ver la necesi-
dad de mirar a este actor: el Sr Ecología de Ecosistema, el Hospedero. 

  

XV . Antecedentes puntuales sobre este mismo tema 

Comentario del 09.12.2011 | 09:56, subido a esta nota de La Nación 

Avances en el Riachuelo 

Las colectoras cloacales son importantes; pero más lo son los destinos finales. El de-
sastre que van a generar los emisarios previstos en el PISA MR no tiene nombre. Y no 
lo tiene porque no han prospectivado ni el problema de la capa límite térmica a la sali-
da de las bocas difusoras y consecuente sedimentación; ni parecen haber advertido 
que esas áreas de descarga de los 4 millones de m3 diarios generarán un tapón sedi-
mentario en el cono de salida de los ya catatónicos flujos del área de 80 Km2 que va 
del Dock Sur al Tigre, agravando la situación de un lodazal que hoy reconoce tan sólo 
80 cm de profundidad promedio. El devenir mediterráneo de Bs As es inevitable, pero 
debiendo su transición ser administrable nadie mira por ello. Bien haría el BID y el 
Bco Mundial en pedir aclaraciones sobre las imprevisiones alrededor de las descargas. 

Francisco Javier de Amorrortu. Ver Carta Doc 058018138 a H. Bibiloni por 
 http://www.alestuariodelplata.com.ar/jurisdiccion11.html y 6 html anteriores 

Este y otros ricos comentarios son visibles también por 
http://www.muertesdelriachuelo.com.ar/boca14.html 

  

XVI . Advertencias planteadas hace ya 9 años 

http://www.alestuariodelplata.com.ar/evaluacion.html 

El martes 25/8/09 entrevisté al Ing Jorge Bolt para evaluar sus criterios sobre flujos 
de salida tributarios y estuariales y fui correctamente recibido. Tras escuchar unos 5 
minutos un esbozo de mis preocupaciones, su única respuesta a la materia de los flujos 
que podían haber sido tomados en consideración para el plan de saneamiento estuvo 
fundada en dos ejes. 
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El primero fundaba la conveniencia de  sacar los efluentes y demás vertidos por emisa-
rios al estuario. 

Le confesé que ninguna de ellas, pues no otorgo ningún valor a modelaciones realiza-
das sobre un curso de flujos muertos y en adición, plagado de disociaciones térmicas e 
hidroquímicas. Modelar en estas condiciones es modelar en el infierno y sólo justifica-
ble para encarar en Justicia una litis infernal. 

Le observé en adición, que la ausencia de trabajo de campo que se podía haber hecho 
en los alrededores de la boca difusora del emisario de Berasategui, daba prueba del 
desinterés o desenfoque de estas puntuales materias, tanto o más importantes que las 
discusiones  y contrapresiones para poner en caja a esas 15 benditas empresas que 
nunca aparecían dispuestas a actuar con seriedad. 

En adición le observé que el propio Dr Angel Menéndez junto con la Ing Patricia Jaime 
y el Ing Natale acreditan que el modelo wasp5 con el que ellos modelaron el Balance de 
nutrientes principales en el Río de la Plata interior, no admite las tremendas disocia-
ciones hidroquímicas que plantean estos vertidos. 

El raconto de las observaciones de cómo ellos mismos reconocen las invalidaciones de 
premisas incorporadas con mucha ligereza a la modelación, puede verse por este vín-
culo   http://www.alestuariodelplata.com.ar/fondo3b.html 

En las 23 carillas de texto con mis observaciones que hube de dejar en sus manos, 
había una frase en la página 11 que precisamente había sido redactada por Él y muy 
bien recordaba. 

Refiriendo de sus dificultades para evaluar la “carga másica” y de las dificultades para 
enfrentar el cinismo de los lavados de manos empresarias, esta frase apuntaba lo si-
guiente: “No resulta racional establecer limitaciones de vertido para efluentes sobre la 
base de concentraciones genéricas de los parámetros contemplados, si dichos límites 
no están fundamentados en el efecto que produce el vertido de la sustancia contem-
plada, sobre el uso potencial y la calidad de las aguas del cuerpo receptor”.  

Como toda expresión humana puede ser alcanzada por metatesis de todo tipo y color, 
aplico esta misma expresión suya para referir de la ligereza con que se han dado a es-
timar que los vuelcos por emisarios al estuario son aceptables a los ojos de nuestras le-
yes 25688 de presupuestos mínimos sobre Régimen Ambiental de Aguas y 5965 pro-
vincial del mismo tenor. 

Francisco Javier de Amorrortu, 31 de Agosto del 2009 

  

XVII . Como si fuera hoy . 

RECURSO IN EXTREMIS por denegación de Justicia 

Causa D 473/2012 en Secretaría de Juicios Originarios de CSJN, visible 
porhttp://www.hidroensc.com.ar/cortemr3.html 
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DEMANDA DE INCONSTITUCIONALIDAD 

Objeto de esta demanda de denegación de justicia e inconstitucionalidad por recur-
so in extremis: advertir a V.E. sobre errores abismales y esenciales generadores de 
múltiples agravios a todas las partes, descalabrador de frutos, desde el principio del 
proceso, a la declaración y ejecutividad de la sentencia. 

Errores de apreciación científica con soportes originarios en inadmisibles fabulaciones 
gravitacionales; errores en la identificación del actor primordial y sus enlaces obliga-
dos; errores en el ordenamiento de los factores comprometidos en el proceso de la re-
mediación; errores del proceso ambiental a nivel administrativo, legal y jurispruden-
cial; errores y horrores de intervención en áreas de localización ajenas al marco legal, 
con adicionales compromisos internacionales. 

Abismos cuya asimilación guarda correspondencia con la patética confesión de la 
ACUMAR reconociendo no saber cómo identificar el pasivo del PISA MR. 

La presentación de este recurso in extremis no pretende alcanzar éxito, sino en el sen-
tido anglosajón de dar salida a información acumulada por años, que con ajustada es-
pecificidad explica el colapso en la credibilidad, en la ejecutividad y en la utilidad del 
PISA MR, por errores en el desarrollo del Proceso Ambiental y diagnósticos ausentes 
y/o mentirosos sobre la dinámica del ecosistema. 

Coherencia del recurso 

En estos contextos de debacle dentro del mismo cuello de la maltratada y malformada 
botella procesal, reitero, desde el principio hasta el final, estimo coherente presentar 
este recurso in extremis que ilumine hasta encandilar el origen más profundo de esta 
debacle, más allá del dolor circunstancial de una vulgar defraudación, iluminada en 
paralelo merced a la desazón confesa del propio órgano ejecutor de no saber cómo 
identificar el pasivo del PISA MR. 

Desazón y consiguientes defraudaciones, contrapartidas distractivas para mostrar la 
fuente del aplomo del pretor, serán cada vez mayores de no comenzar a abrir los ojos y 
mirar con mayor atención la entidad y muerte del actor al que nunca se consideró a 
pesar de ser el Hospedero de toda la debacle; el que hace señas desde la hoguera. Sea 
útil esta institución del Recurso in extremis para alcanzar a reconocer la entidad acto-
ral y vitalidad propia del Hospedero, sin cargar con huéspedes. 

Viniendo los errores y engaños de donde menos Vuestras Excelencias lo imaginan: a). 
de las mismas academias científicas y b). de la misma ausencia de la nítida figura del 
principal primordial actor, confundido en el proceso con sus inconcientes vilipendia-
dores: Hospedero+huéspedes = medio ambiente. 

Al primer autoengaño cualquiera quisiera imaginar como un cambio de paradigma. 
Pero sería pecar de exceso de galantería. Las fabulaciones de energía gravitacional en 
las modelaciones matemáticas de las dinámicas horizontales de aguas en planicies ex-
tremas son tan delirantes, que no cabe hablar de cambio de paradigma. Por otra parte, 
ya Newton reconocía energías convectivas. Sólo que optó ser parco con ellas, porque a 
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sus años complicaría el prestigio adquirido, la modelización rodeada de imposibles y la 
modelación fabulada con las gravitacionales. 

Ver http://www.hidroensc.com.ar/incorte60.html 

Y en segundo lugar, la confusión procesal de imaginar al ambiente como actor princi-
pal, seguirá consumiendo esfuerzos inútiles, confesiones inimaginables y fracasos es-
trepitosos; que por el momento pasan en la ejecución de esta causa a ser distraídos por 
la figura circunstancial del defraudador. El problema, sin embargo, es medularmente 
mucho mayor y ambas fuentes de engaño concurren, mal que le pese al proceso decla-
rativo concluído, a la necesidad de priorizar el orden de: ¿a quién vamos a mirar como 
actor principal; cómo lo vamos a mirar y qué vamos a mirar como lo más vital y sisté-
mico de su razón servicial? 

Autismo catecuménico 

En el autismo catecuménico de la ciencia hidráulica encendiendo en planicies extre-
mas velas a Newton y a la ola oblicua, se cierra el círculo sobre el abismo de descono-
cimiento, que por simple comodidad les tiene atrapados; unos desde hace 250 años; 
otros desde hace algo más de cuatro. 

En el autismo del PICCRA o PISA MR anteponiendo el tema de la contaminación al de 
la recuperación de los flujos de salida, se completa el triángulo de imposibles en el que 
unos y otros están encerrados en lucha inútil y ciega. 

Ningún inodoro cumple función sustentable alguna, si primero no lo destapan. 

Cómo estará de perdida la ciencia con esta criatura, que aún no ha observado que 
cualquier curso similar que no haya perdido su cordón litoral de salida, regala servicio 
de flujos en descenso las 24 hs del día. Hay un pequeño detalle a tener en cuenta: no 
imaginen tan sencillo encontrar un curso de agua cuya salida no haya sido bastardea-
da. Si lo quieren buscar, les ayudaré a encontrarlo. 

Quien aprecie el trabajo de verificar los resultados consignados en la tercera evalua-
ción de estas energías, tarea gestionada por la consultora EVARSA en Enero del 2012, 
advertirá la flaca sinceridad con que están formulados sus resultados. 

Ver por  http://www.alestuariodelplata.com.ar/evaluacion2.html 

Ni en una cuestión tan simple han sido capaces de recalar y advertir el problema prin-
cipal: lo que sale es lo que entra y por ende, ya es hora de concluir que esta cuenca es 
endorreica a pesar de tener la boca abierta. 

Art 12º: Las autoridades competentes determinarán la presentación de un estudio de 
impacto ambiental, cuyos requerimientos estarán detallados en ley particular; 

Ley particular que debe acercar el soporte de los Indicadores Ecosistémicos Críticos –
IECs-, para que los Estudios de Impacto Ambiental no sean meros cantos de sirena. 

Tampoco advierten en este PISA MR, del incumplimiento del debido Proceso Ambien-
tal determinado por esta misma Ley General del Ambiente. Incumplimiento probado 
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en la gestión de créditos internacionales para obras que nunca respetaron los artículos 
recién apuntados, como tampoco los que siguen: 

Art 20º: Las autoridades deberán institucionalizar procedimientos de consultas o au-
diencias públicas como instancias obligatorias para la autorización de aquellas activi-
dades que puedan generar efectos negativos y significativos sobre el ambiente; 

Art 21º: La participación ciudadana deberá asegurarse, principalmente, en los proce-
dimientos de evaluación de impacto ambiental y en los planes y programas de orde-
namiento ambiental del territorio, en particular, en las etapas de planificación y eva-
luación de resultados. 

La evaluación del PISA MR por parte del Ing Jorge Bolt, se ahorró todos estos recau-
dos legales. 

Ver http://www.alestuariodelplata.com.ar/evaluacion.html 

Punto c) . Incongruencias las de este PICCRA o PISA MR por cargar unas cuantas tor-
pezas ecosistémicas en el orden de los factores que pretenden accionar remediación. 
Torpezas que fueron desarrolladas en el escrito presentado en Secretaría de demandas 
Originarias de Sup. Corte de la Nación hace 2 años. Ver causa D 179 /2010 
por http://www.hidroensc.com.ar/cortemr.html 

Punto d) . Con las adicionales espeluznantes trascendencias que pesan en el devenir 
mediterráneo de la inmensa metrópoli de Buenos Aires, cargando el velatorio de un 
lodazal nauseabundo durante al menos 200 años; sin que las autoridades judiciales 
que dicen mirar al futuro –tampoco las administrativas y tampoco las académicas-, 
hayan prospectivado sus consecuencias. 

Observaciones ya planteadas en el escrito recién mencionado y en especial, 
en http://www.alestuariodelplata.com.ar/emisarios10.html  y 9 html anterio-
res; Imprescindible su lectura por su ajustada especificidad. Va por anexo 4. 

 

Conclusiones 

Se recuerden las violaciones al Tratado del Río de la Plata en la zona de operaciones de 
los difusores de salidas emisarias. 

Se advierta que estas áreas no están previstas en el art 1º de la ley 26168. 

Se advierta en la necesidad de poner en línea los tramos difusores de ambos emisarios 
y alcanzar a modelizar los procesos convectivos que le caben para evitar la sedimenta-
ción, de lo contrario inevitable. 

Se recuerde que salvo un excelentísimo resultado alcanzable en estos deseos, no debe-
rá olvidar que en menos de una década deberá estar trabajando en una nueva área de 
deposición de efluentes. 



 163

Para tener una remota idea de estas consecuencias, se prospective el devenir del área 
de 80 a 100 Km2 y 80 centímetros de profundidad promedio al NO de estas sedimen-
taciones y la transición como velatorio de un inmenso e inmundo lodazal durante 200 
años, cuya responsabilidad, ninguna CSJN logrará soportar tan sólo imaginar. 

Respecto del PICCRA o PISA MR en lo que es ajeno al tema emisarios, advertir que to-
das las evaluaciones sobre flujos de salida han ocultado inexplicablemente lo propio 
del ecosistema natural fluyendo las 24 hs del día. 

Que esa ceguera catecuménica de la ciencia hidráulica no le permite confesar que esta 
es una cuenca endorreica y por ello es inútil imaginar sustentabilidad alguna; ni aún 
forrando con oro el camino de sirga y el fondo del lecho; ni aún trayendo agua bendita 
de un santuario celestial; si antes no logran devolver al pobre Riachuelo algo de su sis-
tema natural de flujos de salida. 

Recordar que para ello es obligatorio considerar el cierre de la boca actual y la cesión 
de paso por tierras de la CABA. Materia cuya declaratoria y constitución de evicción ya 
fue solicitada por causa 45090/12 presentada en el JCAyT Nº 15, Sec 30 de la CABA. 
Esta responsabilidad es de la ciudad de Buenos Aires mucho antes de devenir territo-
rio federal. 

Ver video de la audiencia con el Dr Trionfetti: https://vimeo.com/127666688  y 

https://www.youtube.com/watch?v=f1Tfozl1u2M 

La misma responsabilidad le pesa en todas las curvas de cordones litorales de salidas 
tributarias desde el Riachuelo hasta el Reconquista o río de las Conchas, cuyas roturas, 
provocadas por el hombre, fueron acontecidas antes de fines del siglo XVIII, en tiem-
pos en que sus dominios iban desde Ensenada hasta Las Conchas y hasta Martín Gar-
cía. Hoy encerrados en la Av. Gral Paz con sueños de HRL de llevar su población de 3 a 
5 millones de habitantes. Ver “Distrito Joven”: 

https://www.youtube.com/watch?v=E3D2sORKV98&t=152s 

Recordemos que por este motivo todos los tributarios urbanos del Oeste están MUER-
TOS en sus dinámicas y plagados de polución; y que esta situación afecta a 10 millones 
de personas. 

Recordemos que este bache del conocimiento científico ha quedado expresado en 28 
causas de hidrología urbana en SCJPBA y en dos en JCAyT de la CABA. Todos coinci-
diendo y sacando provecho de la misma ignorancia y comodidad de los catecismos 
hidráulicos, construyendo sarcófagos en planicies extremas. 

Recordar que el orden de los factores, altera soberanamente el producto. 

Recordar que toda ecología de ecosistemas reclama primarios soportes fenomenológi-
cos, muy anteriores a los científicos. Pues si científicos fueran, ya fueron perdidos o 
nunca adquiridos. 
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Recordar que los discursos medioambientales, así como las adjetivaciones procesales, 
frente a la magnitud abismal de los despistes, no son sino necias dilaciones de respon-
sabilidad que caben a cada una y a todas las autoridades. 

Recordar que quien haga promesas sin antes visualizar la necesidad de enriquecer 
cosmovisión, está instalado en la estela de los 231 años que seguirá luciendo sin parar 
de regalar el progreso de sus calamidades. 

Recordar la inexistencia del Proceso Ambiental guiado con los Indicadores Ambienta-
les Críticos que dan sentido a la ley particular que apunta el art 12º de la ley 25675. 
Recordar la ausencia de estos soportes en la audiencia pública. 

  

XVIII . Planteo del caso federal 

Para el hipotético caso de que V.S. no hiciera lugar a la acción que se interpone, hago 
saber que plantearé el caso federal de conformidad con lo establecido por los Art. 28, 
31 de la CP; 41, 43, 75 inc. 22 entre otros, de la C N, en un todo de conformidad con lo 
previsto por los Art. 14 y 15 de la Ley Nº 48. 

La impugnación de los datos acopiados, de los modelos aplicados y de las cuestiones 
estudiadas para dejar en el limbo las cuestiones primordiales; las ausencias de los 
EsIA formulados y presentados por autoridad de competencia y no por el Banco Mun-
dial; la ausencia de Indicadores Ecosistémicos Críticos para fundar la ley particular 
que por art 12, ley 25675 se nos solicita para evitar que estos EsIA sean meros cantos 
de sirena y dejen como aquí lo hacen las cuestiones primordiales en el limbo; la ausen-
cia de audiencia pública convocada por la autoridad de competencia, que hoy ya ni 
ellos saben quién es;  

la ausencia por ende, de las observaciones a evaluar por la autoridad de competencia; 
la impugnación de las evaluaciones y/o declaratorias de Impacto Ambiental (DIA) que 
pudieran haber sido convalidadas por el OPDS provincial ajeno por completo a estas 
causas federales; el rol del Banco Mundial tallando comunicaciones que resultan dis-
paradores de los llamados a licitación para la construcción del emisario; y a qué 
hablar, del despiste cognitivo que carga la mecánica de fluidos ignorando por completo 
que estas aguas solo reconocen flujos convectivos, y resulta fabulación pura darse a 
modelar flujos laminares; que en adición van aplicados a evaluar turbiedades dejando 
en el olvido las consideraciones sobre precipitaciones sedimentarias en las áreas más 
críticas del estuario; cuyas observaciones van en línea directa a plantear el devenir es-
perpéntico de una Buenos Aires velando durante 200 años el cadáver nauseabundo de 
un humedal transformado en inmenso lodazal. 

Todo ello enmarcado en los respetos a los art 41 y 43 de CN; art 28º de la CP; art 240 y 
241 del nuevo Código Civil; art 420 bis del Código Penal Federal de la República de 
Méjico; art 200 del CPN; a presupuestos mínimos arts 2º inc e, 4º, 6º, 8º, 11 a 13 y 19 
a 21 de la ley 25675 y al glosario de la ley 11723 respecto de la voz “ecosistema”. 

Solicito a V.E. un pronunciamiento expreso sobre la cuestión planteada. 
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XIX . Planteo del caso ante la Comisión Interamericana 

Formulo esta salvedad para el supuesto que no se consideren estas denuncias y solici-
tudes con la debida seriedad de sus trascendencias medulares, en donde hasta el pro-
pio Banco Mundial asume roles que no le corresponden, avalando operaciones que así 
lo involucran en estas denuncias 

Recordemos el regalo tan preciso del Art 420 bis del Código Penal Federal de la Repú-
blica de Méjico al que estamos ligados por los tratados de la CADH cuando tipifica: Se 
impondrá pena de dos a diez años de prisión y por el equivalente de 300 a 3.000 días 
multa, a quien ilícitamente: I. Dañe, deseque o rellene humedales, manglares, lagu-
nas, esteros o pantanos. 

Recordemos que el estuario del Plata es el segundo mayor humedal de la Argentina, 
después del Iberá y que la profundidad desde el frente deltario hasta el eje del escalón 
de la Barra del Indio que va de Punta Piedras a Montevideo está bien por debajo del 
promedio de los 3 metros y ya hace 50 años los estudios que Halcrow realizara para el 
proyecto del canal Emilio Mitre descubría estas áreas críticas que señala la denuncia, 
con sus flujos en estado catatónico. 

Todos los jueces de los paises firmantes son en primer lugar jueces de la convención, 
pues esos derechos están por encima de nuestras propias leyes. 

La desatención de estos conflictos nos obligan a plantear reclamo ante la COMISION 
INTERAMERICANA DE DERECHOS HUMANOS. (Ley 23054) 

  

XX . GRATUIDAD DE LAS ACTUACIONES 

El art. 2 de la Ley 25.675, establece que "La política ambiental nacional deberá cumplir 
los siguientes objetivos: ... i) Organizar e integrar la información ambiental y asegurar 
el libre acceso de la población a la misma;...".- 

Que el art. 16 de la mencionada norma establece "...Todo habitante podrá obtener de 
las autoridades la información ambiental que administren y que no se encuentre con-
templada legalmente como reservada" y su art. 32 refiere sin dejar lugar a ningún ti-
po de dudas que "...El acceso a la jurisdicción por cuestiones ambientales no admitirá 
restricciones de ningún tipo o especie",siquiera las que gravan las actividades de los 
profesionales del derecho, ya que indirectamente se infringe la mencionada disposi-
ción en razón de la obligatoriedad del patrocinio letrado que imponen los códigos ri-
tuales.- 

A mayor soporte el art. 28 de la Constitución Provincial concluye que"...En materia 
ecológica sedeberágarantizar el derecho a solicitar y recibir la adecuada informa-
ción y a participar en la defensa del ambiente, de los recursos naturales y cultura-
les." 

La Excma. Suprema Corte de Justicia de la Provincia de Buenos Aires ha expresa-
do “La Plata, 2 de noviembre de 2005. AUTOS Y VISTOS:... En consecuencia, ha de 
serles reconocido que esa accesibilidad no esté condicionada por restricciones eco-
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nómicas en todo su derrotero procesal, incluyendo la fase de actuación inherente a 
esta sede extraordinaria, puesto que la disposición referida no circunscribe su vigen-
cia al mero ingreso ante los estrados judiciales competentes solo en sus instancias 
ordinarias...”.(Ac. 93.412. Granda Aníbal y Ots. c. Edelap S.A. s. Amparo). 

La gratuidad de la justicia y el acceso a los estrados judiciales, sin cortapisas, lo estatu-
yen también los Tratados internacionales, (San José de Costa Rica). 

La CSJ en el caso “Giroldi” JA 1995-III-571 dijo que al otorgarse jerarquía constitucio-
nal a la Convención Americana de Derechos Humanos en las condiciones de su vigen-
cia, quiso poner de manifiesto que era tal como la misma regía a nivel supranacional y 
teniendo en cuenta la aplicación que hacían los Tribunales internacionales competen-
tes. 

Es por ello que, invocando la ley vigente, se declare sin mas trámite ni sustanciación 
alguna el beneficio de gratuidad a esta presentación para la tramitación de este recurso 
y como tal, eximido de pago de toda suma de dinero. 

  

XXI . Anexo copias y documentales por DVD   (5 copias) 

Ver este texto por http://www.hidroensc.com.ar/incorte221.html y /222.html 

  

XXII . Agradecimientos 

A V.S. por su paciente consideración en causas que aún no recalaron en apropiada y no 
menos compleja plataforma cognitiva. 

A mis Queridas Musas Alflora Montiel Vivero, Estela Livingston y Julieta Luro, a quie-
nes todo el ánimo y expresión de 33 años debo. Original inspiración sobre las aguas 
desciende desde hace 13 años del Capital de Gracias de la 1ª 

 

XXIII . Petitorio 

Por lo expresado solicito a V.S. 

1). Aprecie fundada la denuncia sobre la ausencia del proceso ambiental. 

2). Fundados y oportunos los anticipos de estragos jamás estimados en esta precisa re-
gión de este castigado humedal endiosado como estuario del Plata. 

3). Solicite V.S. enfocar puntualmente en los EsIA las cuestiones referidas a sedimen-
tación por capa límite térmica e hidroquímica a la salida de los difusores. 
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4). Señale V.S., que el enfocar las ruinosas consecuencias para los equilibrios de las di-
námicas de salidas de las aguas del área de aprox. 100 Km2 que media entre el canal 
Emilio Mitre, y las riberas urbanas, entre el frente deltario y el Dock Sud, que provoca-
rán las sedimentaciones de las descomunales descargas diarias de efluentes altamente 
disociados en términos térmicos e hidroquímicos en los entornos de salida de los bo-
cas difusoras, tiene que formar parte de una prospectivación mucho más aplicada y 
concreta que la mirada aplicada a considerar turbiedades en humedales abismados de 
presiones urbanas, con irrelevantes datos mecánicos acopiados a 5 y más kms de dis-
tancia de las áreas de dragados y cargados a un modelo de caja negra para emisarios 
marinos. 

5). Al tiempo de solicitar se respete el orden de aprecios que por presupuestos míni-
mos vienen indicados en los 4 enunciados del par 2º, del art 6º de la ley Gral del Am-
biente, señalando que 1º tenemos que mirar por el equilibrio de las dinámicas de los 
sistemas ecológicos; en 2º lugar por sus capacidades de carga; recién en 3º lugar mirar 
por los temas generales del ambiente y en 4º lugar por las sustentabilidades… 

6). Solicitamos se aprecie la recomendación de que las salidas difusoras de este emisa-
rio prevean su cruce al otro lado del canal y se alinien con las proyecciones de los refu-
lados del canal Emilio Mitre que ya conforman una estrecha área peninsular de mu-
chos kilómetros, en parte aflorada, en parte sumergida. 

7). Esta denuncia apunta faltas en directo a AySA y al Banco Mundial; pero … 

8). dado que el muy reciente cambio de aprecios ministeriales tras las renuncias del 
Arq Chain y del traslado del ACUMAR fuera del Ministerio de Medio Ambiente, ha de-
jado a la propia Autoridad de Aplicación en una nebulosa… 

al tratamiento de las decisiones que aquí parece encabezar AySA, corresponde no ig-
norar que estas decisiones -que forman parte medular del Plan Nacional del Agua-, es-
tán concentradas hoy en áreas de Presidencia (ACUMAR), Ing. Macri, Gladys Gonzá-
lez, y del Ministerio del Interior (SSRHN) Frigerio, Bereciartúa, y por ello cabría a V.S. 
merituar… 

si así como se da traslado de esta denuncia a la Procuración del Tesoro según lo nor-
mado por el art 8º de la ley 25344, no fuera oportuno también dar traslado al menos a 
la Subsecretaría de Recursos Hídricos de la Nación donde se cuentan los profesionales 
con mayor criterio y seriedad para entender de esta denuncia y así también colaborar 
con las dudas y aprecios de V.S. 

Sin más por el momento que expresar, reciba V.S. nuestro aprecio y disposición de 
ayudar a evitar estragos extraordinarios jamás evaluados, que por ello, después de 11 
años insistimos en comenzar esta ayuda reclamando por el debido proceso ambiental, 
con ineludibles focos mucho más específicos y trascendentes en los EsIA, que así evi-
ten cantos de sirena y den sentido al art 12, ley 25675. 

Francisco Javier de Amorrortu           Ignacio Sancho Arabehety    CPACF T 40 F 47 
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Solicito se incluya y se corra traslado a esta demanda 

Sra Jueza 

Francisco Javier de AMORRORTU, por mi propio derecho y mis propias obligaciones, 
conjuntamente con mi letrado patrocinante Ignacio Sancho ARABEHETY, LE 
17490702, CPACF T 40 F 47, IVA Resp. Inscripto, constituído domicilio electrónico 
bajo el Nº: 20 17490702 2,en la causa CAF 021455/2017, DE AMORRORTU, FRAN-
CISCO JAVIER C/ AYSA SA Y OTRO S/PROCESO DE CONOCIMIENTO, en el Juzga-
do Contencioso Administrativo Federal Nº 12, a cargo de la Dra Macarena Marra Gi-
ménez, Sec Nº 23 a cargo del Dr. Carlos Alberto Mahia, sito en la calle Paraguay 923, 
Ciudad Autónoma de Buenos Aires, a la Sra. Jueza me presento y con respeto digo: 

  

I . Objeto 

Denunciar ausencia de proceso ambiental y anticipar estragos jamás pensados, por 
darse a fundar los difusores del emisario del Riachuelo, sin considerar en ningún mo-
mento, los estragos en las dinámicas de las aguas del sector involucrado en la ubica-
ción y dirección del eje de difusores, provocados por la sedimentación por capa límite 
térmica, de los aprox. 2 millones de m3 de efluentes diarios a la salida de las bocas di-
fusoras. 

Solicitar, que amén de la obligación de respetar la debida conformación del Proceso 
Ambiental que aquí denuncio como inexistente en sus etapas elementales, se respete el 
orden de aprecios que por presupuestos mínimos vienen indicados en los 4 enunciados 
del par 2º, del art 6º de la ley Gral del Ambiente, señalando que 1º tenemos que mirar 
por el equilibrio de las dinámicas de los sistemas ecológicos; en 2º lugar por sus capa-
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cidades de carga; recién en 3º lugar por los temas generales del ambiente y en 4º, por 
las sustentabilidades. 

  

II . Inclusión de esta denuncia en el exp CAF 21455 

En razón de no estar al tanto de que la obranza del emisario del Riachuelo ya estaba 
presta para ser comenzada, recién la semana pasada me entero por los diarios de que 
el Presidente Macri inauguraba el inicio de esta obta. 

Los planteos críticos a estas obranzas del emisario corto de Berazategui y el emisario 
largo del Riachuelo tienen la misma base de arranque: 1º) ausencia del debido Proceso 
Ambiental y 2º) localización y dirección errada del eje de salidas difusoras. Por ello es-
timo de elemental economía procesal unir esta denuncia a la anterior. 

  

III . Reitero lo expresado en los capítulos:  

 I, II, IV, V, VI, VII, VIII, IX, X, XI, XII, XIII, XIV, XV, XVI, XVII, XVIII, XIX, XX, XXI 
y XXII de la denuncia CAF 21455 al emisario corto de Berazategui. 

  

XXIII . Anticipo las observaciones críticas a este emisario 

Copia de los textos enviados al actual titular en las sombras del ACUMAR, Ing Jorge 
Zalabeite a quien mcho aprecio. 

Si bien resulta difícil, si no imposible que un mecanicista cambie de ruta, por sostener 
muy particular aprecio por Jorge Zalabeite, no dudo en ser a Él a quien comunico en 
primer lugar estos temas. Si no tengo inmediata respuesta encaro la vía judicial. 

Cuando se mira por la pluma sedimentaria generada en la salida del emisario de Bera-
zategui ya se tiene la respuesta de lo que sucederá en estas bocas difusoras. 

http://www.alestuariodelplata.com.ar/emisarios9.html 

Parecen ciegos. No solo no quieren advertir los límites temporales de esas salidas, sino 
que dejan sin analizar el desastre que anteponen a un sistema de flujos ya en estado 
catatónico y la Vida útil de todo el sistema. (ver en estas áreas los estudios de Halcrow 
de 1967). 

http://www.alestuariodelplata.com.ar/halcrow2.html 

http://www.alestuariodelplata.com.ar/halcrow3.html 
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Parten de la base de que estas salidas difusoras durarán 50 años sin problemas. En 10 
años ya verán el desastre y la inutilidad de seguir con una falta de previsión que jamás 
han considerado. 

El eje del sistema de salida debe estar a no menos de 2 Kms al N del canal de acceso 
por las fuertes advecciones que generará el canal que verá allí también agravados atar-
quinamientos. 

El sentido del emisario del Riachuelo es comprensible. La cuestión a mirar son las de-
bilidades del sistema de salida: ubicación y dirección. 

Ver estos html 

http://www.alestuariodelplata.com.ar/emisarios13.html 

http://www.alestuariodelplata.com.ar/emisarios12.html 

http://www.alestuariodelplata.com.ar/emisarios11.html 

http://www.alestuariodelplata.com.ar/emisarios10.html 

  

Este es el 1º del 13/10/08:http://www.alestuariodelplata.com.ar/emisarios1.html 
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XXIV . Comentario subido a La Nación 

Nota: Biancuzzo, el directivo de la empresa estatal al que acusan de recibir US$ 7,6 mi-
llones 

En adición de torpezas, la obra se realizó sin proceso ambiental alguno y así fue cómo, 
el criterio de tener su boca de captura en la intersección del Caravelas y el Paraná de 
las Palmas hoy deja a los 11 millones de previstos consumidores a menos de 24 hs de 
cualquier accidente que ocurra en Atucha. Esto supera un millón de veces cualquier 
coima. 

La misma burrada están haciendo con los dos emisarios del PISA MR. El largo de 12 
Kms que el Presidente inauguró la semana pasada tiene su boca difusora de salida cru-
zada a los flujos y allí la inmediata precipitación sedimentaria por capa límite térmica 
de los 2 millones de m3 diarios de efluentes queda acreditada por la diferencia de 
temperatura que los efluentes alcanzan tras viajar a 25 mts de profundidad. Bastan 
0,2º para disociarlos. 

La distancia con el canal de acceso también generará fuertes advecciones que pronun-
ciarán los atarquinamientos del cauce. 

Estos temas jamás fueron previstos por el evaluador Ing  Jorge Bolt que asumió res-
ponsabilidades que no correspondían a Él, sino a la democracia participativa. Por su 
parte el OPDS provincial asumió las responsabilidades de una DIA que correspondía al 
Ministerio de Medio Ambiente de Nación. Ver capítulo II de la denuncia. 

El emisario corto de Berazategui por su parte, conforma el más criminal proyecto 
ideado por un monstruo en la Argentina. Instalar las bocas difusoras cruzadas a los 
flujos y en el lugar donde los flujos de salida de un área de 100 Kms2 se descubren 
desde hace más de medio siglo en estado catatótico, es la fórmula perfecta para acele-
rar el devenir mediterráneo de Buenos Aires y plantearle consulta previa el velatorio 
de un lodazal nauseabundo durante no menos de 200 años. Ni a Drácula se le ocurriría 
semejante bestialidad. Toda esta genialidad marcha acelerada y confiada sin el debido 
Proceso Ambiental. 

Por eso están denunciados AySA y el Banco Mundial en la causa CAF 21455 en el JCAF 
Nº 12, Sec 23. La misma que tiene que resolver el tema de la cautelar de las presas de 
Santa Cruz. 

Ver esta denuncia por  http://www.hidroensc.com.ar/incorte221.html   y  
 http://www.hidroensc.com.ar/incorte222.html  

¿Alguien imagina el placer de estar en el piel de la Jueza Marra? ¿Qué conocimiento 
tiene esta noble funcionaria para cargar con sus decisiones todo lo que por presupues-
to mínimo corresponde a la democracia participativa resolver en una audiencia públi-
ca? ¿Qué conocimiento tiene el noble Sr. Presidente para cargar con su imaginario me-
canicista cuestiones que por definiciones legales (ver en el glosario ley prov.11723 la 
voz ecosistema), corresponde mirar por termodinámica de sistemas naturales abiertos 
y enlazados? 

Todas estas burradas quedan tapadas por las distractivas coimas de Odebrecht. 
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Sres redactores, sugiero que pongan en orden la evaluación de las cargas que tienen 
estas violaciones a los debidos Procesos Ambientales y midan mínimamente sus con-
secuencias; que no son decenas de millones de dólares, sino estrafalarias miserias am-
bientales para las que no hay imaginario que se anime a estimar la escala de estos es-
tragos. Francisco Javier de Amorrortu, 1/8/17 

XXV . Adjunto DVD de datos 

 

XXVI . Petitorio 

Por lo expresado solicito a V.S. 

1). Aprecie fundada la denuncia sobre la ausencia del proceso ambiental. 

2). Fundados y oportunos los anticipos de estragos jamás estimados en esta precisa re-
gión de este castigado humedal endiosado como estuario del Plata. 

3). Solicite V.S. enfocar puntualmente en los EsIA las cuestiones referidas a sedimen-
tación por capa límite térmica e hidroquímica en las bocas difusoras. 

4). Al mismo tiempo solicito se respete el orden de aprecios que por presupuestos mí-
nimos vienen indicados en los 4 enunciados del par 2º, del art 6º de la ley Gral del 
Ambiente, señalando que 1º tenemos que mirar por el equilibrio de las dinámicas de 
los sistemas ecológicos; en 2º lugar por sus capacidades de carga; recién en 3º lugar 
mirar por los temas generales del ambiente y en 4º lugar por las sustentabilidades… 

5). Solicitamos se aprecie la recomendación de que las salidas difusoras de este emisa-
rio del Riachuelo se alinien con las del canal de acceso; 

y para evitar atarquinamientos en el propio canal estimulados por advecciones, se ale-
jen estos difusores a no menos de 2000 m del canal 

6). Esta denuncia apunta las faltas en directo de AySA y el Banco Mundial y a ambas 
instituciones solicitamosse de traslado inmediato de estas denuncias 

Sin más por el momento que expresar, reciba V.S. nuestro aprecio y disposición de 
ayudar a evitar estragos extraordinarios jamás evaluados, que por ello, después de 11 
años insistimos en comenzar esta ayuda reclamando por el debido proceso ambiental, 
con ineludibles focos mucho más específicos y trascendentes en los EsIA, que así evi-
ten cantos de sirena y den sentido al art 12, ley 25675. 

Francisco Javier de Amorrortu                Ignacio Sancho Arabehety   CPACF T 40 F 47 

Los pormenores que siguieron son visibles por   
http://www.hidroensc.com.ar/incorte227.html   
http://www.hidroensc.com.ar/incorte230.html   
http://www.hidroensc.com.ar/incorte231.html  
http://www.hidroensc.com.ar/incorte232.html 
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http://proyectoriachuelo.blogspot.com/2020/06/mientras-te-quedas-en-casa-vienen-
por.html   Amén de las burradas de la ciencia hidráulica, por supuesto, están los nego-
cios. Larreta quiere llevar la población de Bs As de 2,9 millones a 5. Esta pandemia le 
va a cortar las alas. Lo de la laguna de Rocha es increíble. El INA instalado al lado y no 
dicen nada. Aclaro que estos crímenes hidrológicos están tipificados en el art 420 bis 
del Código Federal Penal de la República de Méjico y guarda carácter supra constitu-
cional respecto de nuestras leyes, prohibiendo la afectación de los humedales. Sin con-
tar con la cuestión dominial por art 235, inc C del CC, que prohibe estas cesiones. 
Al mismo tiempo que Zalabeite insiste en hacer presas reguladoras (ya lo decía Vi-
lla Uría en el 2010), están haciendo estas burradas. Cabe que le manden una Carta Doc 
al Dr Lopardo titular del INA tildándolo de “…….” en términos bien claros para que no 
dude cuál es su responsabilidad frente a Natura y a la sociedad. Hay que ponerle pilas 
a la linterna Querido Adolfo  Un abrazo, Francisco.   3/7/2020 

Estos textos son contrapartida a los más simples determinismos mecánicos, aprecia-
dos en todos lados, desde Holanda a la China, sin dejar de hacer referencia a personas 
que valoro para instalar estos temas en el nivel de seriedad, responsabilidad y afecto, 
que Ellos merecen, aunque impliquen cambios de paradigma que sin duda abisman. 

He llevado lo observado y expresado al plano judicial, para que no queden dudas del 
nivel y extensión de compromisos que aplico. 

Agradezco con trabajo los ánimos e inspiración que al amanecer recibo cada día. 

Estos aprecios vienen reproducidos vinculados a estos hipertextos: 
 
http://www.hidroensc.com.ar/abismos.html    
 
http://www.paisajeprotegido.com.ar/paraisosperdidos.html  
 
http://www.hidroensc.com.ar/AlasFundacionesEmbajadaAbiertayporlaBoca.pdf  
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